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PRESENTACIÓN

Existen	 viejas	 relaciones	 entre	 el	 psi-
coanálisis	 y	 la	 teoría	 política	 y,	 en	
general,	 con	 la	 teoría	 social.	 Es	 co-

nocido	 como	 Herbert	 Marcuse	 y	 otros	
miembros	 de	 la	 Escuela	 de	 Frankfurt,	
vincularon	el	psicoanálisis	con	la	teoría	
crítica	de	la	sociedad.	Desde	la	década	
de	1970	en	adelante	se	vuelve	cada	vez	
más	importante	la	relación	entre	la	teoría	
psicoanalítica	y	la	teoría	de	la	sociedad	
así	como	la	teoría	política,	especialmen-
te	por	la	difusión	de	la	obra	de	Jaques	La-
can	que	propone	una	lectura	crítica	del	
orden	 socio	 simbólico	 como	 un	 orden	
contingente,	que	no	puede	colmar	la	fal-
ta	del	sujeto	humano.	Este	es	interpreta-
do	como	un	sujeto	dividido.
Durante	 las	últimas	décadas,	un	con-

junto	de	psicoanalistas	y	teóricos	influi-
dos	por	la	teoría	lacaniana,	han	trabaja-
do	en	el	desarrollo	de	una	teoría	política	
y	social	críticas.	Se	puede	citar	entre	los	
más	 conocidos	 a	 Slajov	 Žižek,	 Ernes-
to	Laclau,	Chantal	Mouffe	y	Yannis Sta-
vrakakis.	 Esta	 es	 una	 de	 las	 corrientes	
de	 pensamiento	 que	 liga	 el	 psicoanáli-
sis	con	la	teoría	política	y	social	críticas.	
Este	número	de	Ecuador Debate	 ofrece	
diferentes	perspectivas	de	interpretación	
de	 la	 relación	 entre	 psicoanálisis	 y	 cri-
sis	societal.

Una	de	esas	categorías	es	el	concepto	
de	identificación,	como	la	formación	de	
un	 lazo	entre	el	 sujeto	y	 los	 significan-
tes	del	Otro,	destinado	a	cubrir	 la	 falta	
constitutiva	del	primero.	Es	clara	 la	 im-
portancia que tiene el concepto lacania-
no	de	identificación	para	la	teoría	políti-
ca.	Con	el	mismo	se	puede	comprender	
la	formación	de	las	identificaciones	con	
movimientos	sociales,	partidos	políticos	
y	con	el	Estado.	Pero	la	característica	del	
concepto	lacaniano	de	identificación	es	
que	esta	es	contingente:	toda	identifica-
ción	es	siempre	provisional,	transitoria	e	
insuficiente	para	cubrir	la	falta	del	suje-
to.	De	lo	que	resulta	que	el	orden	socio	
simbólico	 está	 siempre	 amenazado	por	
las	crisis	de	identificación	de	los	sujetos.
A	 medida	 que	 la	 teoría	 de	 Lacan	 se	

fue	desplazando	hacia	un	mayor	interés	
por	la	problemática	de	lo	real,	los	auto-
res	que	trabajan	la	relación	entre	la	teo-
ría	política	y	el	psicoanálisis	han	desta-
cado	 las	 relaciones	entre	 la	 ideología	y	
lo	 real.	 Las	 identificaciones	 son	 vistas,	
entonces,	como	fantasías	que	buscan	re-
cubrir	 la	 falta	del	sujeto,	pero	esta	 falta	
es	ineliminable.	La	falta-en-lo-real	siem-
pre renace.
La	 comprensión	 del	 sujeto	 como	 un	

sujeto	dividido	–cuya	falta	no	puede	ser	
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colmada–	 conduce	 a	 la	 conclusión	 de	
que,	 también	 en	 política,	 es	 necesario	
atravesar	 la	 fantasía.	 Esto	 conduce	 a	 la	
crítica	del	pensamiento	utópico,	 enten-
diendo	por	este	aquel	discurso	que	pro-
mete	una	forma	de	sociedad	en	la	cual	el	
sujeto	humano	puede	reconciliarse	con-
sigo	mismo	y	 superar	 los	 antagonismos	
sociales.
Aunque	sectores	tradicionales	de	la	iz-

quierda	han	criticado	esta	postura,	seña-
lando	que	se	trata	de	una	posición	con-
servadora	de	derecha,	el	reconocimiento	
del carácter contingente de todo orden 
socio-simbólico	 es	 visto	 por	 la	 izquier-
da	lacaniana	como	la	condición	misma	
de	la	libertad	del	sujeto.	Si	el	orden	socio	
simbólico	es	contingente,	entonces	pue-
de	ser	y	de	hecho	es	cuestionado	y	pue-
de	ser	transformado,	sin	que	esto	último	
conduzca	a	postular	una	forma	final	de	
sociedad	sin	antagonismo.
De	acuerdo	con	esto,	nunca	habrá	una	

forma	 de	 organización	 de	 lo	 social	 so-
metida	a	un	solo	discurso	político,	que	
habría	abolido	todas	las	diferencias	con-
siguiendo	una	especie	de	 identidad	ab-
soluta.	Los	 renovados	 fracasos	de	 todas	
las	identificaciones	solo	puede	significar	
la	proliferación	de	una	multiplicidad	de	
discursos	 políticos.	 Este	 es	 el	momento	
en	 el	 cual	 la	 teoría	 psicoanalítica	 pue-
de	encontrarse	con	la	teoría	de	la	demo-
cracia.	La	comprensión	de	las	identifica-
ciones	y	el	orden	socio	simbólico	como	
contingentes,	equivale	a	concebir	el	or-
den	socio	simbólico	como	un	campo	de	
diferencias	constitutivas	del	mismo.	Si	la	
diferencia	es	ineliminable,	entonces	esta	
diferencia	debe	tener	una	forma	institu-
cional	en	 la	cual	pueda	ser	 reconocida	
como válida.

Sostiene	 Marie-Astrid	 Dupret	 que	 el	
neoliberalismo	 y	 la	 posmodernidad	 se	
traducen	en	una	mutación	de	las	subje-
tividades.	Por	eso,	el	 ser	humano	se	ha	
convertido	en	un	esclavo	voluntario	del	
mercado.	La	trama	sociocultural	ha	sido	
afectada	a	 través	de	redes	virtuales	que	
escapan	al	control	del	sujeto	que	termi-
na	 hundido	 en	 el	 anonimato	 de	 lo	 vir-
tual	y	el	vacío	existencial.	Con	la	desle-
gitimación	del	pacto	de	 la	palabra	y	 la	
ausencia	de	moral,	desaparecen	 las	ex-
pectativas	que	permitían	al	ser	humano	
encontrar	 sentido	 a	 su	 deseo.	 No	 obs-
tante,	la	humanidad	ha	tenido	histórica-
mente la capacidad de reanudar con el 
deseo,	el	saber	y	la	acción	para	retomar	
las	riendas	de	su	vida.
Yannis	Stavrakakis	propone	una	visión	

de	 Lacan	 y	 sus	 proyecciones	 hacia	 la	
teoría	social,	tomando	los	propios	textos	
de	 Lacan	 y	 sus	 intérpretes,	 entre	 otros,	
Althusser,	Badiou,	Žižek,	Laclau	y	Mou-
ffe.	Puesto	que	la	teoría	psicoanalítica	de	
Lacan	problematizó	el	sujeto	en	su	cons-
titución	 individual	 y	 social,	 un	 aspecto	
central	 es	 la	 distinción	 entre	 identidad	
e	 identificación	 junto	a	 la	construcción	
del	goce.	De	allí	que	estemos	transitan-
do	de	la	sociedad	de	la	prohibición	a	la	
sociedad	del	goce	ordenado.	Así	emerge	
el	disfrute/goce	de	Lacan	como	una	ca-
tegoría	política	central.
Los	 planteamientos	 teóricos	 y	 políti-

cos	de	 la	 izquierda	 lacaniana,	dice	An-
tonio	Aguirre	Fuentes,	se	han	dirigido	en	
América	Latina	hacia	el	apoyo	a	los	po-
pulismos	 de	 izquierda.	 Especialmente,	
los	argumentos	de	Chantal	Mouffe	rela-
cionados	 con	el	 antagonismo	y	 la	 ago-
nística,	no	consideran	los	resultados	au-
toritarios	 de	 los	 regímenes	 progresistas	
del	siglo	XXI.	Es	por	ello	que	a	diferencia	
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de	 la	 izquierda	 lacaniana,	 quienes	 de-
fienden	el	 legado	de	Lacan	prefieren	 la	
conservación	de	una	 sociedad	civil	 au-
tónoma	opuesta	a	formas	pasadas	y	des-
póticas	del	poder.	Desde	una	perspectiva	
opuesta,	 Paula	 Biglieri	 y	 Gloria	 Perelló	
proponen	 que	 la	 implantación	 del	 go-
bierno	de	Macri	desde	fines	de	2015	con	
el	apoyo	de	la	Alianza	Cambiemos	(AC)	
significa	 la	 presencia	 de	 políticas	 neo-
liberales	 distintas	 al	 período	 de	 Kirch-
ner	 (2003-2007),	 y	 Cristina	 Fernández	
de	Kirchner	 (2007-2017).	 La	AC	 se	 nu-
tre	y	reactualiza	con	elementos	discursi-
vos	provenientes	de	 la	derecha	argenti-
na,	uno	de	esos	elementos	de	naturaleza	
autoritaria	es	la	eliminación	del	pueblo.
Para	Alain	 Caillé	 el	 convivialismo	 es	

un	conjunto	de	principios	que	aspiran	a	
constituir	 una	 perspectiva	 común	de	 la	
humanidad,	superando	la	clásica	separa-
ción	izquierda/derecha.	Se	propone	mi-
rar	 críticamente	 el	 liberalismo,	 el	 anar-
quismo,	 el	 socialismo	 y	 comunismo	 e	
ir	más	allá	de	esas	 ideologías	políticas,	
preservando	y	 trascendiendo	 la	 idea	de	
izquierda	 y	 la	 idea	 de	 revolución.	 De	
modo	que	los	principios	de	humanidad	
común,	 socialidad	 común,	 individuali-
zación	legítima	y	control	de	la	oposición	
pueden	hacer	factible	una	sociedad	más	
armoniosa	y	justa.
En	Debate	Agrario-rural, Liisa	North	y	

Ricardo	Grinspun	revisan	la	transforma-
ción	política	 y	 económica	que	ha	 vivi-
do	América	Latina	en	lo	que	va	del	siglo	
XXI.	Exploran	la	manera	en	que	las	nue-
vas	 políticas	 están	 aparentemente	 sien-
do	elaboradas	sobre	la	base	de	dos	vie-
jos	pilares	que	quizás	sean	mutuamente	
exclusivos;	 estos	 son	 ‘extractivismo’	 y	
‘desarrollismo’,	conceptos	que	han	sido	
utilizados	de	manera	un	 tanto	ambigua	

para	describir	a	las	políticas	económicas	
actuales.	El	nuevo	desarrollismo,	sin	em-
bargo,	quizás	no	solo	se	contradiga	con	
el	 extractivismo,	 sino	que	además	pue-
de	 que	 esté	 sujeto	 a	 más	 restricciones	
que	sus	predecesores	por	parte	de	inte-
reses	 capitalistas	 aún	 más	 fortalecidos,	
así	como	por	nuevas	condiciones	globa-
les.	Además,	presta	poca	atención	al	po-
tencial	generador	de	empleo	de	las	áreas	
rurales	y	del	sector	agrícola.
En	la	sección	Análisis	se	incluyen	dos	

artículos:	uno	 sobre	 la	 gubernamentali-
dad	 algorítmica	 y	 otro	 sobre	 la	 ideolo-
gía	 del	 sindicalismo	 boliviano.	 Antoi-
nette	Rouvroy	 y	Thomas	Berns	 realizan	
un	 complejo	 análisis	 sobre	 la	 guberna-
mentalidad	algorítimica	que	se	caracte-
riza	particularmente	por	este	doble	mo-
vimiento:	 por	 una	 parte,	 el	 abandono	
de	cualquier	forma	de	“escala”,	de	“pa-
trón”,	de	 jerarquía,	a	 favor	de	una	nor-
matividad inmanente y evolutiva en 
tiempo	real,	de	 la	cual	emerge	un	“do-
ble	 estadístico”	 del	 mundo	 y	 que	 pa-
rece	 rechazar	 las	 viejas	 jerarquías	 es-
tablecidas	 por	 el	 hombre	 normal	 o	 el	
hombre	común;	por	otra	parte,	la	renun-
cia	a	cualquier	confrontación	con	los	in-
dividuos	cuyas	oportunidades	de	subje-
tivación	se	encuentran	enrarecidas.	Este	
doble	movimiento	parece	ser	el	resulta-
do	de	la	focalización	de	las	estadísticas	
contemporáneas	en	 las	 relaciones.	Feli-
pe	Mansilla	afirma	que	durante	la	segun-
da	mitad	del	siglo	XX,	el	movimiento	sin-
dical	 boliviano,	 inspirado	 parcialmente	
por	 el	 proletariado	minero,	 fue	 uno	 de	
los	actores	 socio-políticos	más	destaca-
dos	en	la	lucha	contra	las	dictaduras	mi-
litares	y	a	favor	de	una	revolución	socia-
lista.	La	importancia	del	sindicalismo	se	
redujo	notablemente	con	el	advenimien-
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to	 de	 la	 democracia,	 a	 partir	 de	 1982,	
con	el	surgimiento	político	de	los	secto-
res	indígenas	y,	en	general,	con	el	incre-
mento	de	la	complejidad	de	la	estructu-
ra	 social	 boliviana.	 Este	 hecho	 ha	 sido	
notablemente	 ignorado	por	 los	 teóricos	
e	 intérpretes	de	 la	Central	Obrera	Boli-
viana	(COB).

Wilma Salgado analiza la coyuntura 
económica	 poniendo	 atención	 a	 la	 ley	
Orgánica	 para	 el	 Fomento	 Productivo,	
Atracción	 de	 Inversiones,	 Generación	
de	Empleo,	 Estabilidad	y	 Equilibrio	 Fis-
cal,	 aprobada	 el	 21	 de	 Junio	 de	 2018,	
que	 propone	 un	 tratamiento	 del	 déficit	
fiscal	y	la	deuda	pública	con	un	énfasis	
en	medidas	de	orden	fiscal	que	benefi-
cian	a	grupos	económicos	y	grandes	em-
presas.	En	tanto	que	afectan	a	los	secto-
res	populares,	medios	y	 sectores	de	 las	
pequeñas	y	medianas	empresas.	Esta	ley	

puede	ser	considerada	en	 su	contenido	
como equivalente a una Carta de Inten-
ción	del	Fondo	Monetario	Internacional,	
en	la	medida	que	abre	el	espacio	a	polí-
ticas	neoliberales.
La	 conflictividad	 socio-política	 entre	

marzo	y	junio	de	2018,	muestra	una	dis-
minución;	la	acción	de	la	sociedad	civil	
sigue	siendo	relevante	y	se	ha	incremen-
tado	la	conflictividad	laboral	en	el	marco	
de	un	constante	clima	de	denuncias	de	
corrupción	del	régimen	de	Correa.
En	 la	 Sección	 Reseñas,	 German	 del	

Arce comenta La selva de los elefantes 
blancos. Megaproyectos y extractivis-
mos en la amazonia ecuatoriana	de	Ma-
nuel	Bayón	y	Wilson	Japhy.	En	tanto	que	
Jorge	Daniel	Vásquez,	reseña	Becoming 
black political subjects. Movements and 
ethno-racial rights in Colombia and Bra-
zil de	Tianna	S.	Paschel.

Los Editores
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El	proyecto	de	ley,	enviado,	con	el	ca-
rácter	de	económico	urgente,	por	el	
presidente	Lenin	Moreno	a	la	Asam-

blea	Nacional,	el	24	de	mayo	del	2018,	
fue	aprobado	por	esta	el	21	de	junio,	con	
algunas	reformas	marginales,	que	no	al-
teran	el	contenido	fundamental	de	dicho	
proyecto	 de	 ley.	 Cabe	 señalar	 que	 esta	
ley	 fue	 aprobada	 por	 la	 Asamblea,	 sin	
el	análisis	y	debate	necesario	por	parte	
de	la	sociedad,	siendo	impresionante	la	
desproporción	 registrada	 en	 los	medios	
de	 comunicación,	 entre	 las	 entrevistas	
y	opiniones	de	los	analistas	tradicional-
mente	 favorables	 al	 pensamiento	 neo-
liberal,	 frente	 al	 silenciamiento	 de	 los	
análisis	críticos	de	dichas	posturas.	
El	objetivo	no	confesado	de	dicha	ley	

es	 el	 de	 reinstaurar	 la	 política	 neolibe-
ral	para	el	tratamiento	del	déficit	fiscal	y	
de	la	deuda	pública,	trasladando	su	cos-
to	 a	 las	 clases	 populares	 y	 a	 los	 secto-
res	medios,	 incluyendo	 a	 las	medianas	
y	pequeñas	empresas,	cuya	producción	
de	bienes	o	servicios	se	orienta	al	mer-

Paquetazo para “Toda una vida”
Ley Orgánica para el Fomento Productivo 
Wilma Salgado Tamayo

cado	interno;	mientras	que	se	conceden	
amplios	 beneficios	 tributarios	 e	 incluso	
remisiones	de	intereses,	multas	y	costas	
judiciales	 a	personas	naturales	 y	 jurídi-
cas	que	 tienen	obligaciones	con	distin-
tas	 instituciones	 públicas.	Dichas	 remi-
siones	están	concentradas	en	los	grandes	
grupos	económicos,	como	se	demuestra	
a	continuación.

Contenido del proyecto de ley

El proyecto mencionado contiene 35 
artículos,	en	5	capítulos	y	14	disposicio-
nes	 generales.	 El	 capítulo	 I	 incluye	 un	
amplio	“Régimen	de	remisiones	y	reduc-
ciones”,	 que	 contempla	 varias	 seccio-
nes:
• • La	 primera,	 referida	 a	 remisiones	 de	
intereses,	multas	y	recargos	de	obliga-
ciones	tributarias,	fiscales	y	aduaneras,	

• • La	segunda,	contempla	la	remisión	de	
impuestos	 vehiculares,	 matriculación	
vehicular	y	el	pago	de	infracciones	de	
tránsito,	

La Ley Orgánica para el Fomento Productivo, Atracción de Inversiones, Generación de Empleo, Estabi-
lidad y Equilibrio Fiscal, aprobada el 21 de Junio de 2018, propone un tratamiento del déficit fiscal y la 
deuda pública con un énfasis en medidas de orden fiscal que benefician a grupos económicos y grandes 
empresas. En tanto que afectan a los sectores populares, medios y sectores de las pequeñas y medianas 
empresas. Esta ley puede ser considerada en su contenido como equivalente a una Carta de Intención del 
Fondo Monetario Internacional, abriendo el espacio a políticas neoliberales, incluso más favorables a los 
grandes empresarios que las medidas tomadas por el gobierno argentino.
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• • La	 tercera,	 se	 refiere	 a	 la	 reducción	
de	intereses,	multas	y	recargos	por	las	
obligaciones	 patronales	 en	mora	 con	
el	 Instituto	 Ecuatoriano	 de	 Seguridad	
Social,	

• • La	 cuarta,	 concede	 remisiones	 de	
montos	 adeudados	 a	 otras	 institucio-
nes,	como	las	empresas	públicas,	go-
biernos	 autónomos	 descentralizados,	
así	como	agencias,	instituciones	y	en-
tidades	adscritas.
A	las	remisiones	originalmente	inclui-

das	en	el	proyecto	de	ley	enviado	por	el	
Ejecutivo,	la	Asamblea	Nacional	añadió	
las	siguientes:	
• • los	intereses,	multas,	costas	procesales	
y	recargos	de	obligaciones	a	cargo	de	
la	Superintendencia	de	Compañías,	

• • de	obligaciones	a	cargo	de	los	deudo-
res	de	créditos	educativos	y	becas	otor-
gadas	por	el	anterior	Instituto	Ecuato-
riano	de	Crédito	Educativo	(IECE),

• • de	obligaciones	a	cargo	de	los	deudo-
res	de	la	Autoridad	Única	del	Agua,	

• • de	obligaciones	a	cargo	de	los	funcio-
narios	públicos	de	 tres	hospitales	pú-
blicos	 observados	 por	 la	 Contraloría	
por	 haber	 cobrado	horas	 extras	 entre	
2005	y	2006;	

• • la	remisión	de	intereses	y	costas	judi-
ciales	por	deudas	con	el	Banco	Nacio-
nal	de	Fomento	en	liquidación.1

El	capítulo	II	contiene	incentivos	espe-
cíficos	 para	 la	 atracción	 de	 inversiones	
privadas,	 incluyendo	 la	exoneración	de	
impuesto	a	 la	 renta	para	 las	nuevas	 in-
versiones	 productivas	 en	 sectores	 prio-
rizados	(Art.	20);	 la	exoneración	de	im-
puesto	a	la	salida	de	divisas	 (ISD),	para	
las	 nuevas	 inversiones	 productivas	 que	

suscriban	 contratos	 de	 inversión	 y	para	
contribuyentes	 que	 reinviertan	 en	 acti-
vos	productivos	el	50%	de	sus	utilidades	
(Art.	21);	y,	exoneración	del	impuesto	a	
la	renta	para	inversiones	en	el	sector	in-
dustrial	(Art.	23).	
El	 capítulo	 III,	 se	 refiere	 a	 incentivos	

para	 los	proyectos	de	 vivienda	de	 inte-
rés	social.
El	capítulo	IV	contiene	reformas	a	los	

siguientes	18	cuerpos	 legales:	 ley	orgá-
nica	de	Régimen	Tributario	 Interno;	 ley	
Reformatoria	 para	 la	 Equidad	 Tributa-
ria	 en	 el	 Ecuador;	Código	Orgánico	de	
la	Producción,	Comercio	e	 Inversiones;	
ley Orgánica de Solidaridad y de Co-
rresponsabilidad	Ciudadana	para	 la	Re-
construcción	 y	Reactivación	 de	 las	 Zo-
nas	Afectadas	por	el	terremoto	del	16	de	
abril	de	2016;	 ley	Orgánica	de	 Incenti-
vos	para	Asociaciones	Público	Privadas	
y	la	Inversión	Extranjera;	Código	Orgáni-
co	Monetario	y	Financiero;	ley	Orgánica	
de	Empresas	Públicas,	Código	Orgánico	
de	Planificación	y	Finanzas	Públicas,	ley	
de	Minería;	 ley	Orgánica	de	Movilidad	
Humana;	ley	de	Hidrocarburos;	 ley	Or-
gánica	de	Defensa	de	 los	Derechos	La-
borales;	ley	Orgánica	para	el	Cierre	de	la	
Crisis	Bancaria	de	1999;	 ley	de	Seguri-
dad	Social	de	la	Policía	Nacional;	Códi-
go	de	Trabajo,	ley	de	Compañías;	ley	Or-
gánica	de	Transporte	Terrestre,	Tránsito	y	
Seguridad	Vial;	y,	una	disposición	inter-
pretativa	del	artículo	94	del	Código	Tri-
butario.	
En	síntesis	el	proyecto	de	ley	contiene:

• • un	 amplio	 paquete	 de	 remisiones	 de	
intereses	y	multas	por	obligaciones	in-
cumplidas	 con	 diferentes	 entidades	

	1.	 Ver:	Diana	Serrano,	“La	amnistía	se	aplicará	para	las	deudas	con	11	entidades”,	El Comercio,	20	de	junio	del	2018,	p.	5.	
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públicas	y	el	Instituto	de	Seguridad	So-
cial,	IESS;

• • un	 conjunto	 de	medidas	 de	 estímulo	
fiscal	para	nuevas	inversiones	en	sec-
tores	 priorizados,	 además	 de	 incenti-
vos	para	los	proyectos	de	vivienda	de	
interés	social;	y,	

• • reformas	a	los	18	cuerpos	legales	men-
cionados	en	párrafos	anteriores.	

Contenido fundamental de la ley

En	el	conjunto	de	reformas	a	numero-
sos	cuerpos	legales,	el	corazón	de	la	ley	
son	 las	 reglas	 de	 sostenibilidad	fiscal	 y	
límite	 de	 endeudamiento,	 incluidas	 en	
el	numeral	5	del	art.	34,	que	condensan	
el	objetivo	fundamental	de	toda	esta	ley:	
imponer	en	el	país,	una	política	de	ajuste	
fiscal,	con	el	objetivo	de	eliminar	el	dé-
ficit	fiscal	primario	y	reducir	el	peso	de	
la	 deuda	 pública,	 sin	 necesidad	 de	 fir-
mar	 ninguna	 carta	 de	 intención	 con	 el	
Fondo	 Monetario	 Internacional,	 como	
usualmente	se	hacía	en	el	pasado,	pues-
to	que	dichas	políticas	se	incorporan	di-
rectamente en una ley orgánica. 
En	efecto,	en	el	numeral	5	del	art.	34	

de	la	ley,	se	sustituye	el	art.	124	del	Có-
digo	Orgánico	de	Planificación	y	Finan-
zas	Públicas,	por	el	siguiente:	

Art.	124.-	Sostenibilidad	fiscal,	regla	fiscal	
y	límite	de	endeudamiento.

1.	Reglas	de	sostenibilidad	de	largo	plazo.	
a)	No	se	permitirá	aprobar	un	Presupuesto	
General	del	Estado	en	el	cual	el	resulta-
do	primario	arroje	un	déficit.	

b)	El	saldo	de	la	deuda	pública	total	no	po-
drá	 superar	 el	 equivalente	 al	 40%	 del	
Producto Interno Bruto. Se entiende por 
deuda	pública	a	lo	establecido	en	el	ar-
tículo	123	de	este	Código.	En	el	caso	de	
que,	 una	 vez	 alcanzado	 ese	 límite,	 se	
mantenga	 la	 necesidad	 de	 incurrir	 en	

endeudamiento	para	proyectos	de	inver-
sión	de	interés	nacional,	en	que	se	deter-
minen	resultados	de	eficiencias	y	conve-
niencia	para	el	desarrollo	y	crecimiento	
económico,	se	requerirá	aprobación	de	
la	Asamblea	 Nacional,	 con	 la	 mayoría	
absoluta	de	sus	miembros.	

c)	Los	ingresos	provenientes	de	la	explota-
ción	de	recursos	naturales	no	renovables	
que	superen	a	lo	contemplado	en	el	Pre-
supuesto	General	del	Estado,	se	destina-
rán	a	la	generación	de	un	fondo	de	esta-
bilización	fiscal	 que	 permita	 garantizar	
la	sostenibilidad	de	las	cuentas	públicas	
y	 principalmente	 de	 los	 programas	 so-
ciales.	

	 En	caso	de	que	se	incumplan	estas	reglas,	
el	ente	rector	de	las	finanzas	públicas	esta-
rá	obligado	a	aplicar	el	 siguiente	plan	de	
estabilización	fiscal	y	convergencia	hacia	
el	límite	de	endeudamiento:
1.	Estabilización	 fiscal.-	 disminuir	 el	 gas-
to	primario	cada	año,	hasta	alcanzar	el	
equilibrio	fiscal	en	el	plazo	máximo	de	
tres	años.	A	este	periodo	se	denominará	
periodo	de	estabilización	fiscal.	En	este	
periodo	no	regirá	el	límite	de	endeuda-
miento	público	de	40%	del	PIB.	

2.	Convergencia	hacia	el	límite	de	endeu-
damiento.	Luego	del	periodo	de	estabi-
lización	 fiscal,	 el	 ente	 rector	 de	 las	 Fi-
nanzas	 Públicas,	 aplicará	 un	 plan	 de	
fortalecimiento	 y	 sostenibilidad	 fiscal,	
dirigido	a	que	la	relación	entre	el	saldo	
de	 la	 deuda	 pública	 total	 y	 el	 PIB	 dis-
minuya	en	cada	planificación	cuatrienal	
hasta	el	límite	establecido	en	este	artícu-
lo. 

	 Estas	reglas	se	podrán	modificar	en	caso	de	
que	 el	 Presidente	 de	 la	 República	 decre-
te	estado	de	excepción,	conforme	a	lo	dis-
puesto	en	la	Constitución.
Hasta	aquí	el	contenido	del	art.	124,	

como	consta	en	la	ley.
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Analisis de las reformas planteadas

Las	tres	reglas	denominadas	de	soste-
nibilidad	fiscal	de	largo	plazo,	implican	
la	adopción	de	un	paquete	de	medidas	
de	 política	 económica	 de	 ajuste	 fiscal,	
de	características	similares	a	las	conteni-
das	en	las	Cartas	de	Intención	que	solían	
firmarse	 con	 el	 Fondo	Monetario	 Inter-
nacional,	durante	la	denominada	“déca-
da	perdida”	de	la	economía	ecuatoriana,	
de	 los	 años	 ochenta,	 debido	 al	 estan-
camiento	 económico	 y	 al	 aumento	 de	
la	pobreza	y	de	 la	 indigencia,	 resultan-
tes	de	la	aplicación	de	dichas	medidas;	
cabe	destacar	que	en	esta	ocasión,	el	go-
bierno	 del	 Presidente	 Moreno,	 no	 está	
firmando	una	Carta	de	Intención	con	el	
Fondo	Monetario	Internacional,	sino	que	
está	imponiendo	estas	políticas	de	ajuste	
fiscal	ortodoxo,	en	base	a	una	ley	orgá-
nica,	esto	es,	en	un	cuerpo	legal	que	está	
por encima de cualquier otra norma le-
gal,	de	menor	jerarquía	que	se	le	opon-
ga,	y	que,	en	cuanto	la	ley	sea	observada	
a	partir	de	su	vigencia,	por	los	gobernan-
tes	 de	 turno,	 sin	 necesidad	de	 ninguna	
negociación	con	el	Fondo	Monetario	In-
ternacional.	Las	 reglas	de	 la	política	de	
ajuste	 fiscal	 se	 aplicarían	 en	 adelante,	
por	disposición	legal.
“REGLA	No.	1.-	No	se	permitirá	apro-

bar	 un	 Presupuesto	General	 del	 Estado	
en	el	cual	el	resultado	primario	arroje	un	
déficit.”	
El	 Ecuador	 ha	 tenido	 déficit	 prima-

rios2 del	Presupuesto	General	del	Estado,	

en	los	últimos	diez	años,	esto	es,	desde	
el	año	2009.	El	déficit	primario	del	año	
2017	ascendió	a	3659.8	millones	de	dó-
lares	y	se	estima	que	a	finales	del	año	en	
curso,	dicho	déficit	bordearía	 los	7	mil	
millones	de	dólares.3 
En	la	ley	que	estamos	analizando,	no	

se	detallan	las	medidas	que	se	adoptarían	
para	reducir	el	déficit	fiscal.	Sin	embar-
go,	para	cumplir	con	esta	primera	regla,	
de	 un	 Presupuesto	 General	 del	 Estado	
sin	déficit	primario,	para	el	año	2019,	la	
autoridad	fiscal,	tendría	que	aplicar	me-
didas	económicas	orientadas	a:
• • Incrementar	 los	 ingresos	 del	 Presu-
puesto,	reducir	los	gastos;	o,	una	com-
binación	de	los	dos	tipos	de	medidas,	
en	la	magnitud	necesaria	para	eliminar	
el	déficit	fiscal	primario	que	se	 regis-
tre	a	fines	del	año	2018,	estimado	en	7	
mil	millones	de	dólares.	

Aumento de ingresos del Presupuesto
Para	aumentar	 los	 ingresos	del	Presu-

puesto,	 una	 alternativa	 sería	 corregir	 el	
carácter	regresivo	de	la	tributación,	que	
consiste	en	que	apenas	el	30%	de	los	in-
gresos	 tributarios	proceden	del	 impues-
to	a	la	renta,	mientras	el	70%	proceden	
de	 impuestos	 indirectos,	 especialmente	
el	Impuesto	al	Valor	Agregado,	IVA,	que	
afectan	en	mayor	proporción	a	 la	clase	
media	y	clases	populares,	en	un	país	de	
elevada	concentración	del	ingreso.	Cabe	
resaltar	que	este	carácter	regresivo	de	la	
tributación	 tampoco	 se	 corrigió	 duran-

2.	 El	déficit	primario	es	la	diferencia	entre	el	total	de	ingresos	petroleros	y	no	petroleros	del	Presupuesto	General	del	Estado	y	
el	total	de	gastos	corrientes	y	de	inversión,	excluidos	los	intereses	de	la	deuda	externa	e	interna.	Cuando	los	ingresos	son	
superiores	a	los	gastos,	así	definidos,	se	trata	de	un	superávit	primario	y	por	el	contrario,	cuando	los	gastos	son	superiores	
a	los	ingresos,	se	trata	de	un	déficit	primario.	

3.	 El	déficit	global	a	fines	de	2018	estimado	por	el	Ministerio	de	Finanzas,	ascendería	a	9.5	mil	millones	de	dólares,	restando	
los	2.5	mil	millones	de	intereses	de	la	deuda	pública,	da	como	resultado	un	déficit	primario	de	7	mil	millones	de	dólares.	
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te	 la	década	en	que	gobernó	el	ex	pre-
sidente	Correa.	
Según	estudios	realizados	por	el	Cen-

tro	 de	 Estudios	 del	 Derecho	 Económi-
co	y	Sociales,	CDES,	“La	carga	tributaria	
sobre	las	ventas	de	los	110	grupos	eco-
nómicos	más	 ricos	del	país”,	en	el	año	
2016,	 “fue	 del	 2.9%”,4	 en	 condiciones	
en	 que	 estos	 “110	 grupos	 económicos,	
fueron	los	mayores	beneficiarios	del	cre-
cimiento	y	de	la	estabilidad	económica	
experimentada	durante	 los	últimos	diez	
años”,	 refiriéndose	 a	 la	 década	del	 go-
bierno	del	 ex	presidente	Rafael	Correa,	
según	la	misma	fuente.	
Por	 otra	parte,	 de	 acuerdo	 a	 la	 infor-

mación	del	Servicio	de	Rentas	Internas,	
SRI,	 “los	 125	 grupos	 económicos	 más	
poderosos	en	el	Ecuador	tendrían	parti-
cipación	accionaria	domiciliada	en	pa-
raísos	fiscales,	el	60%	de	los	cuales	esta-
ría	en	Panamá”.5

La	ley	aprobada	por	la	Asamblea,	que	
estamos	 analizando,	 no	 se	 plantea	 en	
ningún	momento	corregir	el	carácter	re-
gresivo	de	la	tributación,	sino	que	por	el	
contrario,	contempla	una	serie	de	reba-
jas	y	exoneraciones	a	los	diferentes	tipos	
de	impuestos:	a	la	renta,	a	la	salida	de	di-
visas,	al	impuesto	al	valor	agregado	IVA,	
incluyendo	a	empresas	domiciliadas	en	
paraísos	fiscales,	e	incluso	dispone	la	re-
misión	de	multas	e	 intereses	para	quie-
nes	 adeudan	 al	 Estado	 y	 no	 han	 cum-
plido	 con	 sus	 obligaciones	 tributarias	
oportunamente,	 incluyendo	 a	 los	 gran-
des	grupos	económicos.	

A	la	fecha,	el	sector	privado	debería	al	
Estado,	solamente	por	impuestos	no	pa-
gados	al	SRI,	US	$	4.291,1	millones	de	
dólares,6	–sin	considerar	intereses–,	cifra	
equivalente	al	61%	del	déficit	fiscal	del	
Presupuesto	del	Estado	del	2018,	que	se	
pretende	eliminar	(estimado	en	7	mil	mi-
llones	de	dólares).	Se	desconoce	el	mon-
to	al	que	ascenderían	el	 resto	de	 remi-
siones	contempladas,	si	 se	considera	 lo	
adeudado	 a	 empresas	 públicas,	 a	 go-
biernos	 autónomos	 descentralizados,	 a	
la	 Superintendencia	 de	 Compañías,	 al	
Instituto	 Ecuatoriano	 de	Crédito	 Educa-
tivo	y	Becas,	e	incluso	al	Instituto	Ecua-
toriano	de	Seguridad	Social,	 IESS.	Tam-
poco	se	cuenta	con	información	sobre	el	
monto	al	que	ascendería	el	sacrificio	fis-
cal	por	 las	exoneraciones	de	 impuestos	
contempladas	 en	 la	 ley,	 lo	que	eviden-
cia	una	absoluta	 falta	de	 transparencia;	
sin	siquiera	solicitar	esa	información	mí-
nima,	aprobada	con	los	votos	de	Alian-
za	País	 (fracción	de	asambleístas	more-
nistas)	y	el	Partido	Socialcristiano.	
De	la	información	disponible	por	par-

te	 del	 SRI	 sobre	 remisiones	 de	 intere-
ses	 y	 multas,	 cabe	 destacar	 la	 elevada	
concentración	de	deudas	pendientes	de	
pago	en	un	puñado	de	grandes	deudo-
res,	como	se	ilustra	en	el	cuadro	de	la	si-
guiente página.

4.	 Jonathan	Báez,	“Género	y	Etnia	en	la	política	fiscal”,	11	de	mayo	de	2016,	cdes.org.ec
5.	 Ver	entrevista	a	Leonardo	Orlando,	Director	del	Servicio	de	Rentas	Internas:	“El	60%	de	acciones	de	los	grandes	grupos	

económicos	de	Ecuador	está	en	Panamá”,	El Telégrafo,	15	de	abril	de	2016,	p.	5.	 Información	adicional	 sobre	grupos	
económicos	en	paraísos	fiscales,	ver	www.CDES.ORG/LINK,	artículo	“Grupos	en	Paraísos	Fiscales”.

6.	 Ver	Andrés	Arauz.	“La	alternativa	a	la	remisión	de	la	Trole	3”,	Observatorio	de	la	Dolarización.	En	dolarizacionec.wordpress
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“Los	 sectores	 más	 beneficiados	 son	
las	 transnacionales	petroleras,	 las	 trans-
nacionales	 telefónicas,	 las	exportadoras	
bananeras,	los	bancos	más	grandes	y	los	
contrabandistas	de	licores”.7

La	lista	de	grandes	beneficiarios	de	la	
remisión	está	encabezada	por	empresas	
petroleras	y	de	energía:	Andes	Petróleum	
Ecuador	LTD	que	adeuda	396.2	millones	

de	dólares,	de	los	cuales	se	le	perdona-
rían	228.3	millones;	Oleoducto	de	Cru-
dos	Pesados,	OCP,	debe	347.7	millones	
y	se	le	perdonarían	194.4	millones;	Con-
sorcio	 Petrolero	Bloque	16,	 debe	141.6	
millones	y	se	le	perdonarían	78.7	millo-
nes;	AGIP	OIL,	Ecuador	debe	96.1	millo-
nes	 y	 se	 le	 perdonarían	 61.5	 millones;	
Repsol	Ecuador	S.A.	debe	93.7	millones	

Cuadro 1. Cifras en millones de dólares

Fuente: “Trole 3. 50 beneficiario de la remisión tributaria: hacer más ricos a los más ricos”. OBSERVATORIO DE LA 
DOLARIZACION. En ‹dolarizacionec.wordpress›.

7.	 Ver:	“Trole	3.	50	beneficiarios	de	la	remisión	tributaria:	hacer	más	ricos	a	los	más	ricos”.	Observatorio	de	la	Dolarizacion.	
En	‹dolarizacionec.wordpress›.
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y	 se	 le	 perdonarían	 52.2	 millones,	 en-
tre	 las	 más	 grandes.	 En	 segundo	 lugar,	
por	el	monto	de	la	remisión,	se	encuen-
tra	 una	 trasnacional	 telefónica,	OTECEL	
S.A.	 debe	 78.4	millones	 y	 se	 le	 perdo-
naría	38.9	millones;	Sigue	la	Exportado-
ra	 Bananera	Noboa	 S.A.	 debe	 71.1	mi-
llones	y	se	 le	perdonaría	41.2	millones.	
Varios	bancos	privados:	Banco	Pichincha	
debe	 39.6	 millones	 y	 se	 le	 perdonaría	
18.3	millones;	 Banco	 de	 la	 Producción	
S.A.	 Produbanco	 debe	 29.3	 millones	 y	
se	le	perdonaría	14.9	millones;	Banco	de	
Guayaquil	debe	6.3	millones	y	se	le	per-
donaría	3.9	millones.	Vale	precisar	que	la	
lista	de	beneficiarios,	solo	toma	en	cuen-
ta	 a	 las	 deudas	 con	 el	 SRI;	 entre	 ellos	
se	 incluye	 también	 a	 la	 empresa	 ODE 
BRECHT,	que	debería	11.8	millones	y	se	
le	 perdonaría	 4.5	 millones;	 y,	 al	 señor	
Alex	Bravo,	ex	gerente	de	Petroecuador,	
poseedor	de	cuentas	en	Paraísos	Fiscales,	
actualmente	 en	prisión,	 quien	debe	6.3	
millones	y	se	le	perdonaría	3.9	millones.	
Igualmente	 cabe	 recordar	 que	 los	 actos	
de	 corrupción	 asociados	 con	 operacio-
nes	de	la	empresa	Odebrecht,	así	como	
con	sus	cómplices	y	beneficiarios	aún	no	
han	sido	juzgados	en	el	Ecuador.	
Si	los	grupos	económicos	más	podero-

sos	del	país	se	beneficiarán	de	remisio-
nes	 y	 exoneraciones	 tributarias,	 es	 evi-
dente	 que	 el	 aumento	 de	 los	 ingresos	
fiscales	para	eliminar	el	déficit	fiscal	ten-
drá	que	proceder,	de	 los	bolsillos	de	 la	
clase	media	y	de	las	clases	populares.	

Reducción de gastos
Otra	manera	de	eliminar	el	déficit	fis-

cal	 primario	 sería	 mediante	 la	 reduc-

ción	de	gastos,	 esto	 es	del	 gasto	públi-
co	en	Servicios	Generales,	Educación	y	
Cultura,	 Salud	 y	 Desarrollo	 Comunal,	
Desarrollo	 Agropecuario,	 Transporte	 y	
Comunicaciones,	 entre	 los	 rubros	 más	
importantes.	
Una	 de	 las	 vías	 escogidas	 por	 el	 go-

bierno	 del	 Presidente	Moreno	 es	 la	 re-
ducción	del	 número	de	 empleados	pú-
blicos.	 El	 gobierno	 ha	 anunciado	 que	
hasta	 fin	 del	 año	 en	 curso,	 se	 debe-
rá	arreglar	 la	situación	de	160.000	em-
pleados	públicos,	de	los	cuales,	median-
te	concurso,	se	seleccionará	a	31.000,	lo	
que	significa	que	unos	130.000	emplea-
dos	 públicos	 serán	 despedidos	 en	 los	
próximos	 meses,8 aproximadamente	 la	
cuarta	parte	del	total	de	empleados	pú-
blicos	existentes.	
El	despido	de	empleados	públicos,	au-

mentará	el	desempleo,	agudizando	uno	
de	 los	problemas	estructurales	crónicos	
de	la	economía	ecuatoriana	la	precarie-
dad	del	mercado	laboral,	por	la	incapa-
cidad del aparato productivo de generar 
empleo. 
Los	 problemas	 de	 seguridad	 registra-

dos	últimamente	en	la	frontera	norte,	ha-
cen	muy	difícil,	que	el	gobierno	pueda	
recortar	 el	 gasto	militar.	 En	 consecuen-
cia,	el	grueso	del	ajuste	tendrá	que	regis-
trarse	en	el	gasto	social:	en	Educación	y	
Cultura,	Salud	y	Desarrollo	Comunal;	y	
aun	 recortando	 el	 exiguo	 gasto	 en	De-
sarrollo	Agropecuario,	 abandonando	 el	
compromiso	 inicial	del	actual	gobierno	
de “pagar la deuda al agro”. 
Aumentar	 los	precios	de	 los	bienes	y	

servicios	que	provee	el	Estado,	aumentar	

8.	 Ver:	“Contratos	ocasionales.	160.000	colaboradores	del	Estado	están	en	situación	irregular.	Hay	concursos	para	seleccio-
nar	31.000”.	Editorial	de	El Comercio,	30	de	junio	del	2018,	p.	8.
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los	 impuestos	 indirectos,	 reducir	 el	 nú-
mero	 de	 empleados	 públicos	 o	 reducir	
el	monto	del	gasto	social,	significa	tras-
ladar	el	costo	del	ajuste	fiscal	a	las	fami-
lias	de	ingresos	medios	y	bajos,	deterio-
rando	sus	condiciones	de	vida,	mientras	
los	 grupos	 económicos	 más	 poderosos	
se	 beneficiarán	 de	 las	 exoneraciones	 y	
de	la	reducción	de	impuestos	prevista	en	
el	proyecto	de	ley,	e	incluso	de	la	remi-
sión,	esto	es	del	perdón	de	los	intereses	
y	multas	por	sus	obligaciones	incumpli-
das,	como	ya	anotamos.	
La	 reducción	del	 gasto	público,	 deri-

vado	 del	 ajuste	 fiscal	 contemplado	 en	
esta	 ley,	 daría	 lugar	 a	 la	 reducción	 de	
la	demanda	 interna,	 con	el	 consecuen-
te	efecto	recesivo	sobre	el	conjunto	de	la	
economía,	que	se	encuentra	en	situación	
de	deflación,	–caída	de	los	precios–	des-
de	hace	nueve	meses.	Algunos	sectores	
de	la	economía	se	encuentran	en	defla-
ción	por	un	tiempo	aún	mayor:	Prendas	
de	vestir	 y	calzado	desde	agosto	2015,	
Muebles	y	artículos	para	el	hogar,	desde	
agosto	del	2016.	Las	 tendencias	 recesi-
vas,	agudizarían	la	situación	del	empleo,	
ya	deteriorada	por	el	despido	de	emplea-
dos	públicos.	
La	eliminación	del	déficit	fiscal	en	el	

Presupuesto	General	del	Estado	del	año	
2019,	 o	 máximo	 en	 un	 plazo	 de	 tres	
años,	como	consta	en	el	proyecto	de	ley	
aprobado	por	la	Asamblea,	provocaría	la	
contracción	de	la	economía	y	el	aumen-
to	del	desempleo,	contrariamente	al	su-
puesto	objetivo	de	la	ley,	de	fomentar	la	
producción	y	la	generación	de	empleo.	
Por	otra	parte,	 no	 todas	 las	 empresas	

se	beneficiarán	de	las	exoneraciones	de	
impuestos	y	remisión	de	intereses,	mul-
tas	y	costas	judiciales;	pero	todas	las	em-
presas	 enfrentarán	 la	 contracción	 de	 la	

demanda	 interna,	 resultante	 del	 ajus-
te	fiscal,	 con	el	 riesgo	de	quiebras	em-
presariales	especialmente	en	el	caso	de	
aquellas	empresas,	cuya	producción	está	
orientada al mercado interno. La inver-
sión	 privada	 que	 el	 proyecto	 pretende	
promover,	 mediante	 incentivos	 tributa-
rios,	va	a	enfrentar	ese	escenario	recesi-
vo,	en	el	que	corren	el	riesgo	de	quebrar	
aquellas	que	producen	bienes	y	servicios	
para	abastecer	el	mercado	interno,	sobre	
todo	 las	 medianas	 y	 pequeñas,	 agudi-
zándose	el	deterioro	del	mercado	labo-
ral	y	la	reducción	de	los	ingresos	de	las	
familias,	ya	afectadas	por	el	conjunto	de	
políticas	de	ajuste	fiscal.	
El	sector	privado	solo	realiza	inversio-

nes,	 en	 función	 de	 la	 rentabilidad	 que	
espera	obtener,	teniendo	históricamente	
un	comportamiento	pro	cíclico,	esto	es,	
aumenta	en	los	momentos	de	auge	y	cre-
cimiento	económico	y	disminuye	en	los	
momentos	de	recesión	y	crisis.	
La	posible	 recesión	económica,	daría	

lugar	a	 la	reducción	de	los	 ingresos	 tri-
butarios	del	presupuesto	del	 Estado,	 en	
un	círculo	vicioso	de	reducción	del	gas-
to,	recesión,	aumento	del	desempleo,	re-
ducción	de	 los	 ingresos	fiscales,	mayor	
reducción	del	gasto.
El	 carácter	 recesivo	 de	 la	 política	 de	

ajuste	 fiscal,	 es	 reconocido	 incluso	por	
el	 economista	Abelardo	Pachano,	parti-
dario	de	dichas	políticas,	quien	afirma:	
“Debe	estar	claro,	para	que	no	haya	ma-
los	 entendidos,	 que	 la	 gradualidad	 no	
evita	 la	 existencia	de	una	etapa	 recesi-
va,	de	contracción,	reacomodo,	aunque	
lo	hace	minimizando	el	impacto	y	preci-
samente	esa	es	su	gran	ventaja.	No	cau-
sa	daños	colaterales	mayores	que	le	haga	
más	complejo	al	ya	difícil	manejo	polí-
tico,	que	al	no	ser	considerados	de	una	
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manera	objetiva,	pueden	poner	en	peli-
gro	la	misma	estabilidad	democrática”.9 
SEGUNDA	REGLA	FISCAL	QUE	CON-

TEMPLA	 LA	 LEY:	 “El	 saldo	 de	 la	 deuda	
pública	total	no	podrá	superar	el	equiva-
lente	al	40%	del	Producto	Interno	Bruto.”
Si	el	saldo	actual	de	la	deuda	pública	

bordea	el	58%	del	PIB,	de	acuerdo	con	
la	Contraloría	General	del	Estado,	redu-
cirla	 hasta	 que	 represente	 el	 40%	 del	
PIB,	implicaría	una	reducción	del	monto	
de	la	deuda	en	aproximadamente	18	mil	
millones	de	dólares,	esto	es	aproximada-
mente	un	18%	del	PIB.	
Nuevamente	 este	 objetivo	 de	 reduc-

ción	del	peso	de	la	deuda	sobre	el	PIB,	
implicaría	la	adopción	de	medidas	para	
aumentar	los	ingresos	y/o	reducir	el	gas-
to,	 a	fin	de	generar	 los	excedentes	que	
permitan	 pagar	 la	 deuda;	 también	 se	
producirá	la	consabida	privatización	de	
activos	 públicos,	 medidas	 que	 normal-
mente	 se	 incluyen	 en	 las	 Cartas	 de	 In-
tención	suscritas	con	el	Fondo	Moneta-
rio Internacional.
Las	políticas	de	privatización	de	acti-

vos	del	Estado,	en	general	en	los	sectores	
más	seguros	y	rentables,	dan	lugar	a	un	
ingreso	único	para	 el	 Estado	en	el	mo-
mento	de	la	privatización,	por	la	transfe-
rencia	de	dominio,	pero	no	dan	lugar	a	
la	generación	de	empleo,	 reduciéndose	
los	ingresos	públicos	a	futuro,	al	perder	
las	utilidades	que	dejaban	tales	negocios	
rentables,	 trasladados	al	 sector	privado,	
lo	que	contribuye	a	profundizar	la	con-
centración	de	la	riqueza.
En	la	ley	no	se	dice	cómo	ni	quién	pa-

gará	 la	 deuda	 pública,	 para	 reducirla	

del	58%	del	PIB	en	que	se	encuentra,	al	
40%	establecido	como	techo	en	esta	ley.	

Arbitrario techo de deuda   
establecido en proyecto de ley 
El	 tope	del	monto	de	 la	deuda	públi-

ca	del	40%	del	PIB	es	arbitrario	y	excesi-
vamente	bajo	en	relación	al	peso	actual	
de	la	deuda,	del	58%	del	PIB,	y	en	rela-
ción	al	peso	que	tiene	la	deuda	pública	
sobre	el	PIB	en	otros	países	del	mundo.	
A	modo	de	ejemplo	vale	mencionar	que	
el	 mayor	 país	 deudor	 a	 nivel	 mundial,	
Estados	Unidos,	 tiene	una	deuda	públi-
ca	que	bordea	el	120%	del	PIB;	en	Bra-
sil	bordea	el	80%	del	PIB;	en	Argentina	
bordea	el	70%	del	PIB;	y,	en	Colombia	
el	45%	del	PIB.	

Otras opciones para reducir   
el peso de la deuda sobre el PIB
El	 peso	 de	 la	 deuda	 sobre	 el	 PIB	 se	

puede	 bajar	 no	 solamente	 mediante	 la	
reducción	del	monto	de	la	deuda,	como	
se	pretende	en	esta	ley,	sino	también	me-
diante	otros	mecanismos,	 tales	como	la	
reestructuración	 y	 renegociación	 de	 la	
deuda,	alargando	el	plazo	y/o	disminu-
yendo	los	costos	financieros;	y,	median-
te	políticas	de	fomento	de	la	producción	
nacional.	Si	el	PIB	crece,	a	mayor	velo-
cidad	que	la	deuda	pública,	el	peso	de	
esta	última	se	 reduce,	pero	esta	opción	
no	está	contemplada	en	la	ley.	
En	los	últimos	años,	varios	países	han	

emitido	bonos	soberanos	a	100	años	pla-
zo,	entre	ellos:	Argentina,	México,	Bélgi-
ca,	Irlanda,	China,	Dinamarca	y	Suecia.	
Argentina	emitió	un	bono	por	2.750	mi-
llones	de	dólares,	a	100	años	plazo,	con	
tasa	de	interés	del	7.9%	anual.10

9.	 Ver:	Abelardo	Pachano.	“Inquietudes	nacionales”,	El Comercio,	9	de	junio	del	2018,	p.9.
10.	Ver:	 ‹https://losandes.com.ar/article/el-gobierno-anuncio-que-lanzará-un-bono-en-dolares-a-un-plazo-de-100-años‹.Visi-

tado	el	lunes,	19	de	junio	2017. 
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Además	 de	 la	 reestructuración	 de	 la	
deuda	 pública,	 otra	manera	 de	 reducir	
su	peso	sobre	el	PIB,	es	mediante	la	im-
plementación	 de	 políticas	 para	 fomen-
tar	la	producción,	tanto	para	atender	las	
necesidades	del	mercado	 interno	como	
la	destinada	al	mercado	externo.	Al	au-
mentar	 el	 PIB,	 se	 reduce	 el	 peso	 de	 la	
deuda	como	proporción	del	mismo.	
Un	 problema	 estructural	 crónico	 de	

la	 economía	 ecuatoriana	 es	 su	 baja	
productividad,	 en	 especial	 en	 el	 sector	
agropecuario,	 rama	 de	 actividad	 eco-
nómica	que	todavía	aporta	con	la	gene-
ración	de	empleo	para	el	25%	de	la	po-
blación	económicamente	activa	(25.6%	
a	diciembre	de	2016);11	esto	es,	aproxi-
madamente	la	cuarta	parte	de	la	pobla-
ción	económicamente	activa	en	el	Ecua-
dor	 trabaja	 en	 el	 campo,	 a	pesar	 de	 lo	
cual	no	existen	políticas	de	fomento	de	
la	producción	del	agro.	En	el	sector	rural	
está	localizada	la	mayor	parte	de	la	po-
blación	en	condición	de	pobreza	e	indi-
gencia,	y	de	las	unidades	productivas	de	
menos	de	5	hectáreas,	–que	representan	
el	 95%	del	 total	 de	 unidades	 producti-
vas	rurales–,	en	su	mayor	parte	maneja-
das	por	mujeres	campesinas,	y	de	don-
de	procede	la	mayoría	de	los	alimentos	
para	el	mercado	interno.	Allí	hay	además	
un	alto	potencial	de	generación	de	em-
pleo,	no	solamente	en	actividades	agro-
pecuarias,	sino	en	turismo	comunitario,	
agroindustria,	 prestación	 de	 servicios	
ambientales,	etcétera.	

Es	una	vergüenza	que	con	ese	poten-
cial	agropecuario,	en	el	Ecuador	persis-
ta	 la	desnutrición	 infantil	 crónica	 en	el	
24%	de	los	niños	a	nivel	nacional,	pero	
que	llega	al	32%	de	la	población	infantil	
en	el	área	rural,12	cifras	muy	superiores	
al	promedio	de	América	Latina,	que	es	
del	10%.13	En	esas	condiciones,	la	Asam-
blea	aprueba	una	ley	con	políticas	rece-
sivas	y	concentradoras	del	 ingreso	a	 fa-
vor	de	los	grandes	grupos	económicos.	
No	 se	puede	 argumentar	 que	no	hay	

plata.	Para	 impulsar	políticas	de	seguri-
dad	y	soberanía	alimentaria,	 se	pueden	
utilizar	 mecanismos	 alternativos	 de	 fi-
nanciamiento,	como	tarjetas	de	crédito,	
por	ejemplo.	¿Por	qué	utilizar	tarjetas	de	
crédito	solamente	para	fomentar	el	con-
sumo	y	no	para	fomentar	la	producción?	
En	 el	 Ecuador	 está	 pendiente	 una	 pro-
funda	 reforma	 financiera,	 para	 descon-
centrar	el	crédito,	reducir	las	tasas	de	in-
terés,	 tema	 que	 ni	 se	 plantea	 en	 la	 ley	
aprobada	por	la	Asamblea.	
El	 impulso	 a	 la	 producción,	 para	 au-

mentar	 el	 PIB	 y	 reducir	 el	 peso	 de	 la	
deuda,	podría	lograrse	también,	median-
te	políticas	de	fomento	de	la	producción	
orientada	 hacia	 el	 mercado	 mundial,	
pero	para	ello	necesitamos	delinear	una	
estrategia	de	la	que	carecemos:

a.	Que	 busque	 añadir	 valor	 agregado	 a	 las	
exportaciones	de	productos	primarios	que	
actualmente	realizamos,	

b.	 Que	 tome	 en	 cuenta,	 la	 tendencia	 a	 la	
operación	de	cadenas	productivas	a	nivel	

11.	Ver:	INEC.	Ecuador	en	cifras,	cuadro	sobre	Composición	de	los	empleados	por	rama	de	actividad:	Total	nacional.	www.
ecuadorencifras.gob.ec

12.	Ver:	Compendio	de	resultados-	Encuesta	de	Condiciones	de	Vida	ECV-	Sexta	Ronda	2015,	Indicador	No.	37,	Desnutrición	
Crónica.	

13.	Ver:	Rodríguez,	León	“Salud	Pública,	Entre	la	Desnutrición	Crónica	Infantil	y	la	Comida	Chatarra”.	En	‹https://lalineadefue-
go.info›W,	2014/10/08.
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mundial,	con	la	relocalización	de	activida-
des	 industriales	 en	diferentes	 países	 y	 re-
giones,

c.	Que	considere	la	expansión	de	las	fronte-
ras	de	la	producción	y	el	empleo	a	nuevas	
actividades	 de	 servicios,	 entretenimiento,	
industrias	culturales,	etcétera.	

d.	Que	 tome	 en	 cuenta	 el	 potencial	 turísti-
co	del	país,	

e.	Que	tome	en	cuenta	la	necesidad	de	miti-
gar	los	efectos	negativos	del	cambio	climá-
tico,	 mediante	 políticas	 de	 reforestación,	
mantenimiento	de	 las	 cuencas	hidrográfi-
cas,	recuperación	del	suelo	destruido,	de-
sarrollo	de	fuentes	energéticas	alternativas,	
etcétera.14 

Por	lo	tanto,	la	eliminación	del	déficit	
fiscal	y,	la	reducción	del	peso	de	la	deu-
da	pública	sobre	el	PIB,	pueden	lograrse	
mediante	políticas	de	fomento	de	la	pro-
ducción,	tanto	para	atender	necesidades	
del	mercado	interno,	como	para	el	mer-
cado	mundial.	El	ajuste	recesivo,	no	re-
suelve	ni	el	problema	del	déficit	ni	el	de	
la	 deuda;	 por	 el	 contrario	 agudiza	 los	
problemas	estructurales	crónicos	de	pre-
cariedad	del	mercado	 laboral	 e	 inequi-
dad	en	la	distribución	de	la	renta.	

La ley no contempla los riesgos   
que enfrenta la economía

En	 el	 proyecto	 de	 ley	 se	 contempla	
que	estas	 reglas	de	 sostenibilidad	fiscal	
y	 límite	 de	 endeudamiento,	 se	 podrán	
modificar	 en	 caso	 de	 que	 el	 Presiden-
te	de	la	República	decrete	Estado	de	ex-
cepción,	conforme	a	 lo	dispuesto	en	 la	
Constitución.	No	 se	prevé	otros	 riesgos	
que	 enfrenta	 la	 economía	 ecuatoriana,	
como	el	 riesgo	de	caída	de	 los	precios	

de	exportación	del	petróleo,	por	debajo	
de	lo	considerado	en	el	Presupuesto	Ge-
neral	del	Estado	aprobado	por	la	Asam-
blea	Nacional;	o	la	posible	elevación	de	
las	tasas	de	interés	internacionales	de	re-
ferencia	 –Libor	 a	90	días	 y	Prime	New	
York-	por	encima	de	las	vigentes	al	mo-
mento	de	la	aprobación	de	Presupuesto	
General	del	Estado.
Los	precios	de	exportación	del	petró-

leo	se	fijan	en	los	mercados	internacio-
nales,	 y	 las	 tasas	 de	 interés	 internacio-
nales	 que	 sirven	 de	 referencia	 para	 las	
tasas	 de	 interés	 que	 los	 acreedores	 co-
bran	 por	 el	 servicio	 de	 la	 deuda	 exter-
na,	se	definen	en	los	mercados	financie-
ros	 internacionales;	 en	 consecuencia,	
nosotros	no	controlamos	estos	indicado-
res	muy	 importantes,	 tanto	 para	 los	 in-
gresos	del	Presupuesto	del	Estado	como	
para	 el	 nivel	 de	 los	 gastos.	 Si	 caen	 los	
precios	 del	 petróleo,	 los	 ingresos	 fisca-
les	se	comprimen;	y	si	suben	las	tasas	de	
interés	 en	 los	mercados	 financieros	 in-
ternacionales,	el	pago	del	servicio	de	la	
deuda	se	 incrementa.	En	consecuencia,	
sería	necesario	contemplar	en	la	ley,	una	
posible	 respuesta	 frente	 a	 la	 presencia	
de	cualquiera	de	esos	eventos	que	se	re-
gistran	en	los	mercados	internacionales,	
pero	que	tienen	un	elevado	impacto	so-
bre	el	ingreso	y	el	gasto	público,	dado	el	
peso	que	tienen	tanto	el	petróleo	como	
la	deuda	pública	en	nuestra	economía.

La ley Orgánica aprobada 

Contiene	 metas	 de	 ajuste	 fiscal	 y	 de	
reducción	 del	 peso	 de	 la	 deuda	 públi-
ca	sobre	el	PIB	más	drásticas	que	las	del	

14.	Ver:	Wilma	Salgado,	“Situación	de	la	economía	ecuatoriana	y	desafíos	del	nuevo	gobierno”,	en	Ecuador Debate	No.	100,	
2017,	p.	26.



18 Wilma Salgado Tamayo / Paquetazo para “Toda una vida”.      
  Ley Orgánica para el Fomento Productivo

Acuerdo Stand By	suscrito	por	Argentina	
con	el	Fondo	Monetario	Internacional	el	
12	de	 junio	del	año	en	curso,	como	 lo	
demostramos	a	continuación.	

Crédito del FMI por 50 mil millones  
de dólares
El	Acuerdo	de	crédito	Stand By suscri-

to	por	Argentina	con	el	Fondo	Moneta-
rio	Internacional,	incluye	un	crédito	del	
FMI	por	un	monto	de	50	mil	millones	de	
dólares,	equivalente	al	8%	de	su	PIB,	por	
un	 período	 de	 36	meses.	 Este	 acuerdo	
es	de	carácter	excepcional	por	el	mon-
to	del	crédito	aprobado,	que	equivale	a	
11.1	 veces	 el	monto	 de	 la	 cuota	 apor-
tada	 por	Argentina	 al	 Fondo	Monetario	
Internacional,	 cuando	 en	 condiciones	
normales	este	tipo	de	préstamos	pueden	
ascender	máximo	a	2.25	veces	el	monto	
de	la	cuota	del	país	en	el	FMI.	La	ley	en	
referencia,	no	forma	parte	de	ningún	cré-
dito	del	FMI,	que	de	alguna	manera	con-
trarreste	el	efecto	recesivo	y	de	contrac-
ción	de	la	demanda	interna.

Déficit primario cero
Al igual que en el proyecto de ley que 

acaba	de	ser	aprobado	por	la	Asamblea	
en	 el	 Ecuador,	 el	 acuerdo	 Stand By de 
Argentina	 busca	 alcanzar	 el	 equilibrio	
fiscal,	 con	 el	 compromiso	de	 lograr	 un	
déficit	 primario	 del	 gobierno	 nacional	
cero, en	el	año	2020,	segunda	gran	dife-
rencia, con la meta contenida en la pri-
mera	regla	fiscal	del	proyecto	de	ley	en	
el	Ecuador,	que	establece	la	meta	de	dé-
ficit	 cero	en	el	presupuesto	general	del	
Estado	del	año 2019, tiempo	que	podría	
alargarse	 por	 un	máximo	 de	 tres	 años,	
en	caso	de	incumplimiento	de	las	reglas	
de	 sostenibilidad	de	 largo	plazo,	 como	
consta	 en	 el	 proyecto	 de	 ley	 aprobado	
por	la	Asamblea.	

Déficit fiscal de partida Argentina 2.7% 
del PIB, Ecuador 7% del PIB
El	déficit	fiscal	primario	en	el	Ecuador,	

a	fines	del	2018,	se	estima	que	estará	por	
el	7%	del	PIB,	mientras	el	déficit	prima-
rio	en	Argentina,	en	el	2018,	estaría	en	
el	2.7%	del	PIB,	teniendo	dos	años	para	
eliminarlo,	 hasta	 el	 año	 2020,	 lo	 que	
equivale	a	una	reducción	del	1.25%	por	
año,	mientras	que	el	Ecuador	tendría	que	
eliminar	el	déficit	–estimado	en	7%	del	
PIB-	en	un	plazo	máximo	de	 tres	años,	
esto	es	una	 reducción	anual	equivalen-
te	al	2.3%	del	PIB	cada	año,	a	lo	que	ha-
bría	que	añadir	 la	 reducción	del	déficit	
necesaria	para	reducir	el	peso	de	la	deu-
da	hasta	el	40%	del	PIB.

Meta de reducción peso de la deuda 
sobre el PIB, Argentina 55.8% del PIB  
en 2021, Ecuador 40%
La	meta	de	 reducción	del	peso	de	 la	

deuda	 sobre	 el	 PIB	 es	 también	 mucho	
más	drástica	en	el	caso	del	Ecuador,	de	
acuerdo	con	la	segunda	regla	de	sosteni-
bilidad	fiscal	 incluida	en	la	 ley,	“El	sal-
do	 de	 la	 deuda	 pública	 total	 no	 podrá	
superar	 el	 equivalente	 al	 40%	 del	 Pro-
ducto	Interno	Bruto”.	En	el	caso	argenti-
no,	la	meta	de	reducción	del	peso	de	la	
deuda	como	porcentaje	del	PIB	es	has-
ta	alcanzar	el	55.8%	del	PIB	a	fines	del	
2021.	 Esta	 es	 la	 tercera	 gran	diferencia	
entre la ley ecuatoriana y el acuerdo de 
Argentina. 

Protección del gasto social en Argentina 
con piso del 1.3% del PIB

El Acuerdo Stand By	 suscrito	 por	Ar-
gentina,	 contiene	compromisos	de	pro-
tección	 del	 gasto	 social	 en	 programas	
de	transferencias	monetarias	a	los	secto-
res	más	vulnerables	de	la	sociedad,	den-
tro	 del	 programa	 general	 denominado,	
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“Asignación	 Universal	 para	 Protección	
Social”,15	con	un	piso	del	1.3%	del	PIB	
para	este	tipo	de	programas.	El	proyecto	
de	 ley	del	Ecuador	no	contiene	ningún	
compromiso	respecto	al	gasto	social.	

Equidad de género
El Acuerdo Stand By de Argentina con-

tiene	medidas	para	apoyar	la	equidad	de	
género,	que	por	supuesto	ni	se	mencio-
nan en el proyecto de ley en el Ecuador. 

Financiamiento para empresas pequeñas 
y mercado de crédito hipotecario

El Acuerdo Stand By con Argentina 
contempla una ley de Financiamiento 
Productivo	 recientemente	 aprobada,	 en	
ese	 país,	 que	 buscaría	 incentivar	 el	 fi-
nanciamiento	para	empresas	pequeñas	y	
el	mercado	de	crédito	hipotecario,	 con	
mecanismos	 de	 pago	 electrónicos.	 El	
proyecto	de	 ley	aprobado	por	 la	Asam-
blea	en	el	Ecuador,	no	contiene	ninguna	
referencia	 al	 financiamiento	 de	 la	 eco-
nomía,	 a	 pesar	 de	 que	 las	 tasas	 de	 in-
terés	 se	 han	 mantenido	 prácticamente	
inalteradas	desde	el	año	2008,	con	exce-
sivos	márgenes	entre	tasas	activas	y	pasi-
vas;	y	con	tasas	excesivamente	elevadas	
para	el	microcrédito,	superiores	al	25%,	
en	condiciones	de	deflación	y	dolariza-
ción,	esto	es	sin	ningún	riesgo	 inflacio-
nario	y	cambiario.	

Necesidad de reformas financieras   
para reducir las elevadas tasas   
de interés vigentes
La	determinación	de	las	tasas	de	inte-

rés	activas	efectivas	máximas,	para	cada	
uno	 de	 los	 segmentos	 de	 la	 cartera	 de	
crédito	 de	 las	 entidades	 financieras	 es	
competencia	de	la	Junta	de	Política	y	Re-
gulación	Monetaria	y	Financiera.	Dicha	
Junta,	no	ha	cumplido	con	su	obligación	
de	 reducir	 las	 tasas	 de	 interés	 para	 es-
timular	 el	 crecimiento	 económico	 y	 la	
generación	 de	 empleo,	 manteniéndose	 
inalteradas	desde	octubre	del	año	2008,	
esto	es,	por	aproximadamente	diez	años,	
en	 los	 cuales	han	estado	vigentes	 tasas	
excesivamente	elevadas,	en	especial,	las	
denominadas	 para	 el	 segmento	 de	 mi-
crocrédito.	
En	 efecto,	 la	 tasa	 de	 interés	 máxima	

para	 el	 microcrédito	 minorista,	 defini-
da	 como	 los	 créditos	por	 cifras	 inferio-
res	a	mil	dólares,	se	mantuvieron	en	las	
siguientes	cifras	y	períodos:	33.9%	des-
de	 septiembre	 2008	 hasta	 abril	 2010;	
30.5%	 desde	 Mayo	 2010	 hasta	 Enero	
2018;	y,	28.5%	desde	Febrero	2018	has-
ta	la	fecha.
Por	su	parte,	las	tasas	de	interés	máxi-

mas	 para	 el	 microcrédito	 de	 acumula-
ción	ampliada,	que	contempla	 las	ope-
raciones	 por	 cifras	 superiores	 a	 mil	
dólares,	pero	inferiores	a	diez	mil	dóla-
res,	se	mantuvieron	en	las	siguientes	ci-
fras	 y	 períodos:	 33.3%	 desde	 septiem-
bre	2008,	hasta	abril	2010;	27.5%	desde	

15.	 Los	programas	de	asistencia	social	del	gobierno	argentino	protegidos	por	el	acuerdo	Stand By	son:	Asignación	Universal	
para	Protección	Social,	que	incluye	los	siguientes	subprogramas:	Asignación	Universal	por	Hijo,	Asignación	por	Emba-
razo	y	Ayuda	Escolar	Anual;	Asignaciones	Familiares	Activos,	que	incluye	Asignación	Prenatal,	por	Adopción,	por	Hijo	
Discapacitado,	por	Maternidad,	por	Matrimonio,	por	Nacimiento	y	Ayuda	Escolar	Anual;	Asignaciones	Familiares	Pasivos,	
que	incluye	Asignación	Prenatal,	por	Cónyuge,	por	Hijo,	por	Hijo	Discapacitado	y	Ayuda	Escolar	Anual;	y	Asignaciones	
Familiares	Sector	Público	Nacional,	que	incluye	Asignación	Prenatal,	por	Hijo,	por	Hijo	Discapacitado,	por	Maternidad	y	
la	Ayuda	Escolar	Anual.	
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Abril	2010	hasta	enero	2018;	y,	25.5%	
desde	febrero	2018.	
Para	 otros	 segmentos	 del	 crédito,	

como	el	 segmento	de	consumo,	 la	 tasa	
se	mantiene	en	17.3%	desde	diciembre	
del	 2015;	 para	 el	 segmento	 productivo	
de	 las	 pequeñas	 y	medianas	 empresas,	
en	11.83%,	desde	octubre	2008;	y,	para	
el	 segmento	productivo	 corporativo	del	
9.33%	desde	octubre	2008.	
La	 economía	 ecuatoriana	 no	 registra	

un	 riesgo	 cambiario,	 debido	 a	 que	 uti-
lizamos	 el	 dólar	 norteamericano	 como	
moneda,	y	tampoco	registra	un	riesgo	in-
flacionario,	más	aún,	en	los	últimos	nue-
ve	meses	los	precios	al	consumidor	han	
venido	cayendo,	encontrándonos	actual-
mente	en	deflación.	Sin	embargo,	las	ta-
sas	de	 interés	 se	han	mantenido	 inalte-
radas	y	excesivamente	elevadas,	frente	a	
las	vigentes	en	los	mercados	financieros	
internacionales,	encareciendo	los	costos	
de	producción,	con	la	consecuente	pér-
dida	de	competitividad	de	la	producción	
local	frente	a	los	productos	importados,	
inhibiendo	las	nuevas	inversiones,	sobre	
todo	de	microempresas	sujetas	a	las	ex-
cesivas	 tasas	de	 interés	vigentes	para	el	
segmento	del	microcrédito,	como	lo	de-
mostramos	en	párrafos	anteriores.	
La	importancia	de	reducir	las	tasas	de	

interés,	como	mecanismo	de	estímulo	a	
la	reactivación	de	la	economía,	se	pue-
de	visualizar,	tomando	como	ejemplo,	el	
monto	de	la	cartera	total	del	sistema	fi-
nanciero	 al	 sector	 privado	 a	 diciembre	
del	2017,	que	ascendió	a	33.501.7	mi-
llones	 de	 dólares,	 lo	 que	 significa	 que	
por	cada	1%	de	interés,	los	intermedia-
rios	financieros,	extraen	de	la	economía,	
335	millones	de	dólares	en	un	año,	di-
nero	que	es	pagado	por	quienes	 solici-
tan	el	crédito.	

En	 consecuencia,	 así	 como	 se	 ajusta	
el	 gasto	 público,	 debería	 contemplarse	
en	esta	ley,	el	ajuste	de	los	costos	de	in-
termediación	financiera,	por	parte	de	los	
intermediarios	 financieros,	 incluyendo	
en	este	proyecto	de	ley	una	disposición	
que	obligue	a	la	Junta	de	Política	y	Regu-
lación	Monetaria	y	Financiera,	a	modifi-
car	 las	 tasas	de	 interés	activas	efectivas	
máximas	para	cada	uno	de	los	segmen-
tos	de	crédito	de	las	entidades	financie-
ras,	 tomando	 como	 base	 la	 tasa	 de	 in-
terés	de	referencia	que	utiliza	el	Banco	
Central	 para	 créditos	 externos	 al	 sector	
privado,	 más	 un	 margen	 del	 5%.	 Pero	
aún	 este	 margen	 es	 excesivo,	 en	 una	
economía	sin	riesgo	cambiario	y	sin	ries-
go	inflacionario.	

Lucha contra la corrupción
Adicionalmente,	el	acuerdo	Stand By 

de Argentina menciona el compromi-
so	 de	 fortalecer	 el	 régimen	 anticorrup-
ción,	tema	que	la	ley	del	Ecuador	ni	se	
menciona,	a	pesar	de	la	“cirugía	mayor”,	
anunciada	por	el	Presidente	de	la	Repú-
blica.	Más	 grave	 aún,	 en	 la	 ley	 se	 dic-
tan	medidas	para	proteger	cierto	tipo	de	
anomalías	e	inmoralidades,	como	cuan-
do	se	interpreta	el	art.	94,	del	Código	Tri-
butario,	así	en	el	art.	45	del	proyecto	de	
ley,	reza:	
“Artículo	 45.-	 Interprétese	 el	 artícu-

lo	94	del	Código	Tributario	en	el	sentido	
de que en los casos en que los contribu-
yentes hayan sustentado costos o gastos 
inexistentes en facturas emitidas por em-
presas inexistentes, fantasmas o supues-
tas,	se	entenderá	que	se	ha	dejado	de	de-
clarar	en	parte	el	tributo,	y	por	lo	tanto	se 
aplicará la caducidad de 6 años respecto 
de la facultad determinadora de la Admi-
nistración Tributaria”. 
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Como	es	evidente,	con	este	artículo	se	
pretende	aplicar	la	caducidad	de	6	años,	
respecto	a	la	facultad	determinadora	de	
la	Administración	Tributaria,	 a	 favor	 de	
quienes	han	cometido	delitos:	presenta-
ción	 de	 costos	 inexistentes,	 en	 facturas	
falsas	 emitidas	 por	 empresas	 inexisten-
tes,	fantasmas	o	supuestas.	
Algo	 similar	 sucede	 en	 el	 art.	 38	 del	

proyecto	de	ley,	que	elimina	el	art.	1	de	
la	 ley	Orgánica	 para	 la	Defensa	 de	 los	
Derechos	Laborales,	 cuyo	 texto	vigente	
es	el	siguiente:
“Art.	 1.	 Las	 instituciones	 del	 Estado	

que	por	ley	tienen	jurisdicción	coactiva	
con	el	objeto	de	hacer	efectivo	el	cobro	
de	sus	acreencias,	podrán	ejercer	subsi-
diariamente	su	acción	no	solo	en	contra	
del	obligado	principal	sino	en	contra	de	
todos	 los	obligados	por	 ley,	 incluyendo	
a	sus	herederos	mayores	de	edad	que	no	
hubieren	 aceptado	 la	 herencia	 con	 be-
neficio	de	inventario.	En	el	caso	de	per-
sonas	 jurídicas	 usadas	 para	 defraudar	
(abuso	de	personalidad	 jurídica)	 se	 po-
drá	llegar	hasta	el	último	nivel	de	propie-
dad,	que	recaerá	siempre	sobre	personas	
naturales,	quienes	responderán	con	todo	
su	patrimonio,	sean	o	no	residentes	o	do-
miciliados	en	el	Ecuador.	Se	exceptúa	de	
lo	previsto	en	este	inciso	a	los	accionis-
tas	que	posean	menos	del	6%	del	capi-
tal	accionarial	de	las	sociedades	anóni-
mas	inscritas	en	el	Catastro	Público	del	
Mercado	de	Valores,	siempre	que	hubie-
ren	adquirido	estas	acciones	a	través	de	
las	 Bolsas	 de	Valores	 o	 a	 través	 de	 he-
rencias,	donaciones	o	legados	y	siempre	
y	cuando	no	hubieren	participado	en	la	
administración	de	la	sociedad	anónima.	
Las	medidas	precautelares	podrán	dis-

ponerse	en	contra	de	los	sujetos	mencio-
nados	en	el	inciso	anterior	y	sus	bienes.	

Así	mismo	podrán,	motivadamente	orde-
narse	respecto	de	bienes	que	estando	a	
nombre	de	terceros	existan	indicios	que	
son	 de	 público	 conocimiento	 de	 pro-
piedad	 de	 los	 referidos	 sujetos,	 lo	 cual	
deberá	constar	en	el	proceso	siempre	y	
cuando	el	obligado	principal	no	cumpla	
con	su	obligación.	
Igual	 atribución	 tendrán	 las	 autorida-

des	 de	 trabajo	 o	 los	 jueces	 del	 traba-
jo	 para	 ejecutar	 las	 sentencias	 dictadas	
dentro	de	los	conflictos	colectivos	o	indi-
viduales	de	trabajo,	en	su	orden.”
Al	 suprimirse	 este	 artículo,	 se	 debili-

ta	o	incluso	podría	resultar	inútil,	 la	ju-
risdicción	coactiva	que	 tienen	 las	 insti-
tuciones	del	Estado	para	el	cobro	de	sus	
acreencias,	 tales	 como	 el	 Servicio	 de	
Rentas	Internas,	SRI,	las	autoridades	del	
trabajo,	incluyendo	los	jueces	del	traba-
jo,	 entre	 otras	 instituciones	 del	 Estado	
por	las	siguientes	razones:	
1.	Se	suprime	la	facultad	de	recuperar	las	
deudas	de	manos	de	los	herederos	ma-
yores	de	edad	que	no	hubieren	acepta-
do	la	herencia	con	beneficio	de	inven-
tario,	

2.	Se	suprime	la	facultad	de	recuperar	las	
deudas	 de	manos	 de	 personas	 jurídi-
cas,	 usadas	 para	 defraudar,	 como	 las	
empresas	fantasmas,	en	cuyo	caso,	en	
la	 ley	vigente,	 la	autoridad	podía	 lle-
gar	 “hasta	 el	 último	 nivel	 de	 propie-
dad,	 que	 recaerá	 siempre	 sobre	 per-
sonas	 naturales,	 quienes	 responderán	
con	todo	su	patrimonio,	sean	o	no	resi-
dentes	o	domiciliadas	en	el	Ecuador”,	

3.	Se	suprime	también	la	facultad	de	re-
cuperar	 las	 deudas	 de	 manos	 de	 los	
testaferros,	al	suprimirse	la	facultad	de	
expropiación	de	 “bienes	que	estando	
a	nombre	de	terceros	existan	indicios	
que	 son	de	público	 conocimiento	de	
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propiedad	de	 los	 referidos	 sujetos,	 lo	
cual	deberá	constar	en	el	proceso”.	
La	 supresión	 de	 estas	 disposiciones,	

como	ya	aprobó	 la	Asamblea,	 afectaría	
también	a	 los	derechos	 laborales,	en	 la	
medida	en	que	los	jueces	del	trabajo	ya	
no	podrían	ejecutar	sentencias	dentro	de	
conflictos	 colectivos	 o	 individuales	 de	
trabajo,	que	 involucren	a	 los	herederos	
del	deudor	principal	que	hayan	recibido	
dicha	herencia	con	beneficio	de	inventa-
rio,	a	las	empresas	fantasmas	que	el	deu-
dor	principal	puede	crear	o	a	los	testafe-
rros	a	cuyo	nombre	puede	trasladar	sus	
activos.	
El	obligado	principal	tendría	el	recur-

so	en	consecuencia,	de	evadir	sus	obli-
gaciones	con	las	instituciones	del	Estado	
que	tienen	la	facultad	coactiva,	median-
te	 los	 siguientes	mecanismos:	 1.	 trasla-
dando	 sus	 activos	 a	 sus	 herederos	 con	
beneficio	 de	 inventario,	 2.	 trasladando	
sus	 activos	 a	 empresas	 fantasmas	 crea-
das	para	el	efecto,	o,	3.	trasladando	sus	
activos	a	nombre	de	testaferros.

La autoridad competente no podrá rea-
lizar	ninguna	acción	 legal	para	 recupe-
rar	 lo	adeudado	por	el	obligado	princi-
pal,	 inutilizándose	su	 facultad	coactiva,	
incluso	en	el	caso	de	juicios	laborales.	

¿Para qué la ley?

En	 síntesis,	 el	proyecto	aprobado	por	
la	Asamblea	Nacional	de	“ley	orgánica,	
para	el	fomento	productivo,	atracción	de	
inversiones,	generación	de	empleo	y	es-
tabilidad	y	equilibrio	fiscal”,	en	realidad	
está	orientado	a	la	búsqueda	de	la	soste-
nibilidad	fiscal	y	 la	 reducción	del	peso	
de	la	deuda	pública,	exclusivamente	me-
diante	 la	 aplicación	 de	medidas	 de	 or-
den	fiscal:	estímulo	tributario	y	remisión	

de	 intereses,	multas	y	costas	 judiciales,	
en	especial	a	favor	de	los	grandes	grupos	
económicos	y	traslado	del	costo	del	dé-
ficit	fiscal	y	de	la	deuda	pública,	a	clases	
medias	y	populares;	así	como,	reducción	
del	gasto	público,	sin	contemplar	la	ne-
cesidad	de,	 por	 lo	menos,	 cumplir	 con	
las	disposiciones	constitucionales	vigen-
tes	 respecto	al	gasto	público	en	educa-
ción	y	salud.	
Como	 es	 observable,	 las	 políticas	 de	

ajuste	 del	 Fondo	 Monetario	 Interna-
cional,	 se	 transforman	 en	 ley,	 debien-
do	aplicarse	en	adelante,	por	los	gober-
nantes	de	turno,	sin	necesidad	de	ningún	
Acuerdo	ni	Carta	de	 intención,	 con	di-
cha	institución;	contiene	metas	de	ajus-
te	fiscal	mucho	más	drásticas	que	las	que	
contiene el reciente Acuerdo Stand By 
suscrito	por	Argentina	con	el	FMI.	
En	 lugar	 de	 la	 cirugía	 mayor	 contra	

la	 corrupción,	 ofrecida	por	 el	 gobierno	
del	Presidente	Lenin	Moreno,	en	esta	ley	
aprobada	por	la	Asamblea	Nacional,	se	
da	 forma	 legal	a	 las	prácticas	corruptas	
de	 ciertos	 grupos	 económicos,	 de	 sus-
tentar	costos	o	gastos	inexistentes	en	fac-
turas	falsas	emitidas	por	empresas	inexis-
tentes,	fantasmas	o	supuestas;	además	de	
promover	la	evasión	de	obligaciones	tri-
butarias	y	con	los	trabajadores,	median-
te	el	traslado	de	activos	a	herederos	con	
beneficio	de	inventario,	a	empresas	fan-
tasmas	creadas	para	el	efecto	o	a	nombre	
de	 testaferros,	 prácticas	 ya	 detectadas	
cuando	 se	 intentó	 cobrarles	 las	 deudas	
de	las	empresas	vinculadas	con	los	ban-
cos	quebrados	en	la	crisis	financiera	de	
1999,	a	 través	de	 la	extinta	Agencia	de	
Garantía	de	Depósitos,	AGD.
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¿Hay alternativas?

Las	 políticas	 ortodoxas	 de	 ajuste	 fis-
cal	no	han	 resuelto	 los	problemas	eco-
nómicos	de	los	países	en	los	que	se	han	
aplicado,	sino	que	los	han	agudizado,	al	
profundizar	 dos	 problemas	 estructura-
les	crónicos	de	los	países	en	desarrollo:	
la	precariedad	del	mercado	laboral,	au-
mentando	la	incidencia	de	desempleo	y	
subempleo,	deteriorando	la	situación	del	
aparato	productivo,	enfrentado	a	la	rece-
sión	y	el	crecimiento	lento;	y,	elevando	
la	concentración	del	ingreso	y	la	riqueza,	
en	sociedades	excesivamente	desiguales	
e	 inequitativas, incrementando la inci-
dencia	de	la	pobreza	e	indigencia.	
La	 alternativa	 para	 corregir	 el	 déficit	

fiscal	y	reducir	el	peso	de	la	deuda	es	la	
inversa	de	lo	que	el	ajuste	fiscal	concen-
trador	propone:	
• • Cobrar	 las	 deudas	 a	 los	 grandes	 gru-
pos	 económicos,	 que	 incumplen	 con	
sus	obligaciones	tributarias,	

• • Corregir	 la	 regresividad	 en	 la	 tributa-
ción,	incrementando	el	impuesto	a	la	
renta	 de	 los	 sectores	 más	 pudientes,	
en	lugar	de	recurrir	al	IVA	y	a	los	im-
puestos	indirectos	que	afectan	en	ma-
yor	medida	a	los	sectores	de	menores	
ingresos,	

• • Impulsar	 políticas	 de	 verdadero	 fo-
mento	de	la	producción	y	el	empleo,	
tanto	para	atender	las	necesidades	del	
mercado	 interno,	 en	particular	 la	 ne-
cesidad	 de	 superar	 la	 incidencia	 de	
desnutrición	infantil	crónica,	que	afec-
ta	a	la	cuarta	parte	de	la	población	in-
fantil,	 y	de	anemia	en	madres;	 como	

para	atender	las	necesidades	del	mer-
cado	 mundial,	 levantando	 una	 estra-
tegia	de	 inserción	en	dicho	mercado,	
tomando	en	cuenta	las	nuevas	condi-
ciones	en	que	se	desenvuelve,

• • Implementar	una	profunda	reforma	fi-
nanciera,	para	reducir	los	excesivos	ni-
veles	de	las	tasas	de	interés,	sobre	todo	
para	el	microcrédito,	reducir	los	exce-
sivos	 márgenes	 entre	 tasas	 activas	 y	
pasivas	y	la	excesiva	diferencia	frente	
a	 las	 tasas	de	 interés	 internacionales,	
en	condiciones	de	dolarización	–esto	
es	sin	riesgo	cambiario-	y	deflación	–
sin	riesgo	inflacionario-.

• • Luchar	 contra	 la	 corrupción,	 registra-
da	en	 instancias	de	 la	administración	
pública,	 buscando	 recuperar	 los	 mi-
les	de	millones	de	dólares,	que	según	
la	Comisión	de	Control	Cívico	antico-
rrupción	se	habrían	apropiado	en	for-
ma	fraudulenta,	funcionarios	y	empre-
sarios	durante	la	administración	del	ex	
presidente	 Rafael	 Correa;	 como	 tam-
bién,	combatir	la	corrupción	en	la	que	
incurren	 empresas	 privadas,	 contro-
lando	las	prácticas	de	sobre	y	sub	fac-
turación	 en	 el	 comercio	 exterior,	 las	
prácticas	 de	 evasión	 y	 elusión	 fiscal,	
mediante	 creación	 de	 empresas	 fan-
tasmas,	emisión	de	facturas	falsas,	do-
ble	contabilidad	y	 traslado	de	activos	
a	empresas	 fantasmas	y	a	nombre	de	
testaferros,	 para	 eludir	 las	 obligacio-
nes	derivadas	de	los	juicios	de	coacti-
va	iniciados	por	parte	de	las	institucio-
nes	del	Estado	que	cuentan	con	dicha	
jurisdicción.
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La acción de las organizaciones de la sociedad civil, sigue siendo protagónica en este período, acom-
pañada de una mayor presencia de acciones y demandas indígenas. Los conflictos laborales privados 
despuntan en este período, localizados en su mayoría en la región Costa. La conflictividad en la provincia 
de Esmeraldas sigue una tendencia decreciente; sin embargo la mayor concentración de conflictos per-
manece en la región Sierra.
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Frecuencia y número de conflictos

En	este	cuatrimestre	(marzo/junio	2018)	
el	 número	de	 conflictos	 se	 redujo	 en	

relación	 al	 cuatrimestre	 anterior	 (no-
viembre/diciembre	 2017	 y	 enero/febre-
ro	2018),	pasando	de	 (254)	 a	 (236).	 Se	
puede	observar	que	el	mayor	número	de	
conflictos	se	registra	en	el	mes	de	marzo,	
representando	el	26.69%.	

Sujeto del Conflicto

En	este	cuatrimestre	los	conflictos	apa-
recen	protagonizados	 tanto	por	 los	gru-
pos heterogéneos (64) como	 el	 de	 los	
grupos locales (58),	 ambos	 sujetos	 re-
presentando	el	51.7%.	La	conflictividad	
laboral	 (52)	 se	muestra	desagregado	en	
los	 conflictos	 interpelados	 por	 los	 sec-
tores	gremiales (de	34	a	21),	notándose	

NÚMERO DE CONFLICTOS POR MES
FECHA NÚMERO PORCENTAJE

Marzo / 2018  63  26.69

Abril / 2018  72  30.51

Mayo / 2018  62  26.27

Junio / 2018  39  16.53

TOTAL 236 100.00
Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI – CAAP

una	disminución	con	respecto	al	cuatri-
mestre	anterior;	empresariales (de	6	a	1),	
bajo	la	misma	tendencia;	el	sector	de	los	
trabajadores (de	19	a	30)	registrando	un	
significativo	aumento.	
Cabe	destacar	el	aumento	de	 la	con-

flictividad	del	 sector	 indígena que	pasa	
de	3	a	14	en	el	actual	período	y	del	cam-

SUJETO DEL CONFLICTO
SUJETO DEL CONFLICTO NÚMERO PORCENTAJE
Gremios  21  8.90

Empresas  1  0.42

Sindicatos  0  0.00

Organizaciones barriales  2  0.85

Estudiantes  1  0.42

Trabajadores  30  12.71

Campesinos  5  2.12

Indígenas  14  5.93

Grupos locales  58  24.58

Grupos heterogéneos  64  27.12

Policía  1  0.42

Fuerzas Armadas  3  1.27

Iglesias  0  0.00

Partidos políticos  27  11.44

Instituciones educativas  9  3.81

TOTAL 236  100.00
Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI – CAAP
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pesinado de	1	a	5	entre	los	dos	últimos	
períodos.	 Por	 otro	 lado	 podemos	 regis-
trar	un	declive	importante	de	los	conflic-
tos	de	los	partidos políticos	que	pasa	de	
85	a	27	en	este	período.	

Género del Conflicto

El	 sector	 laboral privado,	 se	 encuen-
tra	 en	 el	 segundo	 porcentaje	 más	 alto	
de	conflictividad	en	este	período	repre-
sentando	 el	 18.64%,	 presentando	 una	

zo a la política estatal y a	las	denuncias 
de corrupción. A	pesar	del	diálogo	que	
ha	 abierto	 el	 gobierno	 de	 Lenín	More-
no	hacia	este	sector.	Los	indígenas	ama-
zónicos	exigen	al	gobierno	actual,	revi-
sar	los	contratos	petroleros	y	mineros	en	
la	 zona	 por	 las	 afectaciones	 ambienta-
les,	así	lo	señala	el	Mandato de las Muje-
res Amazónicas,	entregado	el	22	de	mar-
zo.	Por	otro	lado,	se	registraron	protestas	
por	el	 fallo	emitido	por	 la	Corte	Supre-
ma	de	Estados	Unidos	a	favor	de	la	em-
presa	 petrolera	 Chevron	 (quien	 absor-
bió	la	petrolera	Texaco),	desconociendo	
los	 daños	 ambientales	 en	 la	 amazonía	
ecuatoriana.	 Esta	 demanda	 fue	 presen-
tada	en	1994	por	el	Frente	de	Defensa	
de	la	Amazonía.	

Objeto del Conflicto

La	 causa	 u	 objeto	 de	 conflictividad	
que	presenta	un	mayor	aumento	de	fre-
cuencia	en	comparación	con	el	cuatri-
mestre	 anterior	 es	 el	 laboral,	 que	 pasa	
de	14	a	31	(5.51%	a	13.14%).	Así	como	
también	se	puede	observar	un	importan-
te	aumento	en	lo	que	respecta	al	finan-
ciamiento pasando	de	7.87%	a	10.17%.	
La	conflictividad	por	denuncias de co-

rrupción	a	pesar	que	significó	un	impor-
tante	aspecto	en	los	semestres	anteriores,	

GÉNERO DEL CONFLICTO
GÉNERO DEL CONFLICTO NÚMERO %

Campesino  5  2.12

Indígena  14  5.93

Cívico regional  5  2.12

Urbano barrial  5  2.12

Laboral público  7  2.97

Laboral privado  44 18.64

Político partidista  12  5.08

Político legislativo  15  6.36

Organizaciones de la sociedad civil 112 47.46

Instituciones educativas  10  4.24

Fuerza pública  4  1.69

Otros  3  1.27

TOTAL 236  100.00
Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI – CAAP

tendencia	 de	 aumento	 de	 conflictivi-
dad	(42)	a	(44)	en	el	actual,	dato	que	se	
correlaciona	 con	 el	 porcentaje	 de	 tra-
bajadores (30) presentado	en	el	 cuadro	
anterior;	 mientras	 que	 lo	 laboral públi-
co no	 registra	 mayor	 cambio	 pasando	
de	 2.76%	 en	 el	 cuatrimestre	 anterior	 a	
2.12%	en	el	actual.	
Por	otro	lado,	podemos	destacar	el	au-

mento	de	la	conflictividad	indígena que 
pasó	 de	 1.18%	 a	 5.96%	 en	 el	 período	
actual.	 Según	 los	 datos	 de	 conflictivi-
dad	del	CAAP,	esto	responde	a	un	recha-

OBJETO DEL CONFLICTO
OBJETO DEL CONFLICTO NÚMERO PORCENTAJE
Salariales  2  0.85

Laborales  31 13.14

Financiamiento  24 10.17

Rechazo política estatal  32 13.56

Denuncias de corrupción  25 10.59

Otros 122 51.69

TOTAL 236 100.00
Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI – CAAP
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esta	 va	 disminuyendo	 sustancialmente	
pasando	de	38	a	25	en	el	actual	período.	
En	lo	que	respecta	al	rechazo a las políti-
cas estatales,	se	observa	que	pasando	de	
73	a	32,	registrando	una	importante	dis-
minución.	
Al	 igual	 que	 el	 cuatrimestre	 anterior,	

realizando	una	correlación	de	variables	
(Género y Objeto	del	conflicto),	 siguen	
estando	presentes	las	organizaciones de 
la sociedad civil,	 en	 la	 que	 se	 observa	
las	mismas	variables	que	el	cuatrimestre	
anterior rechazo a las políticas estatales 
(11),	denuncias de corrupción	(10),	con	
una nueva variante relacionada al finan-
ciamiento	(11).	El	otro	componente	que	
ha	estado	presente	es	el	laboral privado,	
que	se	concentran	en	conflictos	 labora-
les (29),	financiamiento (6)	y	rechazo a la 
política estatal (5).	

Intervención Estatal

La	 intervención	 del	 municipio	 es	 la	
más	 relevante.	 Según	 datos	 del	 CAAP	
esta	 se	 presenta	 en	 lo	 que	 respecta	 a	

conflictos	 laborales privados,	 en	 lo	que	
concierne a urbano barrial. Es	así	que	en	
el	cuatrimestre	anterior	registró	23	con-
flictos,	mientras	que	en	el	actual	aumen-
tó	a	28.	Mientras	que	las	intervenciones	
de	los	consejos provinciales	(6)	y	de	los	

S alar iales L abor ales Financiamiento
R echazo política 

estatal
Denuncias de 

cor r upción
Otr os

Campesino 0 0 1 2 0 2 5
Indígena 0 0 1 8 2 3 14
Cívico regional 0 0 2 0 0 3 5
Urbano barrial 0 0 3 2 0 0 5
Laboral público 2 2 0 1 1 1 7
Laboral privado 0 29 6 5 1 3 44
Político partidista 0 0 0 1 3 8 12
Político legislativo 0 0 0 2 6 7 15
Pugna de poderes 0 0 0 0 0 0 0
Organizaciones de la sociedad civil 0 0 11 11 10 80 112
Instituciones educativas 0 0 0 0 2 8 10
Fuerza Pública 0 0 0 0 0 4 4
Otros 0 0 0 0 0 3 3
T OT AL 2 31 24 32 25 122 236

Fuente:  Diarios, El Comercio y El Universo

Elabor ación:  UI - CA A P

Géner o del conflicto - Objeto del conflicto

Géner o del conflicto

Objeto del conflicto

T otal

Mar zo 2018 - J unio 2018

INTERVENCIÓN ESTATAL
INTERVENCIÓN ESTATAL NÚMERO PORCENTAJE

Policía  23  9.75

Ministerios  19  8.05

Presidente  10  4.24

Asamblea Nacional  19  8.05

Municipio  28 11.86

Militares  5  2.12

Consejo Provincial  6  2.54

Gobierno provincial  8  3.39

Gobierno cantonal  0  0.00

Judicial  26  11.02

Corte Constitucional  2  0.85

Consejo Nacional Electoral  2  0.85

SRI  0  0.00

Otros  88  37.29

TOTAL 236 100.00
Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI – CAAP
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gobiernos provinciales (8),	 registran	 un	
importante	aumento	en	la	resolución	de	
conflictos	en	relación	a	las	organizacio-
nes de la sociedad civil. 
La	intervención	de	la	policía en la re-

solución	de	conflictos	sigue	mantenien-
do	un	importante	porcentaje	pasando	de	
8.66%	a	9.75%.	Podemos	observar	que	
la	intervención	de	los	Ministerios ha	dis-
minuido	pasando	de	31	a	19	en	el	cua-
trimestral	actual.	Se	registra	que	la	reso-
lución	de	conflictos	está	relacionada	con	
lo laboral privado	y	con	las	organizacio-
nes de la sociedad civil. La Asamblea Na-
cional,	 registra	 una	disminución	pasan-
do	de	40	a	28,	registrando	la	resolución	
de	 conflictos	 dentro	 del	mismo	 órgano	
legislativo.	

Intensidad del Conflicto

Sobre	 los	 repertorios	 de	 la	 conflicti-
vidad	 o	 sus	 formas	 de	 manifestación,	
hay	que	destacar	que	las	protestas man-
tienen	 el	 porcentaje	 más	 alto	 con	 el	

41.10%,	 aunque	 este	 haya	 disminui-
do	con	respecto	al	período	anterior	que	
fue	de	49.61%.	En	este	cuatrimestre	las	
marchas representan	 la	 segunda	 forma	
de	 expresión	 del	 conflicto,	 pasando	 de	
8.27%	 a	 24.15%.	 Ambas	 expresiones	
fueron	protagonizadas	por	las	organiza-
ciones de la sociedad civil y por lo labo-
ral privado. 
Cabe	 destacar	 la	 disminución	 en	 la	

conflictividad	 judicial pasando	 de	 40	 a	
18	 en	 el	 período	 actual,	 se	 encuentran	
estos	 concentrados	 en	 lo	 político legis-
lativo	 especialmente.	 Las	 detenciones 
como heridos/muertos han	 aumentado	
en	relación	al	periodo	anterior	pasando	
de	5	a	8,	en	ambos	escenarios.	Las	ame-
nazas han	disminuido	 significativamen-
te,	registrando	en	el	período	anterior	(34)	
y	en	el	actual	período	20.	

Desenlace del Conflicto

Los	conflictos	no resueltos es	el	 índi-
ce	más	alto	en	este	período,	 si	bien	ha	
disminuido	con	respecto	al	período	an-
terior,	 pasando	de	185	a	142	en	el	 ac-
tual,	 lo	que	 revela	 la	capacidad	de	go-
bernabilidad	del	conflicto	y	sus	efectos	o	
desenlace.	Los	actores	sociales	con	ma-
yor	número	de	demandas	que	no	fueron	

INTENSIDAD DEL CONFLICTO
INTENSIDAD DEL

 CONFLICTO NÚMERO PORCENTAJE

Bloqueos  13  5.51

Paros/huelgas  3  1.27

Tomas  2  0.85

Protestas  97  41.10

Marchas  57  24.15

Desalojos  2  0.85

Amenazas  20  8.47

Detenciones  8  3.39

Heridos/muertos  8  3.39

Invasiones  1  0.42

Suspensión  5  2.12

Juicios  18  7.63

Estado de emergencia  2  0.85

TOTAL 236 100.00
Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI – CAAP

DESENLACE DEL CONFLICTO
DESENLACE DEL 

CONFLICTO NÚMERO PORCENTAJE

Negociación  47  19.92

Positivo  30  12.71

Rechazo  11  4.66

Represión  3  1.27

No resolución 142  60.17

Aplazamiento resolución  3  1.27

TOTAL 236  100.00
Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI - CAAP
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resueltas	pertenecen	según	la	corre-
lación	de	variables	a	las	organizacio-
nes de la sociedad civil	(80)	y	laboral 
privado (19).	
La	 frecuencia	 de	 los	 conflictos	

cuya	 resolución	 ha	 sido	 negociada 
ha	aumentado	significativamente	re-
gistrándose	en	el	cuatrimestre	ante-
rior	 15	 pasando	 a	 47	 en	 el	 actual.	
Por	otro	lado	podemos	registrar	que	
las	demandas	o	conflictos	que	se	re-
solvió	 de	 modo	 positivo	 ha	 dismi-
nuido	pasando	de	38	a	30	en	el	pe-
ríodo	actual.	

Número de conflictos por región

La	Región	Sierra	concentra	el	ma-
yor	 número	 de	 conflictos	 pasando	
de	156	a	160	en	el	cuatrimestre	ac-

NÚMERO DE CONFLICTOS POR REGIÓN
REGIÓN NÚMERO PORCENTAJE

Costa  71  30.08

Sierra  160  67.80

Amazonia  5  2.12

Insular  0  0.00

TOTAL 236 100.00
Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI - CAAP

tual.	En	 la	Costa	 sin	embargo	el	núme-
ro	de	conflictos	ha	disminuido	pasando	
de	97	a	71.
Realizando	 una	 correlación	 entre	gé-

nero	del	conflicto	y	región,	podemos	ob-
servar	que	en	la	Costa	es	donde	se	con-
centra	 el	 mayor	 número	 de	 conflictos	
laborales privados (24).	Tanto	en	la	Cos-
ta	 como	 en	 la	 Sierra,	 son	 las	organiza-
ciones de la sociedad civil,	 las	que	han	
presentado	algún	tipo	de	demanda	o	ma-
nifestación,	en	la	Costa	se	puede	obser-
var	una	disminución	de	las	manifestacio-

GÉNERO DEL CONFLICTO – REGIÓN
Género del 

conflicto
Región TotalCosta Sierra Amazonia Galápagos

Campesino  2  3 0 0  5
Indígena  1 11 2 0 14
Cívico regional  1  3 1 0  5
Urbano barrial  3  2 0 0  5
Laboral público  3  4 0 0  7
Laboral privado 24 20 0 0  44
Político partidista  3  9 0 0  12
Político legislativo  0 15 0 0  15
Pugna de poderes  0  0 0 0  0
Organizaciones 
de la sociedad civil 28  82 2 0 112

Instituciones 
educativas  1  9 0 0  10

Fuerza Pública  3  1 0 0  4
Otros  2  1 0 0  3
Total 71 160 5 0 236
Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI - CAAP

nes	de	este	sector	pasando	de	36	a	28	en	
este	cuatrimestre.	La	Sierra	sin	embargo	
registra	un	significativo	aumento	pasan-
do	de	53	a	82.	
Podemos	anotar	además	que	los	con-

flictos	 indígenas	en	la	región	Sierra	han	
aumentado	significativamente	en	lo	que	
respecta	 al	 cuatrimestre	 anterior	pasan-
do	de	3	a	11.	

IMPACTO DEL CONFLICTO
IMPACTO 

DEL 
CONFLICTO

NÚMERO PORCENTAJE

Local  19  8.05

Cantonal  57  24.15

Provincial  37  15.68

Regional  5  2.12

Nacional  95  40.25

Internacional  23  9.75

TOTAL 236 100.0
Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI - CAAP
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Además	 podemos	 anotar	 que	 conflic-
tos	en	este	cuatrimestre	tienen	un	impor-
tante	 impacto	 a	 nivel	 internacional,	 re-
presentando	el	4.33%,	pasando	a	9.75%	
en	este	 cuatrimestre.	 El	 impacto	 a	nivel	
nacional	ha	disminuido	significativamen-
te	pasando	de	134	a	95	en	este	período.	
Cabe	observar	que	los	conflictos	a	ni-

vel cantonal han	aumentado	en	relación	
al	 cuatrimestre	 anterior	 pasando	de	37	
a 57. 

Conflictos por provincia

Las	 variaciones	 provinciales	 y	 regio-
nales	de	la	conflictividad	por	lo	general	
mantienen	 la	misma	 tendencia.	Así	ob-
servamos	que	en	Pichincha	se	mantiene	
una	alta	frecuencia	de	conflictos	siendo	
el	49.15%.	Por	otro	lado	podemos	obser-

var	una	disminución	de	la	conflictividad	
en	la	provincia	del	Guayas	(de	70	a	41).	
En	 relación	 a	 la	 provincia	 de	 Esme-

raldas	se	observa	una	tendencia	presen-
tada	 en	el	 cuatrimestre	 anterior	de	una	
frecuencia	de	12.	La	creciente	conflicti-
vidad	en	la	provincia	se	puede	asociar	a	
los	conflictos	de	guerrillas	y	narcotráfico	
en	la	zona	limítrofe	con	Colombia,	espe-
cialmente	en	Mataje,	a	más	de	las	ame-
nazas	de	coche	bomba	en	San	Lorenzo.	
Se	 puede	 registrar	 por	 otro	 lado	 el	 au-
mento	de	la	conflictividad	en	la	Provin-
cia	del	Azuay	pasando	de	10	a	19	en	el	
actual	período.	Un	ejemplo	al	 respecto	
es	la	toma	del	campamento	del	Proyec-
to	Minero	 Río	 Blanco,	 ubicadas	 en	 las	
parroquias	de	Molleturo	y	Chaucha,	en	
esta	zona	opera	la	empresa	china	Ecua-
goldmining	(El Comercio	9/05/2018).	

NÚMERO DE CONFLICTOS POR PROVINCIA
PROVINCIA NÚMERO PORCENTAJE

Azuay  19  8.05

Cañar  1  0.42

Carchi  6  2.54

Chimborazo  1  0.42

El Oro  2  0.85

Esmeraldas 12  5.08

Guayas 41  17.37

Imbabura  2  0.85

Loja  3  1.27

Los Ríos  0  0.00

Manabí  11  4.66

Pastaza  2  0.85

Pichincha 116  49.15

Tungurahua  7  2.97

Zamora Chinchipe  2  0.85

Sucumbíos  1  0.42

Santo Domingo de los Tsáchilas  5  2.12

Santa Elena  5  2.12

TOTAL 236 100.00
Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo
Elaboración: UI - CAAP



TEMA CENTRAL 

Este	siglo	XXI,	caracterizado	por	la	revolución	numérica,	no	acaba	de	encontrarse	
a	sí	mismo;	todo	cambia	con	una	velocidad	vertiginosa	y	falta	tiempo	para	la	re-
flexión	suficiente	con	la	que	sea	posible	argumentar	teóricamente	y	explicar	es-

tas	cambiantes	realidades.	El	desarrollo	fulminante	de	nuevas	tecnologías	deja	pen-
sar	que	límites,	en	apariencia	infranqueables	hasta	hace	poco,	van	a	superarse;	las	
investigaciones	en	el	campo	de	 la	 llamada	 ‘inteligencia	artificial’	deslumbran	con	
perspectivas	asombrosas	para	una	transhumanidad	o	sea,	una	sociedad	no	centrada	
en	torno	al	ser	humano.	Al	mismo	tiempo,	se	perfilan	profundos	problemas	en	la	so-
ciedad,	cuyo	punto	álgido	es	la	desposesión	del	individuo	de	su	vida	subjetiva	y	cuyo	
estatuto	se	reduce,	paulatinamente,	a	la	calidad	de	cifra	y	mero	objeto	contable.	Ya	
en	el	seminario	de	la	Ética,	Lacan	comentaba	la	sensación	de	fin	del	“tema	humanis-
ta”:	“El	hombre	está	descomponiéndose,	como	por	efecto	de	un	análisis	espectral	[...]	
caminando	sobre	la	juntura	entre	lo	imaginario	y	lo	simbólico”	(8/6/1960).

Hablar	de	la	política	desde	el	psicoanálisis,	resulta	complejo	por	sus	facetas	múl-
tiples.	Sin	embargo,	la	escucha	del	sujeto	del	Inconsciente	permite	percibir	palabras	
inaudibles	en	el	bullicio	del	día	a	día,	pero	que	insisten	a	media	voz,	como	el	senti-
miento	de	muchos	individuos,	jóvenes	en	especial,	de	estar	fuera	de	juego,	sin	pers-
pectivas	de	futuro,	abandonados	en	un	mundo	sin	referencias	y	con	una	desconfian-
za	profunda	hacia	las	figuras	del	establishment	político.	

Política y servicio de los bienes

“Político”,	 formado	por	 tecné	 (ciencia/técnica),	y	polis	 (ciudad),	es	un	predica-
do	que	para	los	griegos	antiguos,	se	aplicaba	a	“lo	que	concierne	a	los	ciudadanos	

La servidumbre voluntaria    
del sujeto posmoderno
Marie-Astrid Dupret

Los cambios que ha traído el neoliberalismo y la posmodernidad se traducen en una mutación de las sub-
jetividades. El ser humano se ha convertido en un esclavo voluntario del mercado. La trama sociocultural 
ha sido afectada a través de redes virtuales que escapan al control del sujeto que termina hundido en el 
anonimato de lo virtual y el vacío existencial. Con la deslegitimación del pacto de la palabra y la ausencia 
de moral, desaparecen las expectativas que permitían al ser humano encontrar sentido a su deseo. No 
obstante, la humanidad ha tenido históricamente la capacidad de reanudar con el deseo, el saber y la 
acción para retomar las riendas de su vida.
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o	al	estado	público”.1	Como	sustantivo	femenino,	ha	adquirido	entre	otros,	el	senti-
do	de	“relativo	a	la	organización	y	el	ejercicio	del	poder	temporal”,	y	luego	a	“la	ac-
ción	política”,	mientras	que	el	sustantivo	neutro	remite	al	“gobierno	de	las	socieda-
des”.2	De	este	modo,	la	función	de	la	política	se	entiende	como	la	organización	y	el	
ordenamiento	de	la	vida	en	común,	de	los	sujetos	sujetados	a	las	mismas	leyes,	así	
como	a	sus	relaciones	con	otros	pueblos,	vecinos	o	lejanos.	Reguladora	de	las	rela-
ciones	de	los	sujetos	singulares	y	plurales	entre	sí,	con	los	otros,	con	lo	colectivo	y	
con	los	extraños,	permite	la	conducción	de	proyectos	socio-económicos	y	culturales	
a	partir	de	un	modelo	ideal	de	vida	en	común	e	integra	los	saberes	inconscientes	de	
un	grupo	sobre	lo	que	une	a	sus	miembros,	y	sobre	los	deseos	que	les	hacen	actuar.	

Al	decir	que	“el	Inconsciente	es	la	Política”	(10/05/67),	Lacan	aclara	la	pasarela	
entre	ideologías	y	malestares	del	ser	humano;	en	efecto,	el	Inconsciente	como	inter-
faz	entre	el	psiquismo	individual	y	los	discursos	del	entorno,	se	estructura	a	partir	de	
las	palabras	del	gran	Otro	que	definen	las	condiciones	del	sujeto	dentro	del	mode-
lo	político	de	su	sociedad.	Concepto	forjado	por	Lacan,	el	gran	Otro,	“tesoro	de	los	
significantes”,	sirve	de	referencia	común	a	un	grupo	humano	para	que	sus	miembros	
puedan	“acordarse	ad symbolum	y	compartir	el	mismo	signo	de	reconocimiento,	o	
sea	comunicar	de	manera	humana”	(Legendre,	2001:	16);	es	el	‘código’	lingüístico	y	
la	matriz	estructural	de	una	sociocultura,	el	garante	del	pacto	de	la	palabra	y	de	los	
valores,	leyes,	saberes,	discursos,	que	sustentan	a	cada	comunidad	singular	para	ase-
gurar	la	posibilidad	de	convivencia	pacífica.	

Para	Aristóteles,	la	meta	de	la	Política	era	el	Bien	Soberano	y	tenía	como	función	
legislar	sobre	lo	que	se	puede	hacer	o	no.	Pero;	observa	Lacan	(22/06/1960),	“la	idea	
del	Bien	ha	sido	remplazada	por	la	de	los	bienes	materiales,	por	lo	que	la	política	
en	el	mundo	de	ahora,	está	a	cargo	del	‘servicio	de	los	bienes’	y	de	la	felicidad”,	así	
como	“de	la	satisfacción	de	las	necesidades	para	todos	los	hombres”,	por	lo	que	no 
podría haber satisfacción de ninguno sin la satisfacción de todos.	Vuelve	sobre	esta	
idea	en	la	lección	siguiente:	“El	servicio	de	los	bienes	tiene	exigencias;	el	paso	de	la	
exigencia	de	felicidad	hacia	el	plan	político,	tiene	consecuencias”	con	el	objetivo	de	
“puesta	en	orden	universal	del	servicio	de	los	bienes”	(29/06/1960);	lo	que	sugiere	
una	idea	de	repartición	y	redistribución.	

Releer	 estas	 frases	58	años	después,	produce	cierta	 amargura	porque	obliga	a	
constatar	el	fracaso	de	las	luchas	sociales	del	siglo	XX	y	lo	irrisorio	que	es	hablar	de	
felicidad	y	satisfacción,	en	una	época	en	la	cual	la	mayoría	de	la	gente	del	planeta	
está	sufriendo	grandes	dificultades	para	asegurar	su	diario	vivir	mientras	que	en	los	
países	más	desarrollados,	muchos	solo	pretenden	preservar	sus	adquisiciones	socia-
les,	sin	preocuparse	por	los	problemas	experimentados	por	otros	sectores	de	la	po-
blación.	Lo	cierto	es	que	los	gobernantes	ya	no	prometen	la	felicidad;	en	el	mejor	de	
los	casos,	intentan	preservar	los	derechos	de	la	clase	media	y	en	el	peor,	hablan	de	
crecimiento	económico	y	de	acumulación	de	capital,	como	únicos	medios	para	ase-

1.	 Bailly,	A.	Dictionnaire Grec Français. 
2.	 Le	Robert,	Dictionnaire historique de la langue française.
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gurar	la	sobrevivencia	de	los	más	desfavorecidos,	bajo	el	lema:	“Cuando	los	ricos	co-
merán	caviar,	los	pobres	comerán	pan”.

Los nuevos actores políticos        
del neoliberalismo

Como	lo	indica	la	palabra,	el	neoliberalismo	apunta	a	la	liberalización	de	la	eco-
nomía	a	favor	de	intereses	privados,	por	medio	de	políticas	que	ahondan	la	escisión	
entre	las	metas	macroeconómicas	y	las	necesidades	básicas	de	las	personas.	Con	la	
consecuencia	de	que	la	producción	de	los	bienes	y	los	flujos	monetarios,	forman	una	
esfera	radicalmente	desvinculada	de	la	gente	ordinaria,	de	sus	vivencias	y	preocupa-
ciones	cotidianas.	Se	observa	esta	misma	dicotomía	en	los	conflictos	que	se	tienden	a	
localizar	y	desvincular	de	intereses	económicos	y	geopolíticos,	a	pesar	de	que,	como	
en	Siria,	ninguna	de	las	grandes	potencias	no	deja	de	estar	involucrada,	de	una	ma-
nera	u	otra.	Y	nadie	recalca	que	este,	como	cualquier	conflicto	armado,	es	una	fuen-
te	de	réditos	enormes	para	las	mafias	más	prósperas,	empezando	con	el	tráfico	de	ar-
mas:	las	guerras	matan	a	personas	y	destruyen	a	grupos,	pero	benefician,	y	¡de	qué	
manera!,	a	las	transnacionales.	

En	los	años	sesenta,	cuando	Lacan	escribía	su	seminario	sobre	la	Ética,	el	euro-
comunismo	estaba	ganando	terreno	en	cuanto	discurso	y	fuerza	política	reconoci-
dos,	con	un	peso	importante	en	el	tablero	mundial.	La	situación	actual	ha	cambia-
do	drásticamente	y	la	mayoría	de	los	partidos	de	izquierda,	o	se	han	disuelto,	o	han	
dado	un	vuelco	hacia	el	centro,	o,	en	los	escasos	casos	en	que	sobreviven,	su	obje-
tivo	es	ofrecer	mejorías	socioeconómicas	para	los	trabajadores,	pero	ya	no	luchan	
por	la	instauración	de	un	nuevo	orden	político	mundial,	ni	por	cambios	estructura-
les	hacia	una	redistribución	más	justa	de	los	bienes	en	el	plano	local,	y	menos	aún	
en el internacional. 

Las	políticas	de	austeridad	implementadas	en	muchos	países,	son	respuestas	tí-
picas	a	imperativos	neoliberales	y	sus	objetivos	macroeconómicos	y	de	control	ban-
cario,	por	encima	o	en	contra	de,	cualquier	otra	meta	que	remitiese	al	bienestar	de	
los	individuos.	De	allí	la	pregunta:	’austeridad’	¿para	quién?	Lo	cierto	es	que,	los	go-
biernos	de	los	países	hegemónicos,	ya	no	se	dedican	a	buscar	satisfacer	a	las	nece-
sidades	de	sus	ciudadanos	sino	que	priorizan	los	requerimientos	de	las	grandes	em-
presas,	otrora	en	algunos	casos,	pertenecientes	al	Estado,	luego	a	capitales	privados	
nacionales,	ahora,	en	gran	parte,	extranjeros	o	transnacionales.	La	diferencia	en	la	
repartición	de	las	riquezas,	nunca	ha	sido	tan	desmesurada,	por	lo	que	la	noción	de	
igualdad,	médula	de	la	proclamación	de	los	Derechos	Humanos,	está	socavada	por	
las	diferencias	abismales	en	las	condiciones	de	vida	del	mundo	de	hoy.	

El	individuo	común	ya	no	cuenta	por	sí	mismo	sino	en	cuanto	trabajador	poten-
cial,3	que	se	usa	y	se	desecha	según	criterios	desvinculados	de	su	condición	huma-

3.	 	Y	no	hablamos	aquí	de	los	millones	de	excluidos	del	trabajo,	verdaderos	parias	del	sistema.
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na.	Cuando	una	empresa	quiebra	o	deslocaliza	una	sucursal,	no	se	preocupa	por	la	
suerte	de	sus	antiguos	empleados,	ni	por	las	vidas	quebradas	que	para	muchos	sig-
nifica	la	pérdida	de	trabajo;	se	limita	a	negociar,	como	en	un	juego	de	Monopolio,	
y	el	Estado	arbitra	entre	las	dos	partes,	la	masa	de	los	asalariados	y	el	grupo	selecto	
de	los	propietarios	e	inversores,	con	planes	de	reconversión	para	estos,	pero;	sin	re-
plantear	la	posesión	de	las	riquezas	producidas,	ni	preocuparse	por	el	bienestar	de	
la	mano	de	obra.	

Esta	situación	de	disociación	absoluta	entre	asalariados	y	poseedores,	debería	ser	
motivo	para	una	verdadera	‘lucha	de	clase’,	en	el	sentido	marxista	de	la	expresión,	
“una	lucha	organizada	de	la	clase	oprimida,	alienada	de	los	medios	de	producción,	
del	poder	político	e	incluso	de	la	cultura,	emprende	contra	la	clase	dominante”	(Ro-
cher,	1977);	sin	embargo,	nada	de	esto	se	vislumbra	en	nuestros	días.	

Una	característica	del	escenario	económico	actual	ha	sido	la	entrada	de	las	em-
presas	transnacionales	como	nuevos	actores	en	el	campo	político,	pero	sin	clara	vi-
sibilidad;	por	lo	que,	el	verdadero	adversario	y	los	responsables	de	las	crisis,	se	han	
vuelto	difíciles	de	identificar.	El	documental	de	M.	Achbar	y	J.	Abbott,	Corporacio-
nes. ¿Instituciones o psicópatas?	(2003),	aborda	este	tema	de	manera	incisiva	y	mues-
tra	que,	a	pesar	de	ser	entidades	sin	vínculos	directos	con	algún	individuo	en	particu-
lar,	y	en	este	sentido	anónimas,	han	ido	adquiriendo	una	personería	jurídica	que	las	
vuelve	equivalentes	a	cualquier	humano	y	les	permite	jugar	un	papel	preponderan-
te	en	el	plan	de	la	economía	y	de	la	política,	sin	incurrir	en	las	penas	y	los	castigos	
de	una	persona	real;	por	lo	que,	al	no	ser	nadie	en	concreto,	pueden	tener	conduc-
tas	delictivas	sin	mayores	implicaciones.	Y	de	hecho,	el	análisis	de	sus	actuaciones	y	
procedimientos,	comprueba	la	utilización	de	prácticas	antisociales	y	amorales,	equi-
parables	a	comportamientos	psicópatas	como	lo	explica	Noam	Chomsky;	lo	que	no	
les	impide	jugar	un	papel	determinante	en	las	configuraciones	de	las	políticas	ma-
croeconómicas.	Más	que	simples	actores,	su	empeño	es	refinar	el	 funcionamiento	
del	modelo	neoliberal	con	la	creación	de	condiciones	sociales	más	favorables	para	
su	aplicación,	y	la	promoción	de	discursos	que	moldean	a	las	personas	con	el	fin	de	
que	respondan	positivamente	a	las	exigencias	del	sistema.	

Lógica y estrategias neoliberales

La	principal	herramienta	del	capitalismo	es	el	consumo	masivo,	con	una	maximi-
zación	de	la	plusvalía,	ya	no	solo	en	beneficio	de	los	poseedores	de	los	medios	de	
producción,	sino	de	los	inversores	anónimos,	con	una	lógica	que	se	apoya	en	la	glo-
balización	del	mercado.	Esta	lógica	es	doble:	transformar	a	cualquier	objeto	en	mer-
cancía	por	un	lado,	y	por	el	otro,	fomentar	una	conducta	basada	en	el	sobreconsu-
mo	de	bienes	innecesarios,	con	la	multiplicación	exponencial	de	compradores,	que	
van	desde	los	millones	que	gastan	en	cosas	ínfimas,	hasta	los	privilegiados	que	nu-
tren	el	mercado	de	gran	lujo.	

Las	estrategias	políticas	neoliberales	para	modificar	y	adaptar	la	sociocultura	a	es-
tos	fines,	se	plasman	en	tres	metas	programáticas:	desregulación,	desestructuración	y	
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desimbolización.	La	primera,	apunta	a	la	eliminación	de	leyes	y	normas	que	traban	
la	capacidad	de	enriquecimiento	de	los	grupos	empresariales	y	financieros	al	obsta-
culizar	la	libre	circulación	de	mercancías	y	capitales.	En	las	sociedades	tradiciona-
les,	el	intercambio	y	la	reciprocidad	aseguraban	el	servicio	de	los	bienes	a	favor	de	
los	miembros	de	la	comunidad,	ahora	los	inversionistas	y	los	dueños	de	grandes	ca-
pitales	y	GEO	de	las	multinacionales,	deciden	las	reglas	del	juego	para	su	propio	be-
neficio,	con	el	dinero	como	único	árbitro,	fuera	de	todo	criterio	moral.

Este	actual	orden	mundial	desestructura	el	texto	sociocultural.	Hasta	hace	poco,	
la	organización	de	un	grupo	humano	se	basaba	en	el	ordenamiento	del	lazo	social,	
con	una	amplia	red	de	interrelaciones	fundadas	en	el	intercambio	de	palabras	y	ob-
jetos,	y	con	acuerdos	y	compromisos,	y	con	un	sistema	de	parentesco	que	regía	la	
filiación	y	alianzas.	Empero,	ya	desde	los	comienzos	del	capitalismo,	la	familia	tra-
dicional	implosionó	por	la	necesidad	de	integrar	a	las	mujeres	al	mundo	laboral,	un	
fenómeno	que	se	acentúa	en	la	actualidad	con	el	desmantelamiento	de	los	vínculos	
familiares,	sustituidos	por	relaciones	de	género	y	nuevas	formas	de	procreación	fue-
ra	del	acto	sexual.	A	su	vez,	esta	erosión	paulatina	de	las	estructuras	elementales	de	
la	sociocultura,	lleva	a	un	proceso	imparable	de	desimbolización	y	pérdida	de	las	re-
ferencias	éticas	del	pasado,	acompañado	por	una	sobredimensión	imaginaria	de	la	
realidad.	Reducción	del	significante	al	signo	y	del	ícono	a	una	mera	figuración,	se	
elimina	paulatinamente	la	dimensión	axiológica	y	trascendental	del	mundo,	para	re-
ducirla	a	valores	monetarios	insípidos,	aunque	altamente	codiciados.	

Por	ende,	la	entrada	del	capital	privado	como	actor	poderoso	en	el	escenario	po-
lítico,	aunque	apartado	del	bienestar	colectivo,	está	haciendo	tambalear	el	montaje	
dogmático	que	sustentaba	cada	sociocultura	en	su	singularidad,	modifica	tanto	sus	
principios	fundadores	como	las	subjetividades,	y	pone	en	peligro	las	posibilidades	
de	convivialidad,	en	la	medida	que	anula	la	dialéctica	entre	alianzas	pacíficas	y	en-
frentamientos	belicosos,	por	la	imposición	de	un	modelo	económico	basados	en	la	
predominancia	de	intereses	particulares	y	transnacionales	sobre	el	Bien	de	la	comu-
nidad.	Este	nuevo	modelo	sociocultural	conlleva	un	cambio	de	fisionomía	del	gran	
Otro	que	se	expresa	en	una	forma	discursiva	inédita.4	Descifrar	la	voz	de	la	doctrina	
neoliberal	a	través	de	lo	que	se	puede	llamar	el	‘discurso	posmoderno’,	permite	po-
ner	de	relieve	sus	aristas	ideológicas.	Al	origen,	el	vocablo	‘posmoderno’	se	refería	al	
campo	del	arte;	como	lo	explica	el	filósofo	francés,	J.-F.	Lyotard	en	La condición pos-
moderna: Informe sobre el saber	(1979):	

El	artista	y	el	escritor	[posmodernos]	trabajan	sin	reglas	y	con	el	fin	de	establecer	las	reglas	
de	lo	que	se	ha	hecho;	por	lo	que	no	están	gobernados	por	reglas	preestablecidas	y	no	pue-
den	ser	juzgados	[...]	por	la	aplicación	de	categorías	conocidas.	

Creación	de	reglas	propias,	rechazo	de	las	estructuras	narrativas	tradicionales	y	
del	montaje	dogmático	sociocultural	y,	por	último,	eliminación	de	las	referencias	a	

4.	 Lacan	consideraba	al	discurso	capitalista	como	una	desestructuración	de	la	discursividad	del	mundo	moderno.
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valores	simbólicos,	basados	en	las	diferencias	y	separaciones	entre	sexos	y	genera-
ciones.	Los	discursos	del	gran	Otro	posmoderno,	despliegan	la	lógica	neoliberal	con	
la	promoción	de	una	‘liberalización’	generalizada	de	la	sociedad,	mucho	más	allá	
del	campo	del	arte.	Ha	trastocado	la	cosmovisión	actual	y	transformado	la	subjeti-
vidad	con	la	idea	de	que	uno	puede	decidir	de	todo	y	crearse	una	realidad	al	gus-
to,	con	la	conversión	de	lo	que	sea	en	mercancía	consumible	sin	traba,	el	sexo	y	el	
cuerpo,	las	experiencias,	la	salud,	los	conocimientos.	Es	“el	arte	del	vendedor”	como	
lo	comenta	Lacan:

 Arte	de	la	oferta,	con	su	propósito	de	crear	la	demanda.	Hay	que	hacer	desear	a	alguien	
un	objeto	del	cual	no	tiene	ninguna	necesidad,	para	incitarle	a	demandarlo	(reclamarlo).	
[...]	Es	por	el	deseo	del	Otro	que	un	objeto	está	presente,	cuando	se	trata	de...	comprar-
lo.	(21/06/1967)

De	este	modo,	el	discurso	posmoderno	ha	subvertido	al	ser	humano	que	se	ha	
convertido	sin	saberlo	en	esclavo	voluntario	del	mercado.	Con	una	publicidad	muy	
intrusiva	y	a	menudo	arrogante	como	principal	herramienta,	este	deslumbra	a	hom-
bres	y	mujeres	con	el	despliegue	de	imaginarios	de	goce	‘sin	límite’	y	de	deseos	in-
saciables,	nutridos	por	la	ilusión	de	poder	comprar	al	‘objeto	de	la	felicidad	eterna’.	
Hay	que	añadir	que	desde	hace	unos	veinte	años,	el	aparato	publicitario	ha	encon-
trado	en	Internet	un	aliado	estratégico	colosal,	capaz	de	interferir	con	sus	múltiples	
tentáculos	en	los	hábitos	más	cotidianos	del	ser	humano	y	redibujar	la	trama	socio-
cultural,	a	través	de	redes	virtuales	que	escapan	por	completo	al	control	del	sujeto.	A	
propósito	de	la	revolución	numérica,	escribe	B.	Stiegler:	

El	concepto	de	gobernabilidad	algorítmica	[...]	reposa	sobre	una	instrumentalización	y	un	
entrecruzamiento	físico	sistemático	de	las	relaciones	interindividuales	y	transindividuales	
–puestos	al	servicio	de	lo	que	se	llama	hoy	día	la	data economy,	basada	en	el	cálculo	in-
tensivo	sobre	datos	masivos,	o big data.	(2016,	p.22)

El	análisis	computarizado	de	esta	masa	de	información	permite	numerar	y	trans-
formar	en	algoritmos	los	patrones	de	conducta,	las	interacciones	y	las	tendencias	en	
el	comportamiento	de	enormes	cantidades	de	gente,	y	así	manejar	las	fantasías	de	
los	clientes	virtuales	por	medio	de	una	publicidad	bien	focalizada	para	crear	y	ma-
nipular	compulsiones	compradoras.	De	este	modo,	la	data economy posibilita	la	im-
plementación	de	un	modelo	funcionando	a	la	perfección,	en	cuanto	parece	conten-
tar	a	todos,	a	los	sujetos	sujetados	a	los	ofrecimientos	de	objetos	de	toda	índole,	para	
satisfacer	a	sus	deseos	formateados	ad hoc,	y	al	sistema	económico	con	la	acumu-
lación	de	ganancias	gigantescas	en	manos	privadas.	En	este	sentido,	la	política	ma-
croeconómica	está	cumpliendo	a	cabalidad	su	meta	de	un	“servicio	de	los	bienes”	
reservado	a	unos	pocos,	mientras	que	los	demás	encuentran	su	‘felicidad’	en	un	con-
sumo	desenfrenado	de	los	miles	de	productos	y	fármacos	del	mercado,	con	la	espe-
ranza	de	dar	realidad	a	sus	fantasmas	más	extravagantes,	modificar	su	cuerpo	al	gus-
to	y	mimarlo	sin	descanso	con	el	sueño	de	una	juventud	eterna.	
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Todo	parece	lo	mejor	en	el	mejor	de	los	mundos.	Fin	de	la	historia	y	victoria	gla-
morosa	del	capitalismo,	tal	como	lo	sugería	F.	Fukuyama	en	los	años	90,	al	adaptar	
el	concepto	hegeliano	de	fin	de	la	historia	de	ideas	con	el	alcance	de	la	consciencia	
absoluta.	¿Quién	se	permitiría	cuestionar	esta	situación	maravillosa,	donde	cada	uno	
encuentra	sus	esfuerzos	recompensados	por	una	infinitud	de	artefactos	para	colmar	
sus	aspiraciones	más	locas?	

Para	 entender	 el	 proceso	que	conduce	a	 la	 servidumbre	voluntaria	del	 sujeto,	
bajo	el	mandato	del	 ‘Divino	Mercado’,	hay	que	recurrir	de	nuevo	al	concepto	de	
gran	Otro,	vestido	en	nuestros	días	de	oropeles	cibernéticos.	Encarnado	por	la	madre	
en	los	albores	de	la	vida	infantil,	es	el	guardián	de	la	transmisión	generacional	y	tie-
ne	un	rol	primordial	en	el	desarrollo	psíquico	del	niño.	“Es	del	imaginario	de	la	ma-
dre,	dice	Lacan,	que	dependerá	la	estructuración	subjetiva	del	niño”	(16/	11/1966).	
En	este	sentido,	el	 Inconsciente	del	 infante	se	alimenta	con	aquellas	palabras	y	se	
moldea	según	los	preceptos	de	su	sociocultura,	por	lo	que	“el	deseo	del	hombre,	es	
el	deseo	del	Otro”	(Lacan,	21/6/1967),	su	deseo	de	sujeto	en	formación	responderá	a	
las	demandas	de	su	madre.	Es	también	ella	que	en	condiciones	normales,	designará	
a	un	padre	para	sustituirla	en	el	lugar	del	gran	Otro	y	representar	al	ideal	social,	lue-
go	remplazado	por	figuras	de	autoridad	más	abstractas,	tótem,	jefe,	Dios,	y	hoy	día,	
el	‘Espíritu	del	Mercado’.

Malestar en la nueva economía psíquica

Desgraciadamente,	el	discurso	del	Otro	posmoderno,	al	derribar	el	texto	de	la	tra-
dición,	está	dificultando	el	proceso	de	subjetivación	del	niño,	atrapado	en	una	es-
quizofrenia	existencial.	Víctima	de	la	mercantilización	generalizada	y	transformado	
él	mismo,	en	un	objeto	de	consumo	con	el	‘derecho	al	hijo’,	se	vuelve	un	bien	que	
se	puede	comprar	al	igual	que	los	otros,	por	lo	que	peligra	su	acceso	a	un	deseo	pro-
pio;	una	situación	agravada	por	el	declive	del	Nombre-del-Padre	que	le	priva	de	una	
identificación	esencial	para	su	construcción	psíquica	y	por	la	desorientación	conse-
cuente	que	acentúa	su	dependencia	a	su	madre	y	por	ende	al	todopoderoso	Espíri-
tu	del	Mercado.

De	hecho,	la	actualidad	devela	un	creciente	malestar	motivado	por	razones	psí-
quicas	tanto	como	societales.	Al	nivel	colectivo,	se	multiplican	las	protestas	contra	
los	“programas	de	ajuste”,	las	deslocalizaciones,	la	reforma	al	sistema	de	pensiones,	
los	despidos	masivos,	y	la	progresiva	reorganización	del	trabajo	como	efecto	de	la	
robotización;	las	conductas	delincuenciales	y	antisociales	ligadas	a	las	mafias	inter-
nacionales	se	multiplican.	En	el	plano	individual,	las	adicciones	de	todo	tipo	aumen-
tan	de	manera	vertiginosa	y	otros	malestares	subjetivos,	más	solapados,	se	vuelven	
epidemias,	con	cifras	alarmantes	de	depresiones,	burn out	y	otras	expresiones	de	do-
lor	existencial.	Además	se	diagnostican	cada	vez	más	trastornos	llamados	bipolares,	
síndromes	autísticos,	hiperactividad	y	déficits	de	todo	tipo.	Y	en	el	campo	de	las	per-
versiones,	basta	mencionar	los	problemas	de	pedofilia	y	las	redes	de	pornografía	in-
fantil	en	línea.	
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Este	panorama	desolador	no	es	casualidad	en	cuanto	la	“pérdida	de	brújula”,	y	el	
enloquecimiento	del	sujeto;	es	un	resultado	previsible	de	la	desestructuración	del	te-
jido	sociocultural,	con	la	consecuente	desposesión	de	su	capacidad	para	decidir	so-
bre	su	vida	real	y	la	doble	alienación	de	su	ser	de	deseo.	En	tanto	era	ficha	en	el	plan	
macroeconómico,	ha	perdido	sus	referencias	simbólicas	que	le	permitían	ocupar	un	
lugar	singular,	como	persona	responsable	y	reconocida	en	el	seno	de	su	comunidad.	
Con	la	dilución	de	la	referencia	a	un	Padre,	que	asuma	la	representación	de	una	Au-
toridad	legítima,	aunque	sea	para	ser	interpelada	y,	con	el	derrumbe	de	las	identifica-
ciones	familiares	de	la	estructura	edípica,	caídas	bajo	el	desmentido	y	la	forclusión,	
surgen	imaginarios	de	masa,	nacionalismos	e	 integrismos,	con	discursos	racistas	y	
sectarismos	religiosos,	y	otras	modalidades	de	aglutinamiento	y	segregación.	

Además,	al	borrarse	el	gran	Otro,	aquello	se	refleja	en	la	problematización	de	las	
relaciones	con	los	semejantes	y	la	precarización	de	la	subjetividad,	invadida	por	as-
piraciones	delirantes,	cuyas	manifestaciones	sintomáticas	se	plasman	en	sueños	de	
auto-creación	y	de	cambio	de	imagen	corporal,	con	la	supuesta	posibilidad	de	modi-
ficar	al	gusto	género	e	identidad	sexual,	denegando	de	este	modo	la	castración	sim-
bólica,	que	recuerda	demasiado	la	falta	de	completitud	existencial	del	ser	humano.	
Este	fenómeno,	está	amplificado	por	la	desimbolización	concomitante	que	condu-
ce	a	una	reducción	de	los	ideales	a	un	patrón	de	medida	exclusivamente	moneta-
rio,	con	una	represión	de	los	valores	éticos	y	un	retorno	de	lo	reprimido	bajo	for-
mas	superficiales,	aunque	no	menos	absolutistas,	de	fidelidades	a	grandes	marcas	y	
sus	propietarios5	o	a	personajes	mediáticos	de	la	farándula,	del	deporte...,	invitados	
a	ocupar	el	lugar	de	autoridad	moral	en	la	dirección	política	de	muchos	países.	Esta	
situación	de	incertidumbre	psíquica,	se	agrava	por	la	vacilación	de	las	estructuras	es-
paciotemporales,	bajo	los	efectos	de	la	disrupción	numérica	que	infiltra	el	registro	
simbólico	y	afecta	la	posibilidad	de	pensarse	del	sujeto.

Imponiéndose	como	desajuste	permanente,	[...]	instalando	una	insostenible	ausencia	de	
época	que	es	 forzosamente	una	ausencia	de	razones	para	vivir,	 ruinando	así	 los	proce-
sos	de	individuación	psíquicos	tanto	como	colectivos,	la	disrupción	radicaliza	el	derroca-
miento	de	todos	los	valores,	que	es	el	nihilismo6	(Stiegler,	2016:	71).

De	allí	el	desamparo	de	un	sujeto	sin	brújula,	abrumado	por	miles	de	objetos	ru-
tilantes	pero	que,	tarde	o	temprano,	le	dejan	en	la	nada,	abandonado	y	desprotegi-
do,	hundido	frente	al	anonimato	de	lo	virtual	y	a	un	vacío	existencial,	en	un	estado	
de	pasividad	y	dependencia,	sin	poder	ubicarse	a	sí	mismo	como	sujeto	del	deseo,	
de	‘de/sideración’,	sin	poder	‘dejar	de	contemplar’	al	infinito /apeiron/,	para	dar	paso	
al	impulso	a	la	acción.	En	este	contexto	de	cambios	instantáneos,	con	la	deslegitima-
ción	del	pacto	de	la	palabra	y	la	ausencia	de	moral,	la	elaboración	de	planes	a	futu-
ro	se	dificulta,	y	desaparecen	las	expectativas,	metas	y	ensoñaciones	que	permitían	
al	ser	humano	encontrar	sentido	a	su	deseo	y	proyectarse	en	un	escenario	fantasmáti-

5.	 Como	Apple	y	Mark	Zuckerberg.
6.	 Entendemos	al	concepto	de	nihilismo	de	Stiegler	como	equivalente	al	de	desimbolización.
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co	de	vida	plena.	La	toxicomanía	ilustra	los	impases	del	sujeto	de	la	posmodernidad,	
abocado	a	agarrarse	de	un	objeto	real	para	evitar	un	vagabundeo	infinito	y	trágico.	

Con el pharmakon,	precisa	Melman,	hay	un	objeto	susceptible	de	curar	[...]	nuestra	insa-
tisfacción	tanto	respecto	al	mundo	como	a	nosotros	mismos,	[que	es	también]	es	un	vene-
no...	La	droga	[es	este]	medicamento	absoluto	que	cura	todos	los	males	[...]	y	a	la	vez	nos	
alivia	de	la	existencia	(2002:	73).

Para	M.	Steinmetz	(1995),	“el	toxicómano	realiza	a	su	manera	el	término	de	la	
ambición	capitalista:	promover	al	objeto	de	un	goce	siempre	por	renovar	y	sin	lími-
te”;	una	ambición	para	una	sociedad	de	consumo	que	“sería	producir	un	objeto	ma-
nufacturado	ideal,	que	cada	uno	necesitaría,	necesitaría	eternamente”:	

Los	toxicómanos)	realizan	este	ideal	al	encontrar	en	lo	Real	un	objeto	de	fantasma	que	
para	los	otros	queda	simbólico:	porque	el	objeto	absoluto,	el	producto	milagro,	lo	han	en-
contrado	y	gozan	de	él	con	una	veneración	total	y	tiránica,	excluyendo	de	su	vida	todo	lo	
que	es	externo	a	la	droga.	

Comportamiento	emblemático	en	un	mundo	sometido	a	las	desideratas	del	neo-
liberalismo,	la	adicción	formatea	al	sujeto	ideal,	colmado	y	pasivo,	en	una	sociedad	
numérica	que	proclama	el	advenimiento	de	una	nueva	era,	librada	de	la	muerte	y	
del	dolor	gracias	a	las	neurociencias,	a	la	robotización	y	a	la	inteligencia	artificial.	
Pero;	el	sufrimiento	engendrado	por	la	alienación	que	acompaña	este	escenario	de	
felicidad	eterna,	demuestra	que	 la	misma	 idea	de	 transhumanidad	es	una	mistifi-
cación	y	una	ilusión	absurda.	Jamás	la	especie	homo	podrá	vencer	las	fuerzas	cós-
micas,	verdaderas	dueñas	del	mundo.	Violentas	inundaciones	e	incendios	descon-
trolados,	movimientos	telúricos	impredecibles	y	erupciones	volcánicas	aterradoras,	
demuestran	que	el	superhombre	de	mañana	no	dejará	de	ser	infinitamente	peque-
ño	frente	a	la	Pachamama.	

Sin	embargo,	una	constante	en	la	historia	de	la	humanidad	ha	sido	su	capacidad	
para	desmontar	las	ideologías	y	reaccionar	contra	su	esclavización	por	dogmatismos	
y	engaños.	Reanudar	con	el	deseo,	el	saber	y	la	acción,	como	manera	para	retomar	
las	riendas	de	su	vida.	En	este	sentido,	la	conciencia	ecológica	y	el	retorno	a	modos	
de	vida	acordes	al	diálogo	entre	lo	real	de	la	naturaleza	y	lo	simbólico	de	la	cultura,	
mediado	por	un	imaginario	de	Buen	Vivir,	opuesto	al	afán	consumidor,	abren	el	ca-
mino	a	una	nueva	humanidad,	capaz	de	detener	la	vorágine	neoliberal,	aunque	im-
plique	aceptar	su	finitud	como	contraparte	a	su	creatividad.	Así,	nos	lo	recuerda	la	
sabiduría	de	un	Lévi-Strauss:

Entre	el	ser	y	el	no	ser	no	toca	al	hombre	elegir.	Un	esfuerzo	mental	consustancial	a	su	his-
toria,	y	que	no	cesará	sino	con	su	desaparición	del	escenario	del	universo,	le	impone	asu-
mir	las	dos	evidencias	contradictorias	cuyo	encuentro	echa	a	andar	a	su	pensamiento	[...]:	
realidad	del	ser,	que	el	hombre	experimenta	en	lo	más	profundo	de	sí	como	única	capaz	
de	dar	razón	y	sentido	a	sus	gestos	cotidianos,	a	su	vida	moral	y	sentimental,	a	sus	elec-
ciones	políticas	y	a	su	inserción	en	el	mundo	social	y	natural,	a	sus	empresas	prácticas	y	a	
sus	conquistas	científicas;	pero	al	mismo	tiempo,	realidad	del	no	ser	cuya	intuición	acom-
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paña	indisolublemente	a	la	otra,	puesto	que	incumbe	al	hombre	vivir	y	luchar,	pensar	y	
creer,	conservar	valor	sobre	todo,	sin	que	jamás	lo	abandone	la	certidumbre	adversa	de	
que	otrora	no	estaba	presente	sobre	la	tierra	y	de	que	no	lo	estará	siempre,	y	de	que	con	
su	desaparición	ineluctable	de	la	superficie	de	un	planeta	destinado	también	a	la	muerte	
sus	labores,	sus	penas,	sus	gozos,	sus	esperanzas	y	sus	obras	se	volverán	como	si	no	hu-
biesen	existido.	(1976:	627-628). 
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Todo	 intento	de	utilizar	 categorías	 y	 lógicas	psicoanalíticas,	 en	 la	 teorización	
social	y	política	y	el	análisis,	inevitablemente	levanta	el	espectro	del	reduccio-
nismo	psicológico.	Sin	embargo,	ya	desde	los	primeros	días	del	movimiento	psi-

coanalítico,	cada	nuevo	reconocimiento	de	los	límites	de	la	corriente	socio-política	
convencional	–especialmente	de	las	tendencias	racionalistas	y	deterministas	implí-
citas	en	ellas–	desplazaba	la	atención	a	las	ideas	que	el	psicoanálisis	podría	ofrecer.	
Esto	hizo	que	la	Escuela	de	Frankfurt	recurriera	al	psicoanálisis	para	dar	cuenta	de	la	
atracción	inesperada	por	la	ideología	nazi	y	el	“fracaso”	del	Proyecto	del	Iluminis-
mo.	Lo	mismo	sucedió	en	la	década	de	1960	con	Louis	Althusser,	quien	recurrió	al	
psicoanálisis	para	comprender	el	papel	de	la	ideología	en	la	producción	de	sujetos	
sociales	dóciles	y	el	limitado	alcance	de	la	resistencia.	La	izquierda	lacaniana	–un	
grupo	en	expansión	de	teóricos	críticos	y	filósofos	que	aprecian	el	trabajo	del	psi-
coanalista	francés	Jacques	Lacan,	que	están	determinados	a	explorar	sus	numerosas	
implicaciones	sociopolíticas–	es	hoy	en	día	la	que	está	moldeando	esta	orientación	
con	un	dinamismo	similar	al	de	la	izquierda	freudiana,1	pero	con	preocupaciones	y	
prioridades	muy	diferentes.

A	 la	vanguardia	de	esta	nueva	 tendencia	en	 la	 teoría	 social	 y	política,	 Slavoj	
Žižek	 ha	 presentado	 lo	 que	 a	menudo	describe	 como	una combinación explosi-
va del psicoanálisis lacaniano y la tradición marxista, para	 cuestionar	 las	 propias	
presuposiciones	del	circuito	del	capital.	Por	su	parte,	Alain	Badiou	se	ha	vuelto	a	
apropiar	de	Lacan	en	su	radical	ética	del evento.	Señalando	que	“la	teoría	lacaniana	
contribuye	con	herramientas	decisivas	para	la	formulación	de	una	teoría	de	la	hege-

*	 Traducción	de	la	versión	impresa	en	inglés	por	María	Fernanda	Auz,	enviada	por	el	autor	para	Ecuador Debate.
**	 Profesor	principal	de	Ciencia	Política.	Universidad	Aristotle,	Tesalónica,	Grecia.
1.	 Un	“movimiento”	anterior	que	incluía	a	Marcuse,	Reich	y	Roheim.	Ver	Robinson	1969.
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ideología, goce y el espíritu del capitalismo*
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Esta visión de Lacan y sus proyecciones hacia la teoría social, parte de los propios textos de Lacan y 
sus intérpretes, entre otros, Althusser, Badiou, Žižek, Laclau y Mouffe. La teoría psicoanalítica de Lacan 
problematizó el sujeto en su constitución individual y social. Un aspecto central es la distinción entre 
identidad e identificación junto a la construcción del goce. De allí que estemos transitando de la socie-
dad de la prohibición a la sociedad del goce ordenado. Así emerge el disfrute/goce de Lacan como una 
categoría política central.
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monía”.	Ernesto	Laclau	y	Chantal	Mouffe,	han	incluido	el	psicoanálisis	lacaniano,	
en	la	lista	de	las	actuales	teorías	contemporáneas,	necesarias	para	“comprender	la	
ampliación	de	las	luchas	sociales	características	de	la	presente	etapa	de	la	política	
democrática,	 y	para	 formular	una	nueva	visión	para	 la	 izquierda	en	 términos	de	
democracia	plural”	(Laclau	y	Mouffe	2001:	xi).	Obviamente,	la	teoría	lacaniana	no	
es	usada	de	la	misma	manera	por	todos	estos	teóricos	y	filósofos;	ni	la	política	y	la	
izquierda	son	entendidas	por	todos	ellos	de	una	manera	idéntica.	Sin	embargo,	la	
mera	posibilidad	de	formular	estas	diferentes	posiciones,	claramente	presupone	la	
lenta	aparición	de	un	nuevo	horizonte	teórico-político:	este	amplio	horizonte	es	lo	
que	he	llamado	la	“Izquierda	Lacaniana”.2

Esta	categoría	se	propone	no	como	una	categorización	exclusiva	o	restrictiva,	
sino	como	un	significante	capaz	de	llamar	nuestra	atención	sobre	la	aparición	de	un	
campo	teórico	y	político,	distinto	de	intervenciones	que	exploran	seriamente	la	re-
levancia	del	trabajo	de	Lacan,	para	la	crítica	de	los	sedimentados	procesos	sociales	
y	órdenes	hegemónicos	contemporáneos.	En	el	epicentro	de	este	campo	emergente	
uno	podría	localizar	el	apoyo	entusiasta,	aunque	cada	vez	más	idiosincrásico,	por	
parte	de	Žižek	hacia	Lacan;	junto	a	él,	uno	encuentra	las	ideas	inspiradas	en	Lacan	
de	 Laclau	 y	Mouffe;	 en	 la	 periferia	 –negociando	 un	 delicado	 acto	 de	 equilibrio	
entre	el	exterior	y	el	interior	del	campo,	a	menudo	funcionando	como	sus	“otros”:	
o	adversarios	íntimos–	uno	tendría	que	ubicar	el	compromiso	crítico	de	pensado-
res	como	Cornelius	Castoriadis	y	 Judith	Butler.	Basándome	en	el	 trabajo	de	 tales	
teóricos,	especialmente	Žižek	y	Laclau,	intentaré,	en	este	breve	texto,	familiarizar	
al	lector	con	las	lógicas	lacanianas	e	innovaciones	conceptuales	más	básicas	de	su	
pensamiento,	y	bosquejar	brevemente	algunas	de	sus	implicaciones	para	la	teoría	
social	y	política	y	el	análisis	de	la	cultura,	así	como	para	reflexionar	sobre	las	dimen-
siones	culturales,	políticas	y	éticas	de	la	crisis	económica	actual.

Lacan	emerge,	por	primera	vez,	como	un	teórico	post-freudiano	distinto,	en	los	
años	30	y	40	del	siglo	XX,	con	su	trabajo	sobre	la	imagen	y	el	“escenario	de	espejo”,	
como	aspectos	fundamentales	del	autorreconocimiento	y	la	alienación:	identificarse	
con	una	imagen	externa	introduce	la	perspectiva	de	una	identidad	estable	para	el	
recién	nacido,	pero	 la	 externalidad	 irreductible	de	esta	 imagen,	 implica	el	 costo	
de	una	alienación	inevitable.	Registrando	los	giros	 lingüísticos	y	culturales	en	las	
ciencias	sociales,	la	teoría	lacaniana	se	convertirá,	en	los	años	50	y	60,	en	una	parte	
integral	de	la	revolución	estructuralista,	formulando	una	nueva	comprensión	anti-
humanista	de	la	subjetividad,	centrándose	ahora	en	el	lenguaje	y	la	cultura	como	
los	terrenos	en	los	que,	simultáneamente,	la	identidad	es	construida	y	negada,	for-
mulada	y	alienada.	Sin	embargo,	la	audacia	teórica	de	Lacan	le	permitirá	cuestionar	
sucesivamente,	a	 lo	 largo	de	su	enseñanza,	pero	especialmente	en	su	parte	final,	
el	papel	 integral	de	ambas	 representaciones:	 la	 imaginaria y la simbólica;	 de	ahí	

2.	 Para	un	relato	detallado	de	la	izquierda	lacaniana	y	una	presentación	crítica	de	las	figuras	más	destacadas	asociadas	con	
esta	orientación,	ver	Stavrakakis	2007.
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su	insistencia	en	la	importancia	de	lo	que	él	 llama	 lo Real,	de	una	plenitud	radi-
calmente	alienante	e	inaccesible	más	allá	de	la	representación,	en	la	contabilidad	
por	la	compleja	dialéctica	entre	lo	simbólico	y	lo	afectivo,	el	lenguaje	y	el	disfrute,	
que	sostiene	y/o	disloca	identificaciones	sociales	y	políticas,	dinámicas	culturales,	y	
ordenes	éticos	y	económicos.	Son	precisamente	estos	aspectos	de	la	obra	de	Lacan	
los	que	hoy	son	 resaltados	y	desarrollados	por	 la	 izquierda	 lacaniana,	no	menos	
importantes	porque	permiten	una	confluencia	cuidadosamente	esclarecida	entre	el	
psicoanálisis	y	la	teoría	sociopolítica	sin	reduccionismos.

Del individuo al sujeto, del sujeto al otro,      
de la completitud a la carencia

Los	viajes	muy	diferentes	pero	igualmente	fascinantes	de	la	izquierda	freudiana	y	
lacaniana	no	tienen	sentido	y	nunca	habría	sucedido	si	el	individuo	y	lo	social	fue-
ran	autónomos,	reinos	autosuficientes.	De	manera	que	el	hecho	de	que	realmente	
hayan	tenido	lugar	parece	corroborar	la	observación	de	un	gran	sociólogo,	Norbert	
Elias,	sobre	que	las	categorías	como	“individuo”	y	“sociedad”,	no	se	refieren	a priori 
a	diferentes	objetos	“que	existen	separadamente”,	más	bien	a	que	estos	son	“dife-
rentes	pero	inseparables”	lados	de	un	mismo	objeto,	“de	los	mismos	seres	humanos”	
(Elias	1983	[1968]:	228-9);	su	“autonomización”	solo	puede	ser	el	resultado	de	un	
proceso	contingente	de	construcción	histórica	 y/o	 intelectual	 y	 sedimentación;	 y	
no	de	ningún	 tipo	de	necesidad	analítica	o	empírica.	En	una	 línea	similar,	en	su	
famoso	Discurso de Roma	(1952),	refiriéndose	a	la	relación	entre	el	psicoanálisis	y	
la	historia,	y	a	su	uso	de	conceptos	históricos	y	ejemplos	en	el	esclarecimiento	de	
problemas	clínicos	y	desafíos,	Lacan	niega	la	necesidad	del	menor	desplazamiento	
conceptual,	de	la	“traducción”	o	adaptación:	no	es	necesario	llevar	estos	comen-
tarios	al	dominio	analítico	“ya	que	ya	están	allí”	(Lacan	1977	[1966]:	52).	Está,	por	
lo	tanto,	lejos	de	sorprender	que	a	medida	que	ingresemos	a	su	altamente	sofisti-
cado	trabajo	de	los	años	60	y	70,	la	distinción	entre	lo	individual	y	lo	colectivo	se	
convierte	en	el	objeto	de	una	deconstrucción	implacable.	Desde	un	punto	de	vista	
lacaniano,	 tal	 distinción	no existe;	 este	 no	 puede	 reclamar	 ninguna	 validez	más	
allá	de	su	elevación	artificial	dentro	de	la	autocomprensión	de	la	Ilustración	en	el	
discurso	científico	y	político.	No	es	una	coincidencia,	entonces	que	las	principales	
innovaciones	conceptuales	de	Lacan	siempre	se	articulan	en	el	umbral	que	está	en-
tre	lo	individual	y	lo	colectivo,	lo	subjetivo	y	lo	objetivo.	Categorías	como	lo	real,	lo	
simbólico	y	los	imaginarios	no	son	ni	individuales	ni	colectivos.	Son	ambos	o,	más	
bien,	están	ubicados	más	allá	de	tales	distinciones	convencionales.

Esta	es,	después	de	 todo,	 la	paradoja	 revelada	en	 la	clínica	psicoanalítica,	 la	
principal	fuente	de	inspiración	para	la	teoría	psicoanalítica.	La	clínica	no	se	trata	de	
un	encuentro	extra-social,	entre	analista	y	analizando	concebidos	como	entidades	
individuales	preconstituidas,	sino	solipsistas	o	personalidades.	Por	el	contrario,	 la	
relación	analítica	en	sí	misma	es	posible,	a	través	del	papel	mediador	de	las	insti-
tuciones	sociales,	como	el	discurso	y	el	lenguaje,	sin	el	cual	no	hay	vínculo	social	



44 Yannis Stavrakakis / Teoría lacaniana: ideología, goce y el espíritu del capitalismo   

que	pueda	ser	establecido.	El	universo	simbólico	de	la	civilización	y	la	cultura	que	
proporciona	el	terreno	dentro	de	la	relación	analítica	-la	llamada	“cura	de	hablar”-	
adquiere	su	significado	(intersubjetivo),	del	cual	saca	su	material.	No	es	de	extrañar,	
entonces,	que	un	 síntoma	“individual”	 –si	 la	 formulación	de	 tal	 abstracción	está	
momentáneamente	permitida–	nunca	es	ajeno	a	lo	que	Freud	llama	malestares en 
la civilización.	De	hecho,	lo	que	inicialmente	aparece	como	puramente	individual	
siempre	está	implicado	dentro	de	una	dinámica	social,	y	viceversa:	toda	regulación	
social	 y	 comando	político	 requiere	 su	 inscripción	 subjetiva,	 su	 encarnación.	 Sin	
ellos,	lo	individual	permanece	sin	poder,	impotente.	Por	ejemplo,	¿no	es	cierto	que,	
en	la	modernidad,	la	individuación	y	el	individualismo	han	progresado	de	la	mano	
de	las	técnicas	disciplinarias	y	biopolíticas	sancionadas	por	el	estado	y	la	masifica-
ción	de	la	cultura?	¿No	es	el	caso	que,	ya	desde	los	comienzos	históricos	del	capi-
talismo,	la	idea	del	interés	individual	como	el	eje	central	de	la	conducta	humana	se	
postuló	como	un	deber	social?3	¿Y	no	es	hoy	el	impulso	al	consumo	individual	el	
que	funciona	como	una	fuerza	social	por excelencia,	que	sostiene	todo	el	edificio	
económico,	social	y	político	de	las	sociedades	capitalistas	tardías?	4

Esta	constitutiva	y	continua	dialéctica	entre	 lo	 individual	y	 lo	colectivo/social	
no	es,	por	supuesto,	completamente	nueva.	Si	uno	vuelve	con	Hegel	y	Kojève,	por	
ejemplo,	se	encontrará	la	clásica	intuición	hegeliana	de	que	el	deseo	humano	nun-
ca	es	puramente	individual.	Según	Kojève,	“el	deseo	humano	debe	dirigirse	hacia	
otro	deseo”:

El	deseo	[A]	ntropogenético	es	diferente	del	deseo	animal	[...]	en	el	sentido	de	que	este	
está	dirigido,	no	hacia	un	objeto	real,	“positivo”	dado,	sino	hacia	otro	Deseo	[...]	es	hu-
mano	desear	lo	que	otros	desean,	porque	lo	desean.	Por	lo	tanto,	un	objeto	perfectamente	
inútil	desde	el	punto	de	vista	biológico	(como	una	medalla	o	la	bandera	del	enemigo)	se	
puede	desear	porque	es	el	objetivo	de	otros	deseos	Tal	Deseo	solo	puede	ser	un	Deseo	
humano,	y	la	realidad	humana,	distinguida	de	la	realidad	animal,	se	crea	solo	mediante	
la	acción	que	satisface	dichos	Deseos;	 la	historia	humana	es	 la	historia	de	 los	Deseos	
deseados	(Kojève	1980	[1947]:	5,	6).

Podemos	ver	ahora	cómo	los	actos	privados	de	consumo	están	inextricablemen-
te	vinculados	a	un	condicionamiento	intersubjetivo	que	sostiene	tipos	particulares	
de	ordenamiento	económico,	social	y	político.	Es	aquí	que	se	revela	el	potencial	
sociopolítico	completo	del	famoso	aforismo	de	Lacan,	anticipando	el	énfasis	sobre	
el homo symbolicus	y	la	plasticidad	del	deseo	en	los	análisis	sociológicos	del	ca-
pitalismo	tardío	de	la	sociedad	de	consumo:	“el	deseo	del	hombre	es	el	deseo	del	
otro”	(Lacan	1977:	78).

En	pocas	palabras,	incluso	cuando	el	psicoanálisis	insiste	en	que	se	debe	tomar	
el	rol	del	sujeto	seriamente	en	cuenta	en	el	análisis	social	y	político	–o,	mejor	di-
cho,	precisamente	ahí–	estas	llamadas	no	implican	un	retorno	a	un	nivel	individual	

3.	 Véase,	para	una	articulación	paradigmática	de	este	argumento,	Hirschman	1977.
4.	 Volveremos	a	esta	pregunta	en	la	sección	final	de	este	texto.
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marcado	por	algunas	características	esencialistas	intrínsecas	de	la	humanidad.	Las	
marcas	de	subjetividad,	por	encima	de	 todo	 lo	demás,	el	 sitio	donde	 todas	esas	
características	se	evaporan,	donde	fallan	y	vacilan	marca	una	brecha	ontológica,	
siempre	implicada	en	una	dialéctica	de	civilización,	dinámica	social	y	política.	Ir	
más	allá	del	individualismo	banal,	que	hoy	es	más	probable	que	se	encuentre	en	
las	corrientes	principales	de	las	ciencias	sociales	como	el	paradigma	de	elección	
racional,	 en	 lugar	 de	 en	 la	 teoría	 social	 y	 política	 inspirada	 en	 el	 psicoanálisis	
-Lacan	 subraya	 la	 importancia	del	 sujeto	como	carente.	Ahora,	podemos	ubicar	
los	orígenes	de	esta	comprensión	en	 la	noción	 freudiana	de	Spaltung	 (división).	
Esta	noción	es	 importante	porque	configura	 la	 concepción	de	Lacan	del	 sujeto,	
en	el	que	esta	división	aparece	como	una	condición	ontológica	de	la	subjetividad	
como	tal.	Conforme	para	Lacan,	ignorar	las	implicaciones	de	esta	división	consti-
tutiva	equivaldría	a	una	traición	al	psicoanálisis:	“[S]i	ignoramos	la	excentricidad	
radical	del	yo	hacia	sí	mismo	con	el	que	el	hombre	se	enfrenta,	en	otras	palabras,	
la	verdad	descubierta	por	Freud,	falsificaremos	tanto	el	orden	como	el	método	de	
mediación	psicoanalítica”	(Lacan	1977:	171).	El	sujeto	del	psicoanálisis	es	así	el	
sujeto	 excéntrico,	 un	 sujeto	 estructurado	alrededor	de	una	división	 radical,	 una	
carencia	radical.	Es	esta	específica	comprensión	de	la	subjetividad	la	que	crea	las	
condiciones	necesarias	para	una	confluencia	productiva	de	la	teoría	psicoanalítica	
y	la	investigación	sociopolítica.

De	hecho,	hay	varios	beneficios	que	se	acumulan	en	tal	conceptualización.	Si	
las	versiones	objetivistas	de	la	ciencia	(social),	excluyen	al	sujeto,	el	psicoanálisis	
está	decidido	a	seguir	un	camino	diferente.	Sin	embargo,	tal	camino	no	legitima	las	
explicaciones	 simplistas	 o	 reduccionistas	 de	 la	 subjetividad	porque	 evita	 atribuir	
a	 la	 subjetividad	 una	 esencia	 definida	 positivamente	 (como	una	 privilegiada	 no-
ción	de	verdaderos	intereses/necesidades,	un	cierto	tipo	de	racionalidad	inherente	
o	una	base	humanista).	Lo	más	crucial,	al	ir	más	allá	del	individualismo,	al	concep-
tualizar	 la	 subjetividad	en	 términos	de	 la	 carencia,	 también	podemos	 lograr	una	
comprensión	completa	de	la	dependencia	socio-simbólica	del	sujeto:	debido	a	la	
centralidad	de	la	carencia	en	la	concepción	lacaniana	del	sujeto,	la	subjetividad	se	
vuelve	el	espacio	donde	tiene	lugar	toda	una	“política”	de identificación.	En	pocas	
palabras,	la	idea	de	la	división	el	sujeto	no	puede	separarse	del	reconocimiento	de	
que	el	sujeto	siempre	intenta	cubrir	sobre	su	carencia	constitutiva,	para	lograr	una	
cierta	integración,	una	apariencia	de	totalidad,	a	través	de	actos	de	identificación	
continua.	La	carencia	estimula	el	deseo	y,	por	lo	tanto,	requiere	la	constitución	de	
cada	identidad	a	través	de	procesos	de	identificación	con	objetos	de	identificación	
socialmente	disponibles	como	ideologías	políticas,	patrones	de	consumo	y	roles	so-
ciales.	Y	esto	es	lo	que	crea	una	verdadera	relación	simbiótica	entre	la	subjetividad	
y	el	mundo	social.

Tal	cuestionamiento	radical	del	 individualismo	también	es	consistente	con	los	
progresos	en	lo	social	y	la	teoría	política.	Ya	hemos	aludido	al	trabajo	de	Norbert	
Elias,	pero	este	es	 también	el	caso	en	el	estudio	de	 la	 ideología,	el	discurso	y	el	
imaginario	social.	De	hecho,	el	marxismo	ya	había	enfatizado	los	límites	del	sujeto	
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tradicional	“atomizado,	contenido	que	ignora	aquel	de	formación	socioeconómica	
y,	para	algunos,	su	determinación	por	fuerzas	externas”	(Williams	2002:	24).

El	marxismo,	sin	embargo,	a	menudo	se	ha	basado	en	modelos	reduccionistas	de	
identidad	incapaces	de	captar	una	dialéctica	más	compleja	de	la	institución	social	
y	la	reproducción.	Althusser,	Foucault	y	Castoriadis	intentan	ofrecer	críticas	más	so-
fisticadas	del	individualismo.	Althusser	representa	el	sujeto	humano	como	un	efecto	
ideológico	en	lugar	de	un	agente	autoconstituyente	(Althusser	1984;	Howarth	2000:	
94),	mientras	 que	 en	 el	 análisis	 del	 discurso	 foucaultiano,	 el	 individuo	 tampoco	
se	ve	como	la	fuente,	el	productor	de	discurso,	sino	como	una	“función	y	efecto	
del	discurso”	(Howarth	2000:	53).	Como	Cornelius	Castoriadis	lo	ha	formulado,	lo	
social-histórico	es	lo	que	“da	forma”	a	los	individuos	(Castoriadis	1991:	84).	Una	
variedad	de	tradiciones	(antihumanistas)	en	la	teoría	social	y	psicoanalítica	parecen	
converger	sobre	eso:	el	individuo	no	puede	constituirse	fuera	de	la	“sociedad”;	él	
o	 ella	debería,	más	bien,	 ser	 vistos	 como	un	producto,	 un	efecto	 ideológico	del	
condicionamiento	social	de	la	existencia	humana.	Y	este	condicionamiento	social	
es	 revelado	no	como	algo	que	simplemente	erosiona	 la	 individualidad	y	 libertad	
individual,	sino	como	lo	que	históricamente	lo	ha	construido,	no	como	un	obstácu-
lo	para	el	individuo	deseo,	sino	como	su	condición	de	posibilidad	(intersubjetiva).

Sin	 embargo,	para	 Lacan,	 este	no	es	 el	 final	de	 la	historia.	Obviamente,	 esta	
construcción	nunca	 es	 completa;	 este	 condicionamiento	 social	 nunca	 es	 total,	 y	
las	estructuras	sociales	y	políticas	son	finalmente	incapaces	de	determinar	comple-
tamente	la	identidad	y	corregir	el	deseo.	Aquí	es	donde,	desde	un	punto	de	vista	
psicoanalítico,	surge	un	momento	de	libertad	subjetiva,	precisamente	porque,	como	
Lacan	ha	destacado	repetidamente,	no	es	solo	el	sujeto	el	que	está	incompleto:	el	
marco	socio-simbólico	de	la	realidad	también	es	incompleto,	marcado	de	alguna	
manera	simétrica	por	una	“carencia	en	el	otro”.	Como	resultado,	la	relación	entre	
la	subjetividad,	la	sociedad	y	la	política	puede	teorizarse	solo	como	una	función	de	
identificación	política	dentro	de	un	horizonte	de	imposibilidad	ontológica,	dando	
lugar	a	una	imagen	caracterizada	por	un	juego	complejo	de	(finalmente	fallidas),	
identificaciones	des-identificaciones,	e	identificaciones	renovadas.

Domesticaciones ideológicas de la carencia:     
entre el lenguaje y el goce

Como	hemos	visto,	 la	 incapacidad	de	 identificación	actúa	para	producir	una	
identidad	completa	al	subsumir	la	división	subjetiva	que	(re)	produce	la	excentri-
cidad	 radical	del	 sujeto	y,	 junto	con	él,	una	dialéctica	completa	 (negativa)	de	 la	
fijación	parcial.	Al	mismo	tiempo,	esta	alienación	radical	constituye	la	condición	
de	posibilidad	de	nuestra	(parcial)	libertad.	La	subjetividad,	entonces,	en	el	trabajo	
de	Lacan,	está	vinculada	no	solo	a	la	carencia,	sino	también	a	nuestros	intentos	de	
eliminar,	domesticar	o,	en	todo	caso,	negociar	una	relación	con	esta	carencia	que,	
para	bien	o	para	mal,	no	deja	de	reimponerse.	Una	pregunta	que	surge	aquí	se	refie-
re	a	la	comprensión	precisa	del	nivel	en	el	que	la	identificación	y	la	identidad	(y	su	
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fracaso),	importan,	bajo	qué	condiciones	y	en	qué	contextos.	Por	ejemplo,	¿puede	
el	análisis	sociopolítico	mantenerse	en	el	nivel	de	significado	o	significación?	Si	no,	
¿cómo	debería	uno	teorizar	lo	“material”	irreductible	a	la	significación?	Aquí,	uno	
necesita	enfatizar	 la	productividad	de	 la	distinción	 lacaniana	entre	el	 “sujeto	del	
significante”	y	el	“sujeto	de	disfrute	(jouissance)”,	marcando	esto	la	trayectoria	de	
Lacan	del	estructuralismo	al	post-estructuralismo	y	más	allá:	más	allá	de	la	represen-
tación	imaginaria	y	simbólica.

Vamos	a	discutir	estos	temas	en	referencia	a	un	debate	crucial	en	la	teoría	social	
y	política,	el	que	rodea	la	categoría	de	“ideología”.	Desde	un	punto	de	vista	lacania-
no,	la	“ideología”	podría	connotar	todos	nuestros	intentos	de	manejar	la	falta	sub-
jetiva	y	la	“falta	en	el	otro”,	a	través	de	articulaciones	discursivas	de	la	realidad	que	
prometen	restaurar	la	integridad,	garantizar	la	integración	y	la	armonía.	La	crítica	
de	tales	fantasías	ideológicas	sería	reorganizada	como	un	esfuerzo	para	deconstruir	
el	discurso	ideológico,	cruzando	su	imposible	promesa	de	totalidad	y	completitud	
utópicas,	 y	 registrar	 éticamente	 la	 carencia	 ontológica.	 La	 teoría	 lacaniana	 tiene	
mucho	que	ofrecer	en	todos	estos	frentes.

En	primer	lugar,	puede	ayudarnos	a	desarrollar	las	herramientas	necesarias	para	
analizar	esta	realidad	como	construcción	simbólica.	La	semiología	lacaniana,	por	
ejemplo,	y	especialmente	conceptos	tales	como	le point de capiton,5	han	influido	
enormemente	 en	 la	 forma	 en	 que,	 el	 análisis	 del	 discurso,	 deconstruye	 la	 signi-
ficación	 ideológica	proporcionando	el	 ímpetu	detrás	de	 la	conceptualización	del	
punto nodal,	como	punto	de	referencia	necesario	en	cada	articulación	de	signifi-
cado	(Laclau	y	Mouffe	1985:	112):	“A	primera	vista,	esto	podría	mostrar	que	en	un	
análisis	sobre	la	ideología	solo	es	pertinente	la	forma	en	que	esta	funciona	como	un	
discurso,	la	forma	en	que	la	serie	de	significantes	flotantes	se	totaliza,	transforma-
da	en	un	campo	unificado	a	través	de	la	intervención	de	ciertos	puntos nodales.” 
(Žižek	1989:	124).	De	hecho,	este	enfoque	ha	sido	empleado	extensivamente	en	el	
análisis	de	una	variedad	de	ideologías	contemporáneas.	Por	lo	tanto,	para	referirse	
a	un	ejemplo	empírico	concreto,	se	puede	ver	que	La	Ideología	Verde	comprende	
una	articulación	de	posiciones	diferenciales,	de	distintos	momentos	ideológicos,	sin	
un	significado	verde	a priori	(democracia	directa,	descentralización,	no-violencia,	
principios	 post-patriarcales,	 etcétera).	Qué	 es	 lo	 que	 retroactivamente	 transforma	
este	conjunto	de	principios	ampliamente	preexistentes	en	una	cadena	 ideológica	
coherente,	qué	detiene	su	deslizamiento	ideológico,	qué	limita	la	resignificación	y	
(parcialmente),	corrige	su	significado,	es	la	intervención	del	punto	nodal	“Verde”,	de	
“Naturaleza”	como	principio	discursivo	de	organización.	Después	de	esta	interven-
ción	-y	el	proceso	ideológico	de	volver	a	nombrarlo	lo	inicia-	la	democracia	directa	
se	convierte	en	“democracia	verde”,	la	subordinación	de	las	mujeres	es	vinculada	a	
la	explotación	y	la	destrucción	de	la	naturaleza,	y	así	sucesivamente.6

5.  El punto de capitón o almohadillado	es	un	concepto	que	se	origina	en	la	teorización	lacaniana	de	la	psicosis;	ver	
Lacan	1993	[1955-6]:	267-8.

6.	 Este	análisis	de	la	ideología	verde	se	desarrolla	en	detalle	en	Stavrakakis	1997a.
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Como	Slavoj	Žižek	ha	señalado	convincentemente,	este	es	un	primer	paso	cru-
cial	en	el	análisis	de	las	construcciones	ideológicas.	Sin	embargo,	el	atractivo	del	
discurso	ideológico	y	la	profundidad	de	la	identificación	ideológica,	no	pueden	ser	
explicados	únicamente	por	motivos	ideológicos	o	semióticos	(Žižek	1989:	125).	

La	inversión	ideológica	y	la	hegemonía,	parecen	presuponer	una	relación	parti-
cular	con	ideas	que	no	pueden	ser	adecuadamente	explicadas,	en	referencia	a	estas	
mismas	ideas	y	a	su	manipulación	retórica.	Debido	a	la	determinación	freudiana	y	
a	la	lacaniana,	de	conceptualmente	ir	más	allá	de	la	representación,	la	teoría	psi-
coanalítica	está	eminentemente	calificada	para	iluminar	este	aspecto	no	ideológico	
de	la	identificación	ideológica.	Un	aparato	conceptual	basado	en	teorizaciones	de	
la	libido,	los	afectos,	las	fantasías	y	el	goce	(jouissance)	pueden	proporcionar	ideas	
valiosas	para	analizar	esta	dimensión.	En	las	palabras	de	Slavoj	Žižek:

El	último	apoyo	del	efecto	ideológico	(de	la	forma	en	que	una	red	ideológica	de	signifi-
cantes	“nos	sostiene”)	es	el	núcleo	de	disfrute	no	sensorial	y	pre-ideológico.	En	la	ideolo-
gía	“no	todo	es	ideología	(o	sea,	significado	ideológico)”,	pero	es	este	mismo	excedente	
el	que	es	el	último	apoyo	de	ideología.	Es	por	eso	que	podríamos	decir	que	también	hay	
dos	procedimientos	complementarios	de	la	“crítica	de	la	ideología”:	uno	es	discursivo,	
la	“lectura	sintomática”	del	texto	ideológico	que	provoca	la	“deconstrucción”	de	la	ex-
periencia	espontánea	de	su	significado,	es	decir,	demostrar	cómo	un	campo	ideológico	
dado	es	el	resultado	de	un	montaje	de	“significantes	flotantes”	heterogéneos,	su	totaliza-
ción	a	través	de	la	intervención	de	ciertos	“puntos	nodales”;	el	otro	tiene	como	objetivo	
extraer	el	núcleo	del	disfrute,	articular	la	forma	en	la	que	–más	allá	del	campo	de	signifi-
cado,	pero	al	mismo	tiempo	interno	a	ella–	una	ideología	sugiere,	manipula	y	produce	un	
disfrute	pre-ideológico	estructurado	en	la	fantasía.	(Žižek	1989:	124-5).

La	hegemonía	y	el	apego	ideológico	no	se	pueden	explicar	completamente	en	
un	nivel	formal,	el	nivel	de	articulación	y	significación	discursiva.	La	fuerza de un 
discurso,	su	atractivo	hegemónico,	no	puede	ser	reducida	a	su	forma.	La	forma	y	la	
fuerza	deben	ser	conceptualmente	distinguidas,	y	esto	es	algo	que	Ernesto	Laclau	
registra	en	su	trabajo	reciente:

Lo	que	la	retórica	puede	explicar	es	la	forma	que	toma	una	inversión	sobredetermina-
dora,	pero	no	la	fuerza	que	explica	la	inversión	como	tal	y	su	perdurabilidad.	Aquí	algo	
más	tiene	para	ser	presentado	en	la	imagen.	Cualquier	sobredeterminación	requiere	no	
solo	condensaciones	metafóricas	sino	también	inversiones	categóricas.	Es	decir,	algo	que	
pertenece al orden del afecto	tiene	un	papel	principal	en	la	construcción	discursiva	de	lo	
social.	Freud	ya	lo	sabía:	el	enlace	social	es	un	enlace	libidinal.	Y	afectar	[...]	no	es	algo	
agregado	a	 la	significación,	sino	algo	consustancial	a	esto.	Entonces,	si	veo	la	retórica	
como	ontológicamente	primaria	al	explicar	operaciones	inherentes	y	las	formas	tomadas	
por	la	construcción	hegemónica	de	la	sociedad,	veo	el	psicoanálisis	como	el	único	cami-
no	válido	para	explicar	los	impulsos	detrás	de	tal	construcción	-lo	veo,	de	hecho,	como	el	
único	enfoque	fructífero	para	la	comprensión	de	la	realidad	humana	(Laclau	2004:	326).
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El goce: una categoría política

Es	necesario,	en	este	punto,	decir	algunas	palabras	sobre	el	concepto	de	disfrute	
(goce)	que	Lacan	utiliza,	lo	que	difiere	marcadamente	de	las	nociones	de	placer	o	
satisfacción	que	se	utilizan	actualmente	en	la	reflexión	sociopolítica,	desde	lo	banal	
(Breslin,	2002),	hasta	lo	más	sofisticado	(Foucault,	1998).	De	hecho,	Lacan	postula	
el	goce	como	algo	perdido	para	siempre,	como	la	parte	de	nosotros	mismos	sacrifi-
cada,	castrada,	al	entrar	al	mundo	del	lenguaje	y	las	normas	sociales.	La	prohibición	
del	goce	 (jouissance)	–el	punto	nodal	del	drama	edípico–	es	exactamente	 lo	que	
permite	la	emergencia	del	deseo,	un	deseo	estructurado	en	torno	a	la	búsqueda	in-
terminable	de	lo	perdido,	el	goce	imposible.	Cuando	la	subjetividad	se	concibe	en	
términos	de	carencia,	entonces,	esta	falta	puede	entenderse	como	una	carencia	de	
goce.	El	hecho	de	que	este	goce	se	encuentre	ya	perdido	para	siempre,	no	significa	
que	no	influya	en	el	destino	y	la	estructura	de	los	procesos	de	identificación.	Por	el	
contrario,	puede	incluso	ser	posible,	a	partir	de	esta	premisa	ontológica,	introducir	
una	tipología	compleja	del	modo	de	interacción	entre	el	disfrute	y	la	dialéctica	de	
la	identificación	sociopolítica.

Para	 empezar,	 es	 la	 promesa	 imaginaria	 de	 recapturar	 nuestro	 goce	 perdido/
imposible,	lo	que	proporciona	el	soporte	de	fantasía	para	muchos	de	nuestros	pro-
yectos	políticos,	roles	sociales	y	elecciones	de	los	consumidores.	Por	ejemplo,	una	
buena	parte	del	discurso	político	se	centra	en	la	entrega	de	la	“buena	vida”	o	una	
“sociedad	 justa”,	 ambas	 ficciones	 (imaginarizaciones),	 de	 un	 estado	 futuro	 en	 el	
cual,	las	limitaciones	actuales	que	frustran	nuestro	goce	serán	superadas.	La	políti-
ca	de	la	utopía	proporciona	un	caso	ejemplar	de	la	estructura	aquí	descrita.7 En el 
Discurso	Verde,	para	volver	a	nuestro	ejemplo	anterior,	este	papel	lo	desempeñan	la	
visión	utópica	de	una	“sociedad	sostenible”	en	la	que	el	equilibrio	armonioso	entre	
la	humanidad	y	la	naturaleza	se	restaurará	por	completo,	resolviendo	simultánea-
mente	todos	los	demás	desequilibrios	sociopolíticos.8

Pero	esta	no	es	la	historia	completa.	Lo	que	sostiene	el	deseo	y	motiva	nuestros	
actos	de	identificación,	en	un	nivel	afectivo,	no	es	meramente	reducible	a	alguna	
promesa	fantasmática	abstracta	de	plenitud.	Este	deseo	y	la	motivación	se	sustentan	
también	en	las	experiencias	límite	del	sujeto	vinculadas	al	 jouissance del cuerpo. 
Sin	tales	experiencias,	nuestra	fe	en	proyectos	políticos	con	reflejos	fantasmagóricos	
–proyectos	que,	después	de	todo,	nunca	logran	entregar	la	plenitud	que	prometen-	
que	gradualmente	desaparecen.	Prácticas	 festivas	asociadas	con	 la	derrota	de	un	
enemigo	nacional,	incluso	el	éxito	de	un	equipo	nacional	de	fútbol,	son	ejemplos	de	
tales	experiencias	del	goce	que	mantienen	identificaciones	nacionales(istas).

Sin	embargo,	todas	estas	experiencias	siguen	siendo	parciales,	en	la	medida	en	
la	que	el	goce	experimentado	nunca	es	igual	al	goce	prometido	y	anticipado:	“Eso	

7.	 Para	un	análisis	del	discurso	utópico	en	esta	línea,	ver	Stavrakakis	1999,	especialmente	cap.	4.
8.	 Este	argumento	se	desarrolla	con	más	detalle	en	Stavrakakis	1997b.
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no	es”	es	el	mismo	clamor	por	el	cual	el	jouissance	obtenido	se	distingue	del	jouis-
sance esperado”	(Lacan	1998	[1972-3]:	111).	Su	carácter	momentáneo,	incapaz	de	
satisfacer	plenamente	el	deseo,	como	resultado	de	aquello	se	alimenta	la	insatisfac-
ción.	Esto	reestablece	la	alienación	y	la	carencia	en	la	economía	subjetiva,	la	falta	
de otro jouissance	 (goce/disfrute),	reproduce	así	 la	promesa	fantasmática	de	–y	el	
deseo	de–	su	recaptura.	Sin	embargo,	este	déficit	persistente	tiene	que	ser	persua-
sivamente	explicado	si	una	ideología	debe	retener	su	atractivo	hegemónico.	Por	lo	
tanto,	muy	a	menudo,	las	ideologías	atribuyen	este	fracaso	al	encontrar	la	armonía	
prometida	 y	 el	 disfrute	 de	 la	 acción,	 en	 un	 enemigo	 localizado	 (los	 judíos,	 que	
siempre	traman	gobernar	el	mundo;	los	inmigrantes,	que	roban	nuestros	trabajos;	el	
enemigo	nacional,	etcétera).

De	hecho,	a	menudo	la	causa	de	la	falta	de	disfrute	se	atribuye	a	alguien	que	
“lo	ha	 robado”.	 Las	 historias	 románticas	 nacionales(istas),	 por	 ejemplo,	 se	 basan	
frecuentemente	en	 la	 suposición	de	una	era	dorada	 (Grecia	antigua	y/o	Bizancio	
para	el	nacionalismo	griego	moderno,	el	reino	judío	de	David	y	Salomón	en	muchas	
versiones	del	nacionalismo	judío,	etcétera).	Durante	esta	imaginada	edad	de	oro,	la	
nación	era	próspera	y	feliz,	solo	para	ser	luego	destruida	por	un	malvado	“Otro”,	
alguien	que	privó	a	la	nación	de	su	disfrute.	Por	lo	general,	las	narrativas	naciona-
les(istas)	 tienen	sus	raíces	en	el	deseo	de	cada	generación	de	 tratar	de	sanar	esta	
castración	(metafórica),	y	devolverle	a	la	nación	su	goce/disfrute	perdido	por	com-
pleto.	La	identidad	del	agente	malvado	que	evita	a	la	nación	la	recuperación	de	su	
jouissance,	ha	perdido	las	variaciones	en	función	del	contexto	histórico.	Desde	esta	
mirada,	el	obstáculo	para	el	goce	pleno	cambia	dependiendo	de	la	especificidad	de	
la narrativa fantasmática	en	juego,	pero	la	lógica	formal	sigue	siendo	la	misma.	El	
punto	importante	es	que	la	fantasía	acoge	la	solidaridad	de	la	comunidad,	consolida	
la	identidad	nacional	y	anima	el	deseo	nacional.	Lo	hace	mediante	la	estructuración	
del	goce	parcial	del	sujeto	social	a	través	de	una	serie	de	prácticas	colectivas	(ce-
lebraciones,	festivales,	rituales	de	consumo,	etcétera),	y	al	reproducirse	el	mismo	a	
nivel	de	representación	en	el	discurso	público	oficial	y	no	oficial	(tanto	como	una	
narración	beatífica	de	la	armonía	futura	y	como	un	escenario	traumático	del	“robo	
del	disfrute”)	(Žižek,	1993;	Stavrakakis	y	Chrysoloras,	2006).

Frente	a	tales	mecanismos	ideológicos	y	deseos	utópicos,	una	ética	política	de-
mocrática	puede	solo	apuntar	a	atravesar	 la	 fantasía	y	 la	necesidad	de	 institucio-
nalizar	la	carencia	social.	Inscribiendo	una	y	otra	vez	la	distancia	insalvable	entre	
nuestra	realidad	ideológica/utópica,	y	el	real	que	siempre	escapa,	que	es	imposible	
de	controlar	por	completo	y	 representar,	nos	desafía	a	abrazar	 la	parcialidad	del	
disfrute,	moviéndonos	en	una	dirección	post-fantasmática.

La crisis y su espíritu

Desde	un	punto	de	vista	 lacaniano,	 lo	 simbólico	de	 la	articulación	discursiva	
(simultáneamente	permitiendo	y	alienando),	el	 imaginario	de	 las	 fantasías	 (ambos	
armoniosos	y	castrantes),	y	el	 real	del	goce	 (fantasmático	y	parcial),	 siempre	está	
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dialécticamente	implicado	en	la	producción	y	el	mantenimiento	de	identificacio-
nes	 ideológicas	 y	 órdenes	 sociopolíticos.	 Pero,	 ¿qué	 pasa	 con	 la	 economía?	 Por	
ejemplo,	¿qué	puede	ofrecer	el	marco	lacaniano	para	tratar	de	comprender	las	im-
plicaciones	de	la	crisis	global	sacudiendo	el	sistema	internacional,	las	estructuras	
estatales	y	las	trayectorias	subjetivas,	al	menos	desde	2008?	Hasta	ahora,	la	mayoría	
de	los	análisis	que	circulan	en	la	esfera	pública	se	han	mantenido	en	un	nivel	am-
pliamente	técnico,	como	si	la	economía	fuera	un	problema	técnico	designado	para	
los	economistas	y	 tecnócratas,	 independientemente	de	cualquier	contexto	social,	
político	y	cultural;	como	si	el	comportamiento	económico	hubiese	ocurrido	en	el	
vacío.	Sin	embargo,	esta	crisis	no	es	meramente	una	crisis	financiera;	 también	es	
una	crisis	social,	política,	y	ética,	ante	todo	una	crisis	espiritual,	siempre	que,	por	
supuesto,	ese	“espíritu”	sea	utilizado	aquí	en	su	sentido	weberiano,	donde	implica	
una	forma	particular	de	obligación,	un	claro	modo	ético,	un	tipo	de	imperativo	ca-
tegórico	(Weber	2006:	45,	267).	

De	hecho,	uno	no	puede	comprender	el	comportamiento	económico	sin	ma-
pear	 su	encuadre	espiritual,	ético	y	cultural;	 sin	explorar	 las	múltiples	 formas	en	
que	lo	simbólico	intenta	regular	el	afecto,	la	libido,	el	disfrute/goce.	Esto	nos	lleva	
directamente	al	debate	sobre	el	“espíritu	del	capitalismo”	iniciado	por	Max	Weber	y	
revisitado	por	Boltanski	y	Chiapello	(2006)	y	otros.	También	exige	que	entendamos	
la	economía,	en	primer	lugar,	como	“economía	simbólica”	(Goux,	1990),	“econo-
mía	afectiva”	(Elias,	1983),	y	“economía	libidinal”	(Lyotard,	1993).	Y	aquí	la	teoría	
lacaniana	tiene	mucho	que	ofrecer.

Desde	ese	punto	de	vista,	la	crisis	actual	debería	discutirse	en	el	contexto	de	una	
amplia	transformación	cultural	y	ética,	que	tuvo	lugar	después	de	la	Segunda	Gue-
rra	Mundial.	En	pocas	palabras,	lo	que	tengo	en	mente	es	la	dislocación	gradual	de	
la llamada sociedad de la prohibición.	Lo	que	emerge	en	su	lugar	es	una sociedad 
de goce ordenado,	como	lo	denomina	el	teórico	social	lacaniano	Todd	McGowan	
(McGowan	2004:	2).	Si	bien	 las	 formas	más	 tradicionales	de	organización	social	
“requerían	sujetos	para	renunciar	a	su	disfrute	privado	en	nombre	del	deber	social,	
hoy	el	único	deber	al	parecer,	consiste	en	disfrutar	uno	mismo	lo	más	posible”	(Mc-
Gowan	2004:	2).	Esta	es	la	llamada	dirigida	a	nosotros	desde	todos	los	lados:	los	
medios,	anuncios,	incluso	nuestros	propios	amigos	y	familiares.	Las	sociedades	de	
prohibición,	incluida	la	sociedad	capitalista	temprana,	se	fundaron	en	una	idealiza-
ción	de	sacrificio,	de	sacrificar	el	disfrute	por	el	bien	del	deber	social.	En	sus	fases	
iniciales,	su	confianza	en	la	“ética	del	trabajo”	y	la	postergación	de	la	gratificación,	
“el	capitalismo	sostenía	y	necesitaba	su	propia	forma	de	prohibición”	(McGowan	
2004:	31).	Según	esta	perspectiva,	la	clásica	actitud	burguesa	–y	economía	políti-
ca	burguesa–	se	basó	inicialmente	en	la	“postergación,	el	aplazamiento	del	 jouis-
sances,	la	paciente	retención	con	miras	al	goce	suplementario	que	está	calculado.	
Acumular	para	poder	acumular,	producir	para	poder	producir”	(Goux	1990:	203-4).	
Este	es	el	primer espíritu del capitalismo,	asociado	con	un	sentido	del	deber	profe-
sional	basado	en	el	“ascetismo	racional”	–una	versión	gradualmente	secularizada	
del	ascetismo	protestante–	y	el	tabú	concomitante	del	goce,	del	consumo	conspicuo	
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(en	el	sentido	de	Thorstein	Veblen)	y	del	lujo	(Weber	2006:	149).	Uno	de	los	puntos	
nodales	de	este	encuadre	de	sacrificio	es	“salvar”:

En	la	forma	del	primer	espíritu	del	capitalismo	que	dominó	el	siglo	XIX	y	el	primer	tercio	
del	siglo	XX,	el	ahorro	constituía	el	principal	medio	de	acceso	al	mundo	de	capital	y	el	
instrumento	de	avance	social.	Fue,	en	gran	parte,	por	medio	del	cual	se	inculcaba	una	
ética	del	ahorro	que	 los	valores	de	autocontrol,	moderación,	 restricción,	 trabajo	duro,	
regularidad,	perseverancia	y	estabilidad	fueron	transmitidos,	valorados	por	las	empresas	
(Boltanski	y	Chiapello	2006:	152).

En	nuestras	 sociedades	de	goce	ordenado,	con	 la	creciente	hegemonía	de	un	
segundo espíritu del capitalismo,	“el	disfrute	privado	que	amenazaba	la	estabilidad	
de	la	sociedad	de	la	prohibición	se	convierte	en	una	fuerza	estabilizadora	e	incluso	
adquiere	el	estado	de	un	deber”	(McGowan	2004:	3).	Por	lo	tanto,	la	dominación	
del	hedonismo	consumista,	de	 la	búsqueda	 interminable	del	disfrute	“individual”	
a	cualquier	costo	 (financiero,	 social,	ecológico,	etcétera).	 ¿No	es	 la	crisis	de	hoy	
una	crisis	de	este	modelo	y	de	su	“espíritu”?	¿No	nos	enfrenta	cara	a	cara	con	li-
mitaciones,	paradojas	y	contradicciones	profundamente	inscritas	en	el	tejido	de	la	
constitución	ética	y	cultural	de	las	sociedades	capitalistas	tardías?	A	pesar	de	que	la	
“sociedad	del	goce	ordenado”,	se	describe	a	sí	misma	ideológicamente	como	una	
sociedad	liberadora,	que	eleva	la	búsqueda	consumista	para	el	disfrute,	en	el	prin-
cipio	regulador	central	del	vínculo	social,	no	significa	que	realmente	disfrutemos	
más	 porque	 podamos	 experimentar	 la	 totalidad	 y	 la	 completitud	 prometidas	 por	
el	discurso	publicitario.	La	fantasía	de	un	disfrute	perfecto	y	final	puede	estimular	
nuestro	 deseo	 de	 consumo,	 pero	 tan	 pronto	 como	 el	 producto	 deseado,	 nuestro	
objeto-causa del deseo,	 entra	 en	 nuestra	 posesión,	 una	 primera	 experiencia	mo-
mentánea	de	disfrute	parcial	es	seguida	por	el	descontento	y	un	segundo	momento	
de	alienación.	Una	vez	más,	parece	que	el	jouissance	obtenido	no	es	rival	para	el	
jouissance	esperado.

En	las	sociedades	de	goce	ordenado,	el	disfrute	tiene	sentido	predominantemen-
te	como	un	deber:	“El	deber	se	transforma	en	un	deber	de	disfrutar,	que	es	preci-
samente	el	mandamiento	del	superego”	(McGowan	2004:	34).	La	llamada	aparen-
temente	inocente	y	benévola	a	“disfrutar”	–como	en	“Enjoy	Coca-Cola!”–	encarna	
la	dimensión	violenta	de	un	mandato	 irresistible.	Lacan	 fue	quizás	el	primero	en	
explicar	 la	 importancia	de	este	híbrido	paradójico	cuando	vinculaba	el	comando	
“¡Disfruta!”	 con	el	 superego:	 “El	 superyó	es	 el	 imperativo	del	 jouissance-¡Disfru-
ta!”	(Lacan	1998	[1972-3]:	3).	Fue,	de	hecho,	uno	de	los	primeros	en	detectar	en	
esta	llamada	inocente	la	inconfundible	marca	de	poder	y	autoridad.	Por	lo	tanto,	
Lacan	ofrece	una	visión	reveladora	de	lo	que	ha	sido	descrito	como	la	“paradoja	
consumidora”:	mientras	que	el	consumismo	parece	ampliar	nuestras	oportunidades,	
elecciones	y	experiencias	como	individuos,	también	nos	dirige	hacia	canales	prede-
terminados	de	comportamiento	y	por	lo	tanto	“es	en	última	instancia	tan	restrictiva	
como	permisiva”	(Miles	1998:	147).
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El	 comando	disfrutar	 no	 es	más	 que	 una	 avanzada,	mucho	más	matizada	 –y	
mucho	más	difícil	de	resistir–	forma	de	poder.	Es	más	efectivo	que	el	modelo	tradi-
cional,	no	porque	es	menos	restrictivo	o	menos	vinculante,	pero	porque	su	aspecto	
de	exclusión	violenta	está	enmascarado	por	su	promesa	fantasmática	para	mejorar	
el	disfrute/goce,	por	su	fachada	productiva	y	habilitante:	no	se	opone	y	prohíbe	pero	
abiertamente	intenta	abrazar	y	apropiarse	del sujeto del disfrute.	Esta	articulación	
de	poder	y	disfrute	no	es	solo	novedosa	y	difícil	de	reconocer	y	tematizar;	es	aún	
más	difícil	deslegitimarla	en	la	práctica,	desinvertir	en	actos	de	consumo	y	des-iden-
tificarse	de	fantasías	consumistas.	Sin	embargo,	sin	tal	desinversión	y	sin	el	cultivo	
ético	 de	 administraciones	 alternativas	 (post-fantasmáticas),	 del	 jouissance	 ningún	
cambio	real	puede	ser	efectuado.	Y	este	es	el	desafío	político	y	subjetivo,	que	 la	
crisis	actual	dirige	hacia	todos	y	cada	uno	de	nosotros.

Conclusión

Si	hoy	es	posible	hablar	de	una	izquierda	lacaniana,	si	la	teoría	lacaniana	cons-
tituye	uno	de	los	recursos	más	dinámicos	en	la	reorientación	en	curso	de	la	teoría	
social	y	política,	es	porque	 la	reelaboración	de	Lacan	del	psicoanálisis	 freudiano	
ha	permitido	una	formulación	no	reduccionista	de	la	subjetividad.	El	sujeto,	marca-
do	por	una	falta	constitutiva,	se	convierte	en	el	locus	de	una	compleja	política	de	
identificación.	La	carencia	estimula	el	deseo	y,	por	lo	tanto,	exige	la	constitución	
de	 toda	 identidad	a	 través	de	procesos	de	 identificación	con	objetos	socialmente	
disponibles.	La	ideología	constituye	precisamente	tal	objeto	de	identificación;	pero	
incorporando	y	al	mismo	tiempo,	moviéndose	más	allá	de	los	efectos	del	“giro	lin-
güístico”	en	la	teoría	social	y	política,	un	enfoque	inspirado	por	Lacan	para	abordar	
la	 ideología	y	el	discurso	que	resalta	 los	dos	ejes	en	 los	que	opera	cada	 identifi-
cación:	semiótica	y	afectiva/libidinal,	articulación	discursiva	y	administración	del	
disfrute,	la	forma	y	la	fuerza.

De	hecho,	el	disfrute/goce,	el	juissance	de	Lacan,	emerge	aquí	como	una	cate-
goría	política	central.	Se	refiere	a	lo	que	se	sacrifica	a	través	del	proceso	de	socia-
lización,	a	 la	parte	castrada	de	nosotros	mismos	que,	como	carencia,	no	deja	de	
condicionar	 nuestro	 deseo.	 Es	 la	 promesa	 imaginaria,	 de	 recapturar	 este	 disfrute	
perdido/imposible	que	nos	proporciona	el	apoyo	que	brinda	la	fantasía	para	muchos	
de	nuestros	proyectos	políticos,	el	caso	más	obvio	son	las	construcciones	utópicas.	
Tales	promesas	fantasmáticas,	sin	embargo,	no	pueden	mantener	su	atractivo	hege-
mónico	sin	experiencias	parciales	de	disfrute	y,	lo	más	importante,	sin	culpabilizar	
a	alguien	por	su	incapacidad	final	para	restaurar	la	integridad	subjetiva	y	plenitud	
social,	por	el	“robo	del	goce”.	Es	aquí	que	el	otro	lado	de	la	búsqueda	de	la	armonía	
se	revela:	odio,	demonización,	persecución.

Lejos	de	 ser	un	problema	 tecnocrático,	más	allá	del	control	 social	y	político,	
la	economía	 también	está	condicionada	por	 la	dinámica	dialéctica	entre	el	nivel	
simbólico	del	comando	ético,	el	 imaginario	de	 fantasía	y	el	 real	del	disfrute/goce	
(parcial).	En	el	capitalismo	tardío,	las sociedades de goce ordenado,	esta	dialéctica	
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conduce	a	la	hegemonía	de	un	deber	de	disfrutar,	que	oculta	su	aspecto	violento	y	
restrictivo	detrás	de	su	promesa	fantasmática	para	mejorar	el	disfrute,	detrás	de	una	
promesa	liberadora	que	asegura	nuestra	“servidumbre	voluntaria”.	La	crisis	actual	
puede	ofrecer	la	oportunidad	de	traer	esto	a	la	conciencia	y	explorar	formas	alterna-
tivas	de	ordenamiento	ético,	socio-político	y	económico	post-fantasmáticos.
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Me	propongo	hacer	una	 lectura	del	planteamiento	de	 la	 llamada	“Izquierda	
Lacaniana”,	en	contraposición	a	lo	que	entiendo	sería	una	extensión	política	
del	discurso	psicoanalítico.	Por	supuesto,	hay	otras	lecturas.	La	mía	tiene	sus	

alcances	y	sus	límites.
En	esta	dirección	expongo	lo	siguiente:
Lo	que	sucede	en	Venezuela,	desde	hace	más	de	cuatro	años,	y	lo	que	en	estos	

días	sabemos	ocurre	en	Nicaragua,	nos	obliga	a	enfocar,	de	modo	ético,	estas	situa-
ciones.	Aquí	nos	apoyamos	en	la	resumida	definición	que	da	Jacques	Lacan	en	el	
Acto	de	fundación	de	1964	sobre	la	ética:	la	práctica	de	una	teoría.

El	despliegue	violento	y	represivo	de	los	regímenes	del	“socialismo	del	siglo	
21”	en	estos	dos	países;	las	denuncias	y	juicios	por	asalto	a	los	fondos	públicos;	la	
desastrosa	conducción	de	la	economía	nacional	en	todos	los	países	de	esta	tenden-
cia,	nos	lleva	a	esta	interrogación:	¿es	también	a	esto	a	lo	que	nos	dirige	la	práctica	
de	 la	 Izquierda	 Lacaniana,	 dado	 que	 ella	 y	 sus	 principales	 voceros,	manifiestan	
apoyo	y	elogios	a	los	regímenes	involucrados?

La	 Izquierda	Lacaniana	es	una	 tendencia.	Ernesto	Laclau	ha	dado	 los	presu-
puestos	iniciales	en	su	teoría	del	populismo	de	izquierda.	De	acuerdo	a	sus	indica-
ciones	hay	que	constituir	una	organización,	pues	no	cree	válido	ni	suficiente	confor-
marse	con	una	“multitud”.	Por	ejemplo,	una	“multitud”	de	lacanianos	de	izquierda,	
marcados	por	los	acontecimientos	de	los	años	60	y	70.	De	cualquier	modo	no	es	
contra	ellos,	sino	contra	lo	que	en	nombre	de	Lacan	se	pretendería	llevar,	primero	a	
los	empleos	de	una	izquierda;	y	luego,	esto	es	también	peligroso,	volver	al	reducto	
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de	los	psicoanalistas	para	reorientar	sus	asociaciones	lacanianas.	Es	contra	esto	que	
nos	manifestamos	aquí.

La	 inserción	de	analistas	en	 instituciones	 los	ha	provisto	de	una	 inclinación	
por	 los	 temas	sociales,	algunos	de	ellos	ya	las	 tenían	antes	de	esos	compromisos	
laborales,	que	les	han	dado	nuevas	aplicaciones	y	perspectivas.	Una	de	ellas	es	la	
simpatía	por	un	Estado	de	Bienestar,	un	gobierno	comprometido	con	las	demandas	
populares,	en	suma,	la	doctrina	de	un	Estado	bueno.

Igualmente	tiene	enorme	peso	que	muchos	analistas	lacanianos	hayan	encon-
trado	un	lugar	en	las	universidades.	Lacan	señalaba,	sin	aportar	mayores	desarrollos	
en	el	seminario	17,	que	la	URSS	era	un	capitalismo	de	Estado,	donde	reinaba	el	dis-
curso	universitario	de	la	burocracia.	En	la	universidad,	los	lacanianos	se	encuentran	
tanto	con	el	ejercicio	del	semblante	del	saber	cómo	con	la	respuesta	del	discurso	de	
la	histeria:	los	docentes	de	izquierda	y	los	estudiantes	revolucionarios.	La	ruta	desde	
la	universidad	a	un	Estado	de	bienestar,	de	servicios	sociales	dirigidos	y	organizados	
como	ramas	del	 saber,	apuntando	a	segmentos	particulares	de	 la	población,	está	
abierta	para	los	intelectuales	de	izquierda,	incluidos	los	lacanianos.

No	 podemos	 pasar	 por	 alto	 el	 papel	 de	 primera	 fila	 de	 la	 propaganda.	 Los	
populismos	de	 izquierda,	 los	socialismos	del	siglo	XXI,	han	merecido	 justificada-
mente	que	se	los	llame	“Estados	de	propaganda”.	La	misión	de	los	intelectuales	de	
izquierda	y	hasta	de	los	artistas	es	la	que	tienen	los	“intelectuales	orgánicos”	del	tipo	
gramsciano.	Algunos	voceros	de	la	izquierda	lacaniana	cumplen	a	cabalidad	con	
ser	propagandistas	de	la	política	populista	y	socialista.

Si	el	saber	cumple	un	papel	en	la	propaganda,	en	el	matema	de	Lacan	sobre	
el	discurso	universitario,	queda	formulado	también	que	ese	saber	se	sostiene	de	un	
significante	amo.	La	dinámica	de	los	semblantes,	de	los	agentes	del	discurso,	en	el	
estado	populista	de	izquierda,	pendula	entre	la	orden	del	caudillo	y	los	argumentos,	
y	de	justificaciones	ideológicas	y	estéticas	que	la	apoyan	como	propaganda.	

Aquí,	hacemos	confluir	tres	autores	de	visiones	diferentes.	Edward	Said,	pide	a	
los	intelectuales	no	comprometerse	en	la	experticia	profesional,	que	sean	unos	“in-
vestigadores”	amateurs,	encarnando	el	espíritu	luciferino	invocado	por	Joyce:	non 
serviam,	¡no	serviré!	C.	Wright	Mills,	anhelaba	que	los	intelectuales	investigadores	
de	lo	social	sean	unos	artesanos,	describiendo	los	hechos	y	sus	contextos	psíquicos	
y	personales,	que	no	obedezcan	a	 las	burocracias	y	que	defiendan	 la	 razón	y	 la	
libertad;	Mills,	orwelliano,	proclamaba	que	él	era	sin	partido,	o	que	su	partido	tenía	
un	solo	miembro.	Finalmente,	recordemos	a	Leo	Strauss,	el	crítico	condenatorio	del	
maquiavelismo	de	 la	filosofía	política	moderna	y	de	su	extensión	en	 forma	de	 la	
figura	del	“ingeniero	social”.

Citemos	en	extenso	a	Jacques-Alain	Miller	en	la	contraportada	de	la	publica-
ción	de	las	conferencias	Hablo a las paredes	de	Jacques	Lacan:	

El	psicoanálisis	enseña	las	virtudes	de	la	impotencia:	ella	al	menos	respeta	lo	real...	Lec-
ción	de	sabiduría	para	una	época,	la	nuestra	que	ve	cómo	la	burocracia	de	la	mano	de	la	
ciencia,	sueña	con	cambiar	lo	más	profundo	que	tiene	el	hombre	por	medio	de	la	propa-
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ganda,	de	la	manipulación	directa	del	cerebro,	de	la	biotecnología	y	hasta	del	social engi-
neering. Antes,	por	cierto	no	se	estaba	bien,	pero	mañana	podría	ser	peor.	(Lacan,	2012).

Este	mañana	ya	es	hoy.
En	el	2017	se	abrió	el	debate	en	la	Asociación	Mundial	de	Psicoanálisis,	AMP.	

Luego	 de	 que	 los	 analistas	 del	mundo	 se	 pronunciaran	 en	 contra	 de	Marine	 Le	
Pen,	candidata	a	presidente	de	Francia,	pasó	a	primer	plano	la	situación	represiva	
de	Nicolás	Maduro	en	Venezuela.	Se	veía	 la	rápida	construcción	de	un	gobierno	
totalitario	que	aplastaba	los	movimientos	juveniles	y	ciudadanos	que	le	hacían	opo-
sición.	En	la	conferencia	de	Jacques-Alain	Miller,	en	Madrid,	la	Izquierda	Lacaniana	
quiso	evitar	el	tema	Venezuela,	repitiendo	sus	condenas	al	capitalismo	neoliberal.	A	
partir	de	eso	se	abrió	“la	grieta”	en	la	AMP,	o	para	llamarla	de	modo	más	elegante	
“la	discontinuidad”.	

La	vía	del	populismo	de	izquierda	se	fraguó	a	partir	de	la	caída	de	la	URSS	a	
fines	de	los	ochenta	y	comienzos	de	los	noventa.	Los	partidos	de	izquierda	se	que-
daron	sin	su	eje	más	importante.	La	debacle	y	la	ruina	de	la	URSS	dejó	sin	logística	
ni	 base	 segura	 internacional	 a	movimientos	 en	 el	mundo	 entero.	 En	 ese	mismo	
tiempo,	el	3	y	4	de	junio	de	1989,	en	la	Plaza	de	Tiananmén,	el	partido	comunista	
de	China	masacró	con	crueldad	a	miles	de	jóvenes	que	anhelaban	el	fin	del	régimen	
tiránico.	Tampoco	China	alimentaría,	ni	material	ni	espiritualmente,	a	los	huérfanos	
revolucionarios.	

Cuba	organizó	el	Foro	de	Sao	Paulo,	junto	a	grupos	de	izquierda	y	ex	guerri-
lleros.	El	triunfo	de	Hugo	Chávez,	en	1998,	dio	el	impulso	continental	en	América	
Latina.	Luego	siguieron	los	populismos	de	izquierda	de	Brasil,	Argentina,	Bolivia,	
Nicaragua,	Ecuador,	con	el	apoyo	de	los	gobiernos	socialistas	de	Chile	y	Uruguay.	
Se	levantó	un	frente	de	gobiernos	de	izquierda	enemigos	del	neoliberalismo	capi-
talista	y,	especialmente,	de	la	política	de	los	Estados	Unidos.	Aquí	surgió,	como	un	
retoño	del	retoño,	la	Izquierda	Lacaniana.	

Desaparecido	el	gran	enemigo,	la	URSS,	y	con	China	viendo	su	futuro	en	el	
capitalismo	global,	 ya	no	hacían	 falta	 las	prácticas	 tenebrosas	del	golpismo	para	
detener	 los	 éxitos	 democráticos	 de	 los	 partidos	 de	 izquierda.	 Los	marcos	 de	 las	
libertades	civiles	a	partir	de	los	noventa	se	ampliaron,	la	legalidad	llegó	a	todos	los	
grupos	revolucionarios	que	la	aceptaron.	Se	animaron	a	participar	en	las	elecciones	
y	el	uso	de	la	propaganda,	sin	restricciones,	fue	el	instrumento	para	ofrecer	satisfac-
ción	a	las	masas	empobrecidas.

El	libro	Agonística. Pensar el mundo políticamente	de	Chantal	Mouffe	(	2014),	
es	un	conjunto	de	ensayos	que	tiene	como	propósito	apuntalar	el	proyecto	de	una	
izquierda	internacional.	Eso,	partiendo	de	que	en	ese	proyecto	se	abandone	el	obje-
tivo	final	de	una	sociedad	comunista	reconciliada	y	armoniosa.	Mouffe	al	igual	que	
Laclau	no	admiten	más	esa	esperanza.

Dos	principios	gobiernan	las	teorizaciones	de	Mouffe,	el	antagonismo	y	la	he-
gemonía.	En	el	primero	se	reconoce	un	componente	negativo,	ineliminable	en	cual-
quier	dialéctica;	una	falta	de	fundamento	esencial,	y	por	tanto	la	permanencia	del	
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antagonismo.	En	el	segundo,	se	define	que	todo	ordenamiento	social	es	transitorio,	
precario,	en	último	término:	contingente	(2014,	pp.	21-22).

En	su	libro	Ch.	Mouffe	afirma	que	el	orden	hegemónico	neoliberal	tiene	que	
ser	desafiado.	En	esa	 línea	de	desafío	se	han	hecho	grandes	avances	en	América	
Latina,	donde	una	izquierda	populista,	desde	el	gobierno,	ha	hecho	políticas	con-
trahegemónicas.

Vemos	aquí	una	objeción	a	la	práctica	del	proyecto	laclauniano	en	la	conducta	
de	algunos	movimientos	de	la	izquierda	populista,	especialmente	en	los	que	con-
servan	el	poder.	Porque	si	todo	orden	es	precario,	temporal	y	contingente,	¿por	qué	
renovar	consignas	del	todo	o	nada?	¿Por	qué	resucitar	el	“patria	o	muerte”?	¿Por	qué	
las	acciones	de	cárcel,	bala	y	muerte	de	los	opositores?

La	vía	de	Mouffe	es	convertir	los	antagonismos	entre	enemigos	en	luchas	de	
adversarios	no	beligerantes.	Eso	significa	entrar	en	el	juego	indefinido	de	la	demo-
cracia	representativa;	en	la	 lenta	 lucha	gramsciana	de	posiciones	que	se	ganan	o	
se	pierden;	en	la	pugna	de	los	diversos	espacios	en	los	aparatos	del	Estado	y	de	las	
organizaciones	sociales.	El	peso	de	las	llamadas	“tradiciones	revolucionarias”	de	la	
izquierda,	se	manifiesta	en	los	sucesos	más	recientes,	sobre	todo	a	partir	del	año	
2014.	Los	 intelectuales	del	populismo	de	 izquierda	 son	 refutados	por	 la	práctica	
policíaca	de	los	militantes	y	líderes	regentes	de	esa	misma	tendencia.

Aquí	hay	lugar	para	otra	conjetura.	Si	la	élite	o	la	jerarquía	de	los	movimien-
tos	populistas	conciben	el	poder	como	un	espacio	al	que	se	entra,	y	luego,	tarde	o	
temprano,	se	sale;	la	propaganda	que	se	difunde	en	el	agrupamiento	“pueblo”	llama	
a	luchas	finales,	a	una	irreversibilidad,	a	un	“no	volverán”,	respecto	de	los	adver-
sarios.	Esto	encarna	lo	que	Lacan	llama	el	canalla,	quien	pretende	saber	lo	que	el	
Otro	no	sabe	y	quiere	usar	esa	ignorancia	para	sus	propios	fines.	Los	resultados	en	
el	poder	son	siempre	desastrosos.

La	izquierda	populista	no	tiene	mensaje	pero	sí	medios,	los	multiplica	sin	es-
crúpulos.	Ya	hemos	dicho	que	la	izquierda	populista,	tal	como	la	entienden	Laclau	
y	Mouffe,	se	ha	quedado	sin	el	contenido	evangelizador	que	tenía	el	marxismo	(La-
can,	Aun,	p.42).	El	poder,	la	hegemonía,	el	régimen	político,	que	tenían	el	papel	de	
medios,	han	pasado	a	ser	un	fin	en	sí	mismo.	No	hay	un	fin,	pero	queda	un	medio:	
la	agonística	para	dominar	el	antagonismo	y	 llevarlo	a	una	nueva	hegemonía.	El	
dicho	de	Lacan	sobre	un	poder	que	teniendo	el	bien	como	fin	será	un	poder	sin	fin,	
se	cumple	plenamente.	Peor	todavía,	en	los	regímenes	dictatoriales	de	Venezuela	y	
Nicaragua,	incluso	se	ha	tirado	por	la	borda	la	agonística,	para	instalar	brutalmente	
el	antagonismo	y	sostenerse	en	el	mando.

Otra	nota	lateral.	En	el	texto	Agonística	aparecen	las	palabras	“lucha	progre-
sista”	(pp.117-124),	“gobiernos	progresistas”	(p.125),	“fuerzas	progresistas”	(p.134).	
¿Es	esto	rezago	de	esperanzas	hegelianas	o	el	“progreso”	solo	es	ir	hacia	la	hegemo-
nía	precaria,	transitoria,	contingente	de	sus	partidarios?	Los	demagogos	caudillistas	
no	creen	en	el	progreso.	Entienden	la	historia	como	un	ciclo	infernal,	una	repetición	
maníaco	depresiva.	Si	a	la	fiesta	totémica	sigue	un	recogimiento	realista	para	pagar	
las	deudas,	ya	llegará	otra	vez	la	hora	del	triunfalismo	agresivo	y	violento. 
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Mouffe	asevera	que	hay	un	mundo	unipolar,	después	de	la	caída	de	la	URSS	se	
alza	la	hegemonía	indiscutida	de	EUA.	Ella	no	se	toma	un	espacio	para	explicar	el	
derrumbe	de	la	gran	base	de	operaciones	del	“progresismo”.	El	bipolarismo	pasado,	
de	más	de	40	años,	enmarcó	una	serie	de	“guerras	limitadas”	sangrientas	y	muy	des-
tructivas.	Prácticamente	todas	las	luchas	sociales	y	nacionales	estuvieron	involucra-
das	directa	e	indirectamente	en	la	confrontación	EUA-URSS,	con	la	China	Popular	
atizando	 los	combates	 selectivamente.	Si	 la	URSS	 implosionó	–junto	con	 todo	el	
“campo	socialista”	de	la	Europa	del	Este–	se	levantó	casi	de	inmediato	un	juego	a	
tres	bandas:	EUA,	Rusia	y	China	Popular.	Los	antagonismos	estaban	marcados	ideo-
lógicamente	de	otro	modo:	lucha	de	potencias,	lucha	de	modos	de	gobierno,	luchas	
culturales	 y	 religiosas.	Aquí	 podemos	 recomendar	 el	 estudio	 del	 libro	 de	Robert	
Kaplan	La venganza de la geografía	y	el	de	Robert	Kagan	El retorno de la historia.	De	
cualquier	manera	los	gobiernos	progresistas	de	izquierda	deben	mucho,	en	varios	
planos,	a	Rusia	y	China,	sin	contar	el	papel	asesor	de	Cuba	y	las	influencias	oscuran-
tistas	del	régimen	de	Irán.	La	máquina	policial	y	militar	se	fortaleció,	especialmente	
en	los	casos	de	Venezuela,	Bolivia,	Nicaragua	y	Ecuador.

La	izquierda	populista,	y	con	ella	la	IL,	dice	luchar	contra	el	capitalismo	neo	
liberal.	De	hecho	los	gobiernos	de	izquierda	negocian	todo	el	tiempo	con	él	a	nivel	
global.	No	hay	la	menor	discusión	sobre	el	modelo	capitalista	de	estado	chino,	ni	
sobre	la	oligarquía	mafiosa	rusa,	ambos	muy	conectados	con	los	negocios	interna-
cionales.	La	China	proteccionista,	para	sorpresa	de	algunos,	es	abanderada	del	libre	
comercio	mundial	en	contra	del	proteccionismo	discrecional	de	Trump.	O	sea:	lo	
mío	es	mío	y	lo	tuyo	vamos	a	repartirlo.	Viejo	dicho	chino.

Hay	que	añadir	el	 silencio	sobre	el	crecimiento	del	capitalismo	nacional	de	
familiares	y	amigos	del	partido,	en	algunos	de	los	países	de	este	nuevo	campo	del	
“progresismo”.	Y	ya	sería	otro	 tema	hablar	del	modo	de	acumulación	capitalista,	
de	los	funcionarios	de	gobierno:	robos	y	sobornos	en	las	contrataciones	de	la	obra	
pública.	Un	marxista	diría	algo	así:	“acumulación	primitiva”.	Si	esto	no	fuera	sim-
ple	parasitismo	de	nuevos	ricos,	lo	que	también	Marx	llamaba	“lumpen	burguesía”	
financiera.

Atendamos	a	lo	que	Ch.	Mouffe	concibe	como	democracia	(Agonística,	p.	47),	
en	tanto	tiene	que	acomodarse	en	distintas	culturas	para	su	ejercicio.	Se	entiende	
por	democracia	la	soberanía	del	pueblo.	En	la	cultura	llamada	“occidental”	la	otra	
coordenada	sería	la	libertad	individual.	Pero	hay	sociedades	donde	el	valor	moral	
más	fuerte	sería	la	“comunidad”,	o	la	“armonía”.	Mouffe	cree	que	la	democracia	
liberal	ha	hecho	retroceder	el	componente	popular	e	“igualitario”.	Ella	trata	de	re-
vertir	esa	balanza.	Pero	vemos	las	consecuencias	de	modo	dramático	y	macabro:	la	
represión	policial,	militar	y	parapolicial	en	Venezuela	y	Nicaragua.	Los	argumentos	
de	“comunidad”	y	“armonía”,	junto	a	la	invocada	“soberanía”,	se	usan	para	defen-
der	a	los	jefes	socialistas.

El	islamismo	le	preocupa	a	Mouffe	(Agonística,	p.	139).	No	ahonda	en	la	cues-
tión.	Pero	lo	pone	en	el	centro	de	cualquier	reforma	democrática	en	los	países	de	
esa	cultura	religiosa.	La	dificultad,	que	ella	misma	resalta,	está	en	que	el	Islam	borra	
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la	dimensión	de	lo	político-agonístico,	y	lo	suplanta	por	el	juicio	moral	religioso	que	
separa	de	modo	tajante	el	bien	y	el	mal.	Una	democracia	teocrática	como	Irán	es	
ya	un	presente	desde	1979.	Las	buenas	relaciones	de	movimientos	y	gobiernos	de	
esta	“nueva	izquierda”	con	los	ayatolás	iraníes	y	sus	agentes	se	entenderían	por	una	
peligrosa	conveniencia:	la	enemistad	con	EUA	e	Israel.	No	importa	que	el	régimen	
de	Irán	haya	ejecutado	y	encarcelado	a	la	oposición	de	izquierda	iraní,	y	dejado	en	
el	exilio	a	los	sobrevivientes.

Freud	vivió	en	Austria,	un	país	monárquico	y	constitucional,	vivió	en	su	amada	
Viena.	En	esa	ciudad	fundó	y	ejerció	el	psicoanálisis,	sin	problemas	legales	en	su	
práctica.	Hasta	que	tuvo	que	salir	en	1938	e	irse	a	Inglaterra,	otra	monarquía	cons-
titucional,	ante	la	amenaza	de	los	alemanes	nazis	por	su	condición	de	judío.	Los	
psicoanalistas	en	el	mundo	“occidentalizado”	han	desempeñado	su	práctica	gracias	
a	 las	condiciones	propicias	para	un	ejercicio	 liberal.	Lo	caracteriza	bien	 Jacques	
Alain	Miller	en	su	intervención	en	Colombia.	Así,	los	psicoanalistas	deben	más	a	las	
libertades	civiles	que	a	la	forma	democrática	de	gobierno	–ese	abuso	de	la	estadís-
tica	como	lo	llamaba	Borges–;	desconfían	de	los	pregones	igualitarios;	se	mueven	
desde	las	identificaciones	de	masas	a	la	más	simple,	aislada	y	absoluta	diferencia	
sinthomal	de	cada	“hablaser”	(o	parlêtre	como	lo	llaman	los	lacanianos).	Cuando	
no	hay	masas	ligadas	por	identificaciones,	encontramos	sujetos	neuróticos,	hombres	
libres	 psicóticos	 o	 perversos	 atareados.	 Pero	 no	 hay	 clases	 sólidas	 clínicamente,	
solo	singularidades,	que	hay	que	hacer	hablar	hasta	el	extremo.	Los	analistas	tienen	
Escuelas,	necesitan	libertad	de	asociación	sin	un	amo	que	los	hostigue.	En	dichos	
refugios	y	bases	de	operación,	como	los	llamaba	Lacan,	el	lugar	de	una	definición	
de	El	Analista	está	vacío,	los	analistas	hacen	un	perpetuo	torbellino	en	sus	conver-
saciones	y	discusiones	sobre	su	práctica,	a	condición	de	no	llenar	el	agujero	de	su	
Escuela	con	ningún	liderazgo	que	encarne	un	Amo.

Leo	Strauss,	en	sus	textos	de	filosofía	política,	resume	de	modo	clásico,	el	di-
lema	de	cualquier	 régimen.	Cada	uno	ha	de	encontrar	y	sostener,	en	 tensión,	un	
lugar	y	una	acción	entre	dos	direcciones	opuestas:	el	orden	y	la	libertad.	De	un	lado	
llegamos	a	la	arbitrariedad	de	la	tiranía,	en	el	otro	desembocamos	en	el	libertinaje	
caótico.	En	su	elección	democrática	cada	uno	tendrá	que	decidir	hacia	qué	polo	
se	inclina,	guardando	la	proporción	necesaria	de	los	dos	valores	para	hacer	posible	
un	gobierno	y	una	convivencia	ciudadana.	Ese	es	 también	el	dilema	del	analista	
ciudadano.

Entremos	a	un	asunto	que,	primero	aproxima	y	 luego	separa,	a	 los	analistas	
lacanianos	de	 los	 izquierdistas	populistas.	Chantal	Mouffe	valora	 la	contribución	
filosófico	política	del	antiliberal	Carl	Schmitt.	Su	teoría	describe	la	constitución	de	
una	polaridad	amigo-enemigo	que	toma	como	eje	una	diferencia	conflictiva	identi-
taria.	“Ellos”	no	quieren	y	se	oponen	a	un	rasgo	de	“nosotros”.	A	partir	de	allí	somos	
enemigos.	Mouffe	 complementa	 su	 lectura	 con	 la	 de	 otro	 estudioso	 de	Derrida,	
Henry	Staten,	para	el	cual	siempre	en	la	construcción	de	un	“nosotros”	se	traza	una	
frontera	más	allá	de	la	cual	están	“ellos”.
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Antes,	en	1915,	Freud	a	propósito	de	las	pulsiones	había	elucubrado	que	hay	
un	Yo-placer,	que	 se	apropia	de	 las	 sensaciones	agradables	y	expulsa	al	exterior,	
“escupe”,	todas	las	que	no	lo	eran.	El	exterior	se	percibía,	primero	como	indiferente,	
luego	como	hostil	y	odiado.	Sobre	estas	vías	se	construye	la	oposición	del	“noso-
tros”	amado	y	de	 los	 “otros”,	primero	 simplemente	extraños	y	 luego	enfrentados	
como	enemigos.

El	objetivo	estratégico	de	Laclau	y	Mouffe,	resumidamente,	se	propone	inser-
tar	en	medio	de	la	realidad	de	una	democracia	liberal	un	liderazgo	que	imponga,	
en	 una	 lucha	 de	 posiciones,	 una	 hegemonía	 anti-neoliberal.	 Para	 esta	 estrategia	
se	necesita	 formar,	 temporalmente,	un	“pueblo”,	agrupando	a	 todos	 los	que	 ten-
gan	demandas	o	exigencias	frustradas	por	el	“sistema”.	Se	forja	un	“pueblo”–Jorge	
Alemán en Soledad: Común. Políticas en Lacan	(2012),	hace	resonar	el	Pueblo	de	
Heidegger–	con	una	“cadena	de	equivalencias”	contra	la	hegemonía	“antipueblo”.

Un	“pueblo”	tiene	una	“cadena	equivalencial”	de	demandas.	Pero;	le	falta	un	
cierre,	algo	que	rellene	el	agujero	de	 inconsistencias	que	una	 lógica	aplicada	de	
Gödel	ubicaría	en	este	ideal	transitorio	y	de	oportunidad.	Si	Lacan	dice	en	su	“Intro-
ducción	a	la	edición	alemana...”	que	una	metafísica	rellena	el	agujero	de	la	política	
–para	eso	también	están	los	metafísicos	de	la	IL–	sabemos	que	hay	otro	modo:	la	
presencia,	como	voz,	como	mirada,	como	cuerpo,	del	líder.	Chantal	Mouffe	enfatiza	
que	todo	movimiento	requiere	de	una	“voluntad	colectiva”.	Podemos	estar	seguros	
de	que	dicha	voluntad	sale	de	la	boca	del	líder.	La	enunciación	de	este,	cuando	está	
ausente,	hace	de	orden	latente	de	los	enunciados	colectivos	del	saber	propagandis-
ta.	El	gráfico	de	la	identificación	en	Psicología de las masas	de	Freud,	junto	a	los	
matemas	de	los	discursos	de	Lacan,	nos	ilustran	esta	verdad	del	populismo,	con	sus	
“pueblos”,	con	el	amor	al	líder	y	el	odio	al	adversario.

La	ambición	de	 la	 Izquierda	Lacaniana	es	dicha	por	 su	destacado	expositor	
Jorge	Alemán:	sustraer	a	Lacan	del	discurso	psicoanalítico	y	llevarlo	a	la	estrategia	
del	populismo.	Alemán	declara	el	final	del	psicoanálisis	en	tanto	este	sería	poseedor	
de	una	verdad	cortante	en	el	mundo.	Lo	deja	como	una	práctica	zombi,	un	muer-
to	en	vida	con	sus	instituciones	y	sus	análisis	del	uno-por-uno.	Lacan	discreparía,	
porque	el	psicoanálisis	no	está	en	peligro	ni	con	la	tecnociencia	capitalista,	ni	con	
la	subjetividad	neoliberal,	que	son	las	bestias	negras	de	la	Izquierda	Lacaniana.	Es	
la	religión	la	que	pone	en	jaque	al	psicoanálisis	(Lacan,	1988),	no	la	religión	de	los	
teólogos,	ni	de	los	místicos,	sino	la	subjetividad	religiosa	de	masas	fanáticas	diri-
gidas	por	un	clero	canalla.	Pero;	¿qué	Lacan	será	el	que	va	a	ser	transportado	a	la	
ideología	del	populismo	estatista?,	¿un	Lacan	vaciado	de	su	teoría,	un	significante	
vacío,	un	comodín	para	los	“intelectuales	orgánicos”?

Una	fantasía:	 Jorge	Alemán	seguirá	el	método	descrito	por	Leo	Strauss	en	La 
persecución y el arte de escribir	 (2009).	Ese	libro	fue	citado	por	Lacan	en	sus	Es-
critos.	Alemán	hará	leer	a	los	populistas	de	izquierda	la	obra	de	Lacan	para,	ma-
nifiestamente,	afinar	las	técnicas	del	Agit-Prop,	de	cómo	formar	las	“cadenas	equi-
valenciales”,	construir	un	pueblo,	 seleccionar	un	 líder,	etcétera.	Pero	 los	 lectores	
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irán	descubriendo,	en	secreto,	que	el	mensaje	de	Lacan	es	totalmente	opuesto	a	las	
maniobras	y	argucias	del	partido,	que	Lacan	solo	servía	al	discurso	psicoanalítico.

Ciertamente,	la	fantasía	de	Jorge	Alemán	va	por	otro	lado.	Es	apocalíptica.	La	
aludió	en	una	entrevista	para	la	revista	digital	Público.	Quiere	la	aparición	de	un	
dios	heideggeriano,	como	un	“hecho	político”	que	conserve	algo	y	sobre	todo	li-
mite	la	expansión	del	capital.	Jacques	Lacan	más	bien	nos	prevenía	sobre	la	reapa-
rición	de	un	dios	superyoico	y	funesto,	que	exige	el	sacrificio	de	lo	más	preciado.	
¿Qué	sería	este	dios	político?,	¿un	líder,	un	caudillo,	que	resuelve	sobre	la	vida	y	la	
muerte	de	cualquiera?	Ya	lo	hemos	visto,	y	lo	seguimos	viendo	en	los	territorios	del	
socialismo	del	siglo	21.	Los	ángeles	de	la	muerte	de	estos	dioses	son	las	pandillas	
del	lumpen,	en	el	que	ponía	tanta	esperanza	Ernesto	Laclau:	Venezuela,	y	en	estas	
horas,	Nicaragua.

Los	psicoanalistas,	dice	Lacan	en	el	año	80,	tienen	que	perseverar	en	producir	
el	agujero	en	el	discurso	del	amo,	en	el	discurso	del	inconsciente.	Tarea	grave	que	
conlleva	riesgos.	Lo	político	y	la	política	marchan	siempre	a	tientas,	de	un	lado	al	
otro,	 como	 la	hoja	en	el	 río	que	Lacan	menciona	en	 la	conferencia	de	Baltimo-
re.	Heidegger	escogió	mal	a	su	redentor.	La	Izquierda	Lacaniana	ha	apostado	por	
los	límites	asfixiantes	del	orden	socialista	que,	como	dice	Alemán,	nos	llevará	a	la	
“emancipación”.	Sabemos	que,	como	diría	Lacan	en	sus	Escritos,	esto	es	una	“nue-
va	antigualla”,	una	“vieja	novedad”.	Los	que	estamos	en	la	ruta	de	Lacan,	liberales	
como	siempre	en	materia	política,	preferimos	la	conservación	de	una	sociedad	civil	
autónoma,	no	 saturada	por	ningún	partidismo.	Hay	países	que	 la	 tienen,	no	 son	
ideales,	pero	son	preferibles	a	los	experimentos	del	populismo	“emancipador”.
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El	repliegue	de	las	experiencias	populistas	que	dominaron	–años	más,	años	me-
nos–	durante	 la	última	década,	 el	 espacio	político	 latinoamericano	 junto	con	
el	 retorno	de	gobiernos	neoliberales,	nos	obliga	a	ensayar	algunas	 reflexiones	

que orienten una lectura crítica	del	cambio	de	orientación	política	en	 la	 región.1	
Subrayamos	la	palabra	crítica	a	la	cual	le	debemos	añadir	la	palabra	urgente ya que 
el	cariz	que	ha	tomado	el	retorno	del	neoliberalismo	al	continente	se	encuentra	sig-
nado	por	un	giro	autoritario,	atravesado	por	el	deterioro	creciente	de	los	derechos	
en	sus	múltiples	dimensiones.	

Ahora	bien,	para	hacer	 este	ejercicio	crítico	 tomaremos	como	caso	 testigo	al	
populismo	kirchnerista	de	la	Argentina	y	el	arribo	a	la	Presidencia	de	la	Nación	del	
gobierno	neoliberal	 de	Mauricio	Macri	 –incluiremos	 así	 de	manera	 general	 para	
nuestra	lectura	la	presidencia	de	Néstor	Kirchner	(2003-2007),	las	dos	presidencias	
de	Cristina	Fernández	de	Kirchner	(2007-2015)	y	el	período	abierto	a	partir	de	la	
presidencia	Macri	desde	diciembre	de	2015	hasta	la	actualidad–.	Respecto	de	las	
herramientas	teóricas	tomaremos	la	propuesta	de	análisis	del	discurso	desarrollado	
por	Ernesto	Laclau	y	Chantal	Mouffe	(1985)	junto	con	elementos	de	la	teoría	psicoa-

Populismo y retorno neoliberal.
Algunas reflexiones tardías sobre el 
kirchnerismo y tempranas sobre el macrismo*

Paula Biglieri, Gloria Perelló**

La implantación del gobierno de Macri con el apoyo de la Alianza Cambiemos (AC) desde fines de 2015 
significa la presencia de políticas neoliberales distintas al período de Kirchner (2003-2007) y Cristina 
Fernández de Kirchner (2007-2017). La AC se nutre y reactualiza con elementos discursivos provenientes 
de la derecha argentina, uno de esos elementos de naturaleza autoritaria es la eliminación del pueblo.

*	 Trabajo	 presentado	 en	 el	marco	 del	 Proyecto	 de	 investigación	Theorising Transnational Populist Politics (2015-
2018),	financiado	por	la	British Academy	y	ejecutado	por	la	Cátedra	Libre	Ernesto	Laclau,	FFyL,	UBA	y	el	Centre 
for Applied Philosophy, Politics and Ethics	(CAPPE)	de	la	Universidad	de	Brighton.

** CONICET/ Cátedra Libre Ernesto Laclau-UBA/UNLP.
1. Nos	referimos	a	los	gobiernos	de	los	Kirchner	en	Argentina;	Brasil,	con	los	liderazgos	de	Lula	y	Dilma	Rousseff;	

Bolivia	con	la	llegada	de	Evo	Morales;	Ecuador,	con	la	aparición	de	Rafael	Correa;	Paraguay,	en	el	breve	lapso	de	
Fernando	Lugo;	Venezuela	en	los	tiempos	de	Hugo	Chávez	y	Nicolás	Maduro.	Todos	fueron	clasificados	por	una	va-
riedad	de	investigadores	del	campo	de	las	ciencias	sociales	como	populistas,	ya	fuera	para	descalificarlos,	utilizando	
los	sentidos	peyorativos	asociados	tradicionalmente	al	significante	o	bien	para	reivindicarlos	en	términos	de	una	
lógica	de	la	política	anti	statu quo.	Esta	última	es	la	posición	asumida	desde	este	artículo.	Ver:	Biglieri,	P.	y	Perelló,	
G.	(2007),	En el nombre del pueblo. La emergencia del populismo kirchnerista,	Buenos	Aires,	UNSAM	Edita.
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nalítica	(tanto	en	su	vertiente	freudiana	como	lacaniana),	así	como	el	concepto	de	
populismo	de	Laclau	(2005).

A	continuación	presentaremos	un	par	de	reflexiones	críticas.
1.	 Traemos	como	disparador	de	debate	la	tesis	sostenida	por	Silvia	Schwarz-

böck	(2015),	para	pensar	el	período	político	argentino	abierto	con	el	retorno	de	un	
gobierno	neoliberal	a	fines	de	2015.	La	autora	sostiene	que	la	dictadura-cívico	mili-
tar	no	terminó	cuando	la	junta	militar	se	retiró	del	gobierno	sino	que	continuó	bajo	
la	forma	de	una	postdictadura.	«La	postdictadura	es	lo que queda	de	la	dictadura,	
de	1984	hasta	hoy,	después	de	su	victoria	disfrazada	de	derrota»	(2015:	23).	Es	decir,	
según	la	autora	no	hubo	una	derrota	del	proyecto	de	la	dictadura	cívico-militar,	sino	
por	el	contrario,	lo	que	quedó	fue	la	capitulación	del	campo	popular	y	la	institución	
de	una	vida	de	derechas	(evidenciada	sobre	todo	durante	la	década	menemista).2

La	tesis	de	Schwarzböck	se	conecta	directamente	con	la	afirmación	de	Jorge	Ale-
mán	de	que	«el	fin	de	una	dictadura	no	coincide	con	su	final	cronológico»	(2016:	
14),	por	lo	que	se	impone	la	tarea	de	indagar	sobre	su	continuidad	histórica.	Am-
bos	autores	ponen	el	foco	en	la	importancia	de	examinar	la	persistencia	de	ciertos	
elementos	que	permitan	trazar	un	encadenamiento	entre	un	período	y	el	otro.	Es	
en	este	sentido	que	podemos	ensayar	cierta	reflexión	crítica	sobre	el	retorno	de	un	
gobierno	neoliberal,	después	de	doce	años	de	gobiernos	populistas	de	izquierda.

Ahora	bien,	antes	de	intentar	dar	con	alguna	respuesta	cabe	señalar	que	apoyar-
nos	tanto	en	la	tesis	de	Schwarzböck,	como	en	la	afirmación	de	Alemán,	nos	pone	
a	contramano	del	canon	de	la	ciencia	política	de	la	Argentina,	que	dio	por	sentada	
una	oposición	binara	entre	un	período	dictatorial	y	otro	democrático.	Esta	dicotomía	
pudo	establecerse	gracias	a	que	los	análisis	se	centraban	y	ceñían	exclusivamente	
en	los	cambios	y	ajustes	institucionales	entre	los	períodos;	de	allí	que	predomina-
ran	los	estudios	sobre	los	regímenes	(políticos)	institucionales	y,	en	menor	medida,	
sobre	la	cultura	política	(institucional)	de	los	argentinos.	Una	vez	acabado	el	primer	
mandato	presidencial	democrático	(Raúl	Alfonsín	1983-1989),	se	dio	por	concluida	
la	transición	democrática	y	«un	antes	(autoritario)»	y	«un	después	(democrático)»	
quedó	definitivamente	establecido.	Es	decir,	el	mainstream	de	la	ciencia	política,	se	
quedó	acotado	al	trabajo	sobre	un	aspecto,	por	cierto	muy	importante	aunque	no	
suficiente,	el	del	andamiaje	institucional.	Esta	visión	estrecha	de	la	ciencia	política	
lejos	de	haberse	modificado	con	el	correr	del	tiempo,	se	ha	visto	reforzada	en	la	ac-
tualidad	con	los	sopesados	análisis	de	politólogos	quienes	defienden	la	tesis	–a	par-
tir	de	rigurosas	comparativas	institucionales–	del	carácter	estrictamente	democrático	
del	gobierno	de	derecha	del	presidente	Macri.	A	modo	de	muestra	podemos	traer	
aquí	el	texto	de	José	Natanson	(2018)	quien	refuta	por	«ideologizadas»	las	posicio-
nes	de	aquellos	que	ponen	en	tela	de	juicio	la	calidad	democrática	del	gobierno	de	
Macri	mientras	que	asegura	–a	partir	de	detallados	ejemplos–	que	sí	lo	es	ya	que	
se	mantiene,	justamente,	dentro	de	los	límites	del	juego	democrático	y	el	Estado	de	

2.	 Se	refiere	a	la	década	de	los	noventa	en	la	cual	gobernó	Carlos	Saúl	Menem	(1989-1999).	
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derecho.	Curioso	resulta	que	también	dé	por	acabado	al	populismo	en	su	versión	
kirchnerista,	en	la	medida	en	que	según	su	lectura	«agoniza».	Apresurarse	en	dar	por	
muerto al kirchnerismo,	nos	recuerda	aquellos	títulos	tales	como	«la	larga	agonía	
de	la	Argentina	peronista»	de	Tulio	Halperín	Donghi	de	1994,	metáforas	que	desde	
hace	años	anuncian	la	muerte	del	que	nunca	llega	al	populismo.

Para	eludir	la	trampa	de	reducir	el	estudio	de	la	política	solo	a	su	expresión	ins-
titucional,	vale	rescatar	la	noción	de	politeia	en	su	cabal	generalidad,	esto	es	como	
«la	forma	de	vida	política	de	la	comunidad,	de	la	cual	los	aspectos	constitucionales	
representan	solo	una	cristalización	formal»	(Laclau,	2005:	214);	podríamos	agregar,	
al	decir	de	Chantal	Mouffe	(1993),	que	dicha	noción	supone	además	la	formación	
de	subjetividades.	Entonces,	si	Schwarzböck	afirma	que	a	la	postdictadura	hay	que	
entrarle	por	la	estética	porque	es	del	género	del	terror,	nosotras	proponemos	avanzar	
desde	la	primacía	de	«lo	político»,	para	intentar	dar	cuenta	de	algunos	rasgos	de	
«la	vida	política	de	la	comunidad	en	relación	con	la	formación	de	subjetividades».	
Se	trata	entonces	de	considerar	la	doble	inscripción:	lo	político	como	el	modo	de	
institución	del	campo	de	lo	social,	es	decir,	como	aquello	que	da	forma	o	constituye	
la	realidad	en	cuanto	tal;	y,	la	política,	como	el	sistema	donde	tienen	lugar	los	inter-
cambios	institucionalizados	del	conflicto	(elecciones,	parlamentos,	partidos	políti-
cos,	etcétera).3	En	definitiva	pensar	a	«lo	social»	como	un	espacio	discursivo	(Laclau	
y	Mouffe,	1985),	instituido	políticamente.	En	cuanto	a	subjetividad	neoliberal	o	vida	
de	derechas,	usaremos	indistintamente	esos	términos.

Lo	social	está	 tallado	por	huellas,	 inscripciones,	marcas	significantes	que	per-
duran.	La	Alianza	Cambiemos	(AC),	que	ha	llevado	a	la	presidencia	a	Macri	se	ha	
nutrido	y	reactualizado	–aunque	no	exclusivamente–	de	marcas,	los	puntos	nodales	
del	 discurso	que	 tradicionalmente	ha	 caracterizado	a	 la	derecha	 argentina.4	 Esto	
incluye	esos	elementos	que	han	hecho	a	la	vida	de	derechas	que	la	última	dictadura	
militar	supo	instituir.	En	este	sentido,	«la	nueva	derecha»	como	mucho	gustan	de	
llamar al macrismo,	tiene	tanto	de	«vieja»	como	de	«nueva»,	porque	su	proyecto	
político	apunta	a	restablecer	aquella	vida	de	derechas,	allí	en	donde	fue	perturbada	
por	los	doce	años	del	populismo	kirchnerista.

Entonces,	nos	encontramos	con	la	reactivación	de	elementos	que	parecían	arro-
jados	al	arcón	de	la	historia	que	no	iban	a	regresar	jamás	(recordemos	los	cánticos	
de	los	militantes	respecto	de	la	«irreversibilidad»	del	rumbo	del	populismo	kirch-
nerista, que	se	basaba	en un	modelo	de	expansión	de	derechos	ciudadanos	en	los	

3.	 Toda	una	serie	de	autores	diversos	trabajan	la	concepción	de	lo	político	en	una	doble	dimensión	para	ello	ver	Lefort	
(1981),	Laclau	(1990),	Žižek	(1998).

4.	 La	AC	 a	 nivel	 partidario	 está	 compuesta	 por	 la	Coalición	Cívica-ARI,	 Propuesta	 Republicana	 (PRO),	 la	Unión	
Cívica	Radical	(UCR),	el	Partido	Conservador	Popular,	el	Partido	FE,	el	Partido	Demócrata	Progresista	y	Unión	por	
la	Libertad.	Sin	embargo,	sería	un	error	considerarla	meramente	como	un	acuerdo	partidario,	ya	que	se	trata	de	
un	entramado	complejo	que	además	cuenta	con	el	apoyo	del	establishment	financiero,	de	grandes	corporaciones	
económicas	nucleadas	en	la	Asociación	Empresaria	Argentina,	las	organizaciones	patronales	del	campo	que	enf-
rentaron	al	populismo	kirchnerista	en	2008	(la	conservadora	Sociedad	Rural,	las	Confederaciones	Rurales,	Fede-
ración	Agraria	y	CONINAGRO),	diversas	ongs,	fundaciones	y	también	el	abierto	apoyo	del	Grupo Clarín dominante 
de	los	medios	de	comunicación	y	el	tradicional	periódico	conservador	La Nación, etcétera.
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cuales	el	papel	del	Estado,	como	superficie	de	 inscripción	de	demandas	–eman-
cipatorias	en	un	sentido	igualitario–	se	reforzaba	en	oposición	a	las	oligarquías	y	
diversos	statu-quo).5	Ya	nos	lo	advertía	Sigmund	Freud:	«Desde	que	hemos	superado	
el	error	de	creer	que	el	olvido,	habitual	en	nosotros,	implica	una	destrucción	de	la	
huella	mnémica,	vale	decir	su	aniquilamiento,	nos	inclinamos	a	suponer	lo	opuesto,	
a	saber,	que	en	la	vida	anímica	no	puede	sepultarse	nada	de	lo	que	una	vez	se	for-
mó,	que	todo	se	conserva	de	algún	modo	y	que	puede	ser	traído	de	nuevo	a	la	luz	
en	circunstancias	apropiadas,	por	ejemplo	en	virtud	de	una	regresión	de	suficiente	
alcance»	(1939-1930	[2007],	69-70).	Pues,	en	mayor	o	menor	medida	las	diversas	
expresiones	políticas	que	conforman	a	la	AC,	han	favorecido	un	contexto	discursivo	
apropiado	para	la	reactivación	de	un	elemento	nodal	en	el	discurso	de	la	derecha	
argentina:	el	odio	al	pueblo,	que	se	expresa	en	la	búsqueda	de	su	eliminación	y	con	
ello	de	toda	forma	de	populismo.	Si	a	partir	de	19556	se	trató	de	eliminar	al	pueblo,	
la	última	dictadura	cívico-militar	fue	eficaz	en	su	intento,	ya	que	salvo	durante	al-
gunos	breves	y	acotados	episodios	del	alfonsinismo,	la	figura	del	pueblo	no	volvió	
a	articularse,	como	una	cadena	estable	de	 significación	en	 la	vida	política	de	 la	
Argentina,	hasta	la	formación	del	populismo	kirchnerista.	La	ausencia	de	la	figura	
del	pueblo	es	la	marca	de	la	postdictadura:	es	lo	que	encadena	a	la	última	dictadura	
cívico-militar	con	el	período	abierto	a	partir	de	fines	de	1983.	Sin	embargo,	aquello	
que quedó	de	la	dictadura	cívico-militar	como	ausencia,	fue	puesto	en	entredicho	
20	años	más	tarde	con	la	llegada	de	Kirchner	a	la	presidencia,	en	2003.	Pero	no	fue	
sino	hasta	el	año	2008,	durante	la	primera	presidencia	de	Fernández	de	Kirchner	–
con	el	estallido	del	antagonismo	con	«el	campo»–	que	la	tarea	de	eliminarlo	quedó	
reactivada,	claro	está	se	 trataba	de	 la	última	versión	del	pueblo,	expresado	en	el	
populismo	kirchnerista.	Vale	mencionar	que	este	antagonismo,	enfrentó	al	gobier-
no	populista	con	las	organizaciones	patronales	agropecuarias,	y	comenzó	con	un	
cambio	estipulado	por	una	resolución	del	Ministerio	de	Economía,	en	la	forma	en	
cómo	tributar	al	Estado	las	millonarias	exportaciones	del	agro,	devino	en	una	feroz	
disputa	política	en	la	cual	prácticamente	ningún	argentino	dejó	de	tomar	partido.7 
La	consecuencia	fue	no	solo	la	consolidación	de	la	figura	de	un	pueblo	asociado	
al kirchnerismo,	sino	también	la	de	un	espacio	anti-populista	que	posteriormente,	

5.	 Ver	 http://www.lacampora.org/2014/09/13/acto-en-argentinos-juniors-un-futuro-irreversible/ recuperado el 
27/05/2018.

6.	 Hacemos	referencia	a	la	«Revolución	Libertadora»,	nombre	que	sus	propios	protagonistas	dieron	al	golpe	de	estado	
que	en	1955	derrocó	al	gobierno	constitucional	de	Juan	Domingo	Perón	y	que	instauró	una	dictadura	cívico-mili-
tar.	Desde	el	campo	populista	se	la	ha	rebautizado	como	la	«Revolución	Fusiladora».

7.	 Aproximadamente	durante	cuatro	meses	se	extendió	el	lockout	de	las	patronales	del	campo,	que	implicaba	el	cese	
de	la	comercialización	de	productos	del	agro	y	que	contó	–entre	otras	cuestiones–	con	prolongados	cortes	de	rutas	
de	parte	de	los	ruralistas,	cacerolazos	citadinos	en	apoyo	a	sus	reclamos,	agresiones	a	quienes	hicieran	público	su	
apoyo	a	la	medida	del	gobierno,	confección	de	«listas	negras»	de	legisladores	que	hubiesen	apoyado	la	medida	
oficial	en	el	parlamento	publicados	en	amplios	carteles	a	la	entrada	de	los	distintos	pueblos	rurales,	demostraciones	
de	fuerza	a	través	de	la	organización	de	sendos	actos	multitudinarios	a	favor	y	en	contra	de	la	medida,	riñas	res-
pecto	de	la	ocupación	de	espacios	públicos	(en	particular	la	Plaza	de	Mayo	y	la	Plaza	del	Congreso	de	la	Nación	
emblemas	de	las	manifestaciones	del	«pueblo	argentino»),	etcétera.
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en	gran	parte,	decantaría	en	la	AC.	8	En	todo	caso,	se	reafirmó	la	articulación	de	un	
pueblo,	un	espacio	antagonista	y	en	consecuencia	la	división	dicotómica	del	espa-
cio	social	en	dos	lugares	de	enunciación.

Así,	ya	desde	el	gobierno	de	Fernández	de	Kirchner	el	odio	al	pueblo	encon-
tró	 diversas	manifestaciones.	Hay	 ciertos	 elementos	 que	 aunque	 puedan	 resultar	
anecdóticos,	alcanzan	significación	discursiva	en	la	medida	en	que	oportunamente	
tuvieron	amplia	repercusión	en	el	espacio	público,	suscitaron	acalorados	debates,	
tuvieron	efectos	y	quedaron	activos	y	disponibles	en	el	espacio	social.	Se	trata	de	
un	odio	sobredeterminado	por	desprecios	munidos	de	juicios	estéticos,	morales	y	
pre-disposiciones	políticas,	que	fue	expresado	en	boca	de	líderes	políticos,	intelec-
tuales,	en	medios	de	comunicación	masivos,	en	ciertas	expresiones	de	 las	mani-
festaciones	callejeras	en	contra	del	gobierno	populista,	–como	las	movilizaciones	
durante	 el	 «conflicto	 con	 el	 campo»	 o	 la	 serie	 de	multitudinarios	 cacerolazos–,	
etcétera.	En	todo	caso,	entre	los	elementos	de	deprecio	estético,	moral	o	político	
había	un	deslizamiento	metonímico	que	impactaba	en	el	nombre	propio	Kirchner,	
en	cualquiera	de	sus	derivaciones	(kirchnerista,	kirchnerismo,	K,	etcétera)	y	muy	en	
particular	en	la	persona	de	Cristina	(sobre	todo	después	de	la	muerte	de	Kirchner),	
en	tanto	encarnadura	del	liderazgo	de	ese	pueblo	odiado.

Del	anecdotario	podemos	traer	a	modo	de	ejemplo	del	desprecio	estético,	las	
calificaciones	de	«feos»,	«grasas»,	«negros»,	«kukas»,9	«KK»,	etcétera	vertidas	sobre	
las	distintas	expresiones	del	pueblo	y	las	personas	públicamente	asociadas	al	kirch-
nerismo,	y	los	frecuentes	agravios	a	la	líder	en	las	manifestaciones	entonces	oposi-
toras,	en	términos	de	«grasa»,	«cerda»,	«guanaca»,	«yegua»,	etcétera	por	contigüi-
dad	 se	 deslizaban	 a	 descalificaciones	morales	 tales	 como	 «puta»,	 «konchuda”,10 
«perversa»,	etcétera	(con	sus	concomitantes	cargas	racistas,	clasistas	y	de	género).	
Las	descalificaciones	morales	también	las	podemos	encontrar	en	la	insistencia	de	
ciertas	intervenciones	opositoras	en	marcar	cómo	los	buenos	instrumentos	públicos	
eran	utilizados	de	mala	manera	o	pervertidos	por	los	populistas,	el	caso	trillado	era	
el	de	la	Asignación	Universal	Por	Hijo	(AUH),	una	de	las	políticas	públicas	que	selló	
una	de	las	marcas	del	kirchnerismo.	Afirmaciones	tales	como	«se	embarazan	por	un	
plan»,	«la	AUH	se	va	por	la	canaleta	de	la	droga	y	el	juego»,	«estamos	mantenien-
do	vagos	o	choriplaneros»,11	etcétera	resultaban	muy	asiduas.	Las	descalificaciones	
morales	se	deslizaban	a	las	políticas	en	la	medida	en	que	el	populismo	quedaba	
vinculado	con	una	forma	autoritaria,	corrupta,	desviada	o	degenerada	de	la	política	
que	atenta	contra	el	adecuado	funcionamiento	institucional	y	la	libertad	(general-

8.	 Gabriel	Vommaro	(2017)	señala:	«Desde	2008,	aparece	crecientemente	en	las	élites	económicas	un	temor	a	que	
Argentina	se	venezualice,	se	chavice.	Y	ese	temor	produce	un	sentimiento	de	urgencia,	de	que	había	que	hacer	algo	
para	‘salvar	al	país’».

9.	 «Kukas»	por	cucarachas.
10.	 «Konchuda»	es	un	insulto	que	se	refiere	a	los	genitales	femeninos.
11.	 «Choriplaneros»	es	una	conjunción	de	palabras:	«choripán»,	es	una	comida	popular	al	paso;	«planeros»	son	los	

beneficiarios	de	planes	sociales.	Los	«choriplaneros»,	según	las	creencias	anti-populistas,	son	aquellos	acarreados	
a	las	manifestaciones	por	un	«choripán».
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mente	planteada	en	función	del	mercado).	Por	ejemplo,	las	demandas	en	contra	de	
las	restricciones	al	acceso	al	mercado	cambiario	de	divisas	extranjeras	(«el	cepo	al	
dólar»),	o	en	contra	de	la	disposición	del	gobierno	de	cobrar	retenciones	a	las	ex-
portaciones	del	agro,	que	eran	consideradas	imposiciones	de	corte	autoritario,	ergo	
restrictivas	de	la	libertad.

Sin	embargo,	la	«tarea»	de	desarticular,	es	decir,	eliminar	al	pueblo	la	emprendió	
la	AC	una	vez	a	cargo	del	gobierno.	Pero	no	es	una	tarea	novedosa	que	confiere	
aires	de	«nueva	derecha»	al	gobierno	de	Macri.	Sino	por	el	contrario,	se	trata	de	
una	repetición	que	enlaza	a	la	AC	con	la	tradición	más	autoritaria,	«refundadora	o	
reorganizadora»,	de	 la	derecha	argentina	empapada	de	anti-populismo.	Cambiar	
significa	cambiar	a	la	sociedad,	erradicando	al	pueblo	a	través	de	una	intervención	
política	 que	 elimine	 al	 populismo.	Ausentar	 al	 pueblo	 en	 este	 contexto	 significa	
eliminar	a	la	última	expresión	populista,	el kirchnerismo.	El	eslogan	de	los	simpa-
tizantes	o	militantes	de	la	AC	«no	vuelven	más»,	más	allá	de	ser	una	chanza	que	
tiene	por	referencia	el	cántico	«vamos	a	volver»	de	los	militantes	kirchneristas, vale 
el	recurso	de	otra	anécdota	para	ilustrar	una	intención	ahí	expresada.	Ahora	bien,	en	
este	punto	queremos	remarcar	que	no	estamos	afirmando	que	el	gobierno	de	Macri	
sea	un	régimen	dictatorial,	sino	que	es	un	gobierno	que	repite	la	tarea	de	eliminar	al	
pueblo.	Y	aquí	sí	podemos	ubicar	un	rasgo	novedoso	porque:	es	el	primer	gobierno	
electo	legítimamente	a	través	de	votaciones	libres	y	limpias	que	ejerce	la	voluntad	
de	llevar	adelante	dicha	tarea.	Nunca	antes,	desde	1983	a	esta	parte,	gobierno	al-
guno	se	había	embarcado	en	tal	emprendimiento,	ya	sea	porque	el	pueblo	estaba	
ausente	o,	por	el	contrario,	porque	buscaba	articularlo.	

Repetición	entonces,	como	la	reactivación	de	esos	elementos	que	están	alojados	
en	el	campo	discursivo,	olvidados	pero	no	borrados	–al	decir	de	Freud–	disponibles	
para	ver	la	luz	en	las	circunstancias	propicias.	El	macrismo	abrió	las	circunstancias	
propicias	para	la	reactivación	de	uno	de	los	rasgos	más	autoritarios	de	la	derecha	
argentina:	la	de	la	eliminación	del	pueblo.	Es	decir,	reactivó	aquella	huella	de	la	de-
recha	que	ha	perdurado	a	fuerzas	de	compulsivas	repeticiones.	Ahora	bien,	sabemos	
que	nunca	ninguna	repetición	es	idéntica	con	su	anterior	ya	que	siempre	incorpora	
una	diferencia:	el	macrismo	no	es	una	dictadura,	pero	si	es	un	gobierno	autoritario.	
Porque	lo	que	de	ninguna	manera	puede	anotarse	en	el	anecdotario	es	la	repetición	
de	prácticas	para	eliminar	al	pueblo	habilitadas	por	el	contexto	discursivo	abierto	
por	 la	AC	una	vez	 en	el	 gobierno	nacional.	 ¿A	qué	prácticas	nos	 referimos?	Por	
un	lado,	a	la	encarcelación	(o	amenaza	de	encarcelación),	sin	condena	de	líderes	
ligados	al	kirchnerismo.	El	caso	emblemático	es	el	de	Milagro	Sala,	líder	indígena	
de	la	organización	barrial	Tupac	Amaru	y	miembro	del	Parlasur.12	Podemos	incluir	

12.	 Milagro	Sala	 fue	detenida	en	enero	de	2016	en	 la	Provincia	de	 Jujuy.	Desde	entonces	diversos	organismos	de	
derechos	humanos	han	demandado	su	liberación:	Amnistía	Internacional,	el	Centro	de	Estudios	Legales	y	Sociales,	
el	Grupo	de	Trabajo	sobre	Detención	Arbitraria	del	Consejo	de	Derechos	Humanos	de	las	Naciones	Unidas	(rea-
lizó	una	opinión	donde	realizó	un	«llamamiento	urgente	al	gobierno	de	Macri	para	que	la	libere»),	y	la	Comisión	
Interamericana	de	Derechos	Humanos	(CIDH)	otorgó	una	medida	cautelar	sobre	este	caso	y	solicitó	cumplir	dicha	
opinión.
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aquí	también	los	casos	de	las	detenciones	a	una	serie	de	altos	ex	funcionarios	del	
gobierno	populista	o	de	la	amenaza	de	detención	que	pesa	sobre	la	ex	Presidenta	
de	la	Nación,	electa	senadora	en	2017,	Fernández	de	Kirchner.	La	gravedad	de	esta	
práctica,	la	resume	el	fallo	ad hoc	del	«poder	residual»	elaborada	por	el	juez	Martín	
Irurzun,	de	la	Sala	II	de	la	Cámara	de	Apelaciones	en	lo	Criminal	y	Correccional	
Federal,	que	justifica	casi	cualquier	prisión	preventiva	de	ex	funcionarios,	aunque	
no	haya	peligro	de	fuga	probado	o	evidencia	alguna	de	que	hayan	intentado	obstruir	
un	expediente.	Este	fallo	estableció	que	cualquier	persona	que	haya	tenido	un	alto	
cargo	de	gobierno	mantiene	vínculos	y	relaciones	que	le	permitirían	obstruir	causas	
e	investigaciones	judiciales.	En	todo	caso,	la	AC	busca	instalar	como	un	punto	nodal	
en	el	entramado	social	que	el	kirchnerismo	 fue	una	suerte	de	«asociación	ilícita»	
antes	que	una	articulación	política	–ahora	devenida	en	principal	espacio	opositor–,	
por	lo	cual	debe	ser	castigada	con	acciones	judiciales	antes	de	entablar	un	juego	
político-institucional.	«Se	robaron	todo»,	es	la	frase	que	reiterada	hasta	el	hartazgo	
por	periodistas	oficialistas,	miembros	de	la	AC	y	diseminada	en	el	campo	discursivo,	
opera	en	este	sentido.

Por	otro	lado,	nos	referimos	a	la	criminalización	y	represión	de	las	manifesta-
ciones	de	protesta	opositoras.	Desde	 su	arribo	al	gobierno,	el	discurso	oficial	ha	
intentado	vincular	la	acción	delictiva	con	la	protesta	social,	de	manera	tal	de	alcan-
zar	entre	ambos	significantes	una	superposición	semántica	y	habilitar	el	accionar	
represivo	de	las	fuerzas	de	seguridad.	En	todo	caso,	desde	la	perspectiva	de	la	AC,	
ambos	significantes	(acción	delictiva/protesta	social),	son	intercambiables	en	la	me-
dida	en	que	consideran	que	la	protesta	social	en	el	espacio	público	perturba	el	buen	
orden,	la	paz	social	o	avanza	sobre	los	derechos	de	otros	ciudadanos	(por	ejemplo,	
a	menudo	se	esgrimen	este	tipo	de	argumentos	cuando	la	protesta	incluye	cortes	de	
calles	y	rutas	o	si	ha	habido	un	multitudinario	acto,	se	señalan	los	desmanes	acon-
tecidos	tales	como	la	suciedad	que	fue	dejada,	los	daños	materiales	causados	por	
«graffitis»	o	pintadas	diversas	y	los	costos	que	esto	demandará	al	erario	público,	et-
cétera).	En	todo	caso,	se	condena	cualquier	reunión	colectiva	que	ponga	en	acto	la	
presencia	del	pueblo	en	el	espacio	público	y	que	levante	reivindicaciones	sociales.	
Esta	práctica	de	criminalización	y	represión	de	las	manifestaciones	de	protesta	opo-
sitoras	está	sustentada	por	lo	que	se	ha	denominado	periodísticamente	la	«doctrina	
Bullrich»	(gracias	al	apellido	de	la	Ministra	de	Seguridad),	cuya	política	levanta	los	
límites	del	accionar	represivo.	El	gobierno	nacional	defiende	la	inversión	de	la	carga	
de	la	prueba	en	favor	de	los	policías	en	caso	de	que	hubiere	enfrentamientos.	Es	
decir,	se	antepone	la	versión	de	las	fuerzas	de	seguridad	ante	pesquisa	o	evidencia	
judicial.	«Nosotros	le	creemos	lo	que	nos	dicen	las	fuerzas	y	no	tenemos	por	qué	
no	creerles»,13	afirmó	 la	Ministra	de	seguridad	en	el	marco	del	crimen	de	Rafael	
Nahuel,	asesinado	por	la	espalda	por	la	Prefectura	Naval,	en	una	protesta	social	en	

13.	 http://www.laizquierdadiario.com/Patricia-Bullrich-No-tenemos-que-probar-lo-que-hacen-nuestras-fuerzas-de-se-
guridad,	recuperado	el	6/6/2018.
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la	zona	del	lago	Mascardi,	ubicado	en	la	provincia	de	Río	Negro	de	la	Patagonia,	
cuando	la	comunidad	mapuche	Lafken Winkul Mapu	reclamaba	por	las	tierras.14 El 
asesinato	de	Nahuel	sucedió	meses	después	de	que	Santiago	Maldonado	aparecie-
ra	muerto	tras	haber	estado	setenta	y	ocho	días	desaparecido.	La	desaparición	de	
Maldonado	aconteció	en	el	marco	de	la	represión	de	la	Gendarmería	Nacional	a	
una	protesta	por	una	disputa	de	tierras	entre	la	comunidad	mapuche	Lof en	resis-
tencia Cushamen	y	el	Grupo	Benetton	en	 la	patagónica	Provincia	de	Chubut.	La	
desaparición	y	muerte	de	Maldonado	desató	una	serie	de	multitudinarias	protestas	
en	diversas	ciudades	del	país,	algunas	de	las	cuales	también	fueron	reprimidas	y	se	
dieron	abusos	y	detenciones	arbitrarias,	por	parte	de	las	 fuerzas	de	seguridad.	La	
escalada	represiva	con	abusos	y	detenciones	arbitrarias	habilitada	desde	el	gobierno	
nacional,	alcanzó	otros	puntos	de	tensión;	baste	mencionar	en	2017	la	represión	de	
las	multitudinarias	manifestaciones	por	el	Paro	Nacional	de	Mujeres	del	8	de	marzo,	
la	marcha	Ni	Una	Menos	del	3	de	junio	y	la	marcha	en	contra	de	la	reforma	pre-
visional	–que	implicó	un	recorte	para	jubilaciones	y	pensiones–	frente	al	Congreso	
Nacional	 de	diciembre.	Últimos	 ejemplos	 para	 ilustrar	 este	 punto:	Alfredo	Astiz,	
una	de	las	caras	del	genocidio	perpetrado	por	la	dictadura	cívico-militar	avaló,	en	
su	alocución	al	cierre	del	juicio	por	crímenes	de	lesa	humanidad	que	lo	puso	en	
el	banquillo	de	los	acusados,	al	gobierno	nacional	en	su	postura	sobre	el	caso	de	
Santiago	Maldonado	al	tiempo	que	reivindicó	el	terrorismo	de	Estado.15 Finalmente 
vale	mencionar	que	el	gobierno	nacional	ha	manifestado	públicamente	su	intención	
de	involucrar	a	las	Fuerzas	Armadas	en	asuntos	de	seguridad	interior.	16	Esta	aspira-
ción	contradice	una	de	las	prácticas	incuestionadas	por	todos	los	gobiernos	electos	
democráticamente	desde	1983,	la	de	excluir	a	las	FF.AA.	de	las	cuestiones	internas.	
Así,	la	AC	reactiva	uno	de	los	elementos	emblemáticos	de	la	derecha	argentina	que	
está	profundamente	asociada	a	uno	de	los	intentos	más	brutales	de	eliminación	del	
pueblo	de	la	historia	argentina,	aquel	de	los	crímenes	de	lesa	humanidad	cometidos	
durante	la	última	dictadura	cívico-militar.

En	todo	caso,	el	macrismo	ha	procurado	«eliminar	al	pueblo»	fundamentalmente	
a	través	de	un	doble	movimiento,	por	un	lado,	al	apuntar	en	contra	de	los	líderes	
o	 representantes	del	período	populista	y,	por	otro,	al	buscar	 impedir	 toda	expre-
sión	o	rearticulación	de	un	pueblo	a	través	de	la	criminalización	y	represión	de	las	
manifestaciones	de	protesta	opositoras.	Sin	embargo,	este	doble	movimiento	no	se	
agota	 en	 las	dos	prácticas	mencionadas	 sino	que	ha	derivado	en	 la	 reactivación	
de	 toda	una	 serie	de	acciones	asociadas	a	 la	 «eliminación	del	pueblo»	como	el	
hostigamiento	y	en	algunos	casos	directa	persecución	del	periodismo	crítico,	de	las	
diversas	voces	opositoras,	del	accionar	sindical	o	militante,	en	el	intento	por	instalar	

14.	 Ver:	https://www.pagina12.com.ar/119326-el-prefecto-que-mato-a-rafael-nahuel,	recuperado	el	10/06/2018.
15.	 Ver:https://www.pagina12.com.ar/66993-la-venia-de-un-genocida-para-la-gendarmeria,	recuperado	el	15/06/	2018.
16.	 Ver:https://www.lanacion.com.ar/2138168-evaluan-que-las-fuerzas-armadas-intervengan-en-seguridad-interior 

recuperado	el	10/06/2018.
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la	existencia	de	un	enemigo	–subversivo–	interno	(la	Resistencia	Ancestral	Mapuche	
–RAM–	que	procuraría	crear	un	estado	paralelo	en	la	Patagonia),	etcétera.17 

En	definitiva,	la	reactivación	y	repetición	del	«odio	al	pueblo»	y	su	concomitante	
intento	de	eliminación,	reconduce	y	liga	al	macrismo	una	y	otra	vez	a	una	derecha	
que	se	repite	a	sí	misma	en	sus	elementos	más	autoritarios.	Insistimos,	no	afirmamos	
que	estemos	frente	a	un	régimen	dictatorial,	pero	si	frente	a	un	gobierno	que	reitera	
sus	elementos	en	otro	contexto,	los	reinscribe,	los	reactiva	y	los	modifica.	

2.	 Hay	una	extendida	creencia	entre	una	variedad	de	analistas	que	hay	una	
correlación	directa	entre	mejoras	económicas,	la	promoción	del	bienestar	social	y	el	
voto.	La	ecuación	supone	que	un	gobierno	que	genera	mejoras	en	las	condiciones	
socio-económicas	y	extiende	los	derechos	de	una	sociedad,	debe	razonablemente	
esperar	el	 favor	de	 los	votos	de	sus	ciudadanos.	Vale	decir,	una	expansión	social	
y	económica	 implica	una	expansión	política	y	viceversa,	una	restricción	social	y	
económica	supondría	una	restricción	política.	Cuando	esto	no	sucede,	adviene	la	
perplejidad.	No	 se	entiende,	no	 se	explica.	 Se	 trataría	 entonces	de	«un	engaño»	
o	«una	estafa».	Podríamos	decir	que	estas	lecturas	están	–de	alguna	manera–	im-
pregnadas	de	cierto	materialismo	marxista	clásico	en	la	medida	en	que	habría	una	
preponderancia	determinante	de	 la	dimensión	socio-económica	sobre	 la	política.	
En	todo	caso,	este	tipo	de	interpretaciones	se	han	esparcido	para	el	caso	del	triunfo	
electoral	de	la	AC,	muy	especialmente	desde	el	campo	populista,	frecuentemente	
hemos	escuchado	que	Macri	ganó	en	las	elecciones	nacionales	de	2015,	simple-
mente	porque	mintió.	Baste	traer	los	ejemplos	de	Héctor	Recalde,	ex	Presidente	del	
Bloque	de	Diputados	del	Frente	Para	la	Victoria	(FPV),18	quién	sostuvo	que	«Macri	
hizo	fraude	preelectoral,	mintió	sobre	todo	en	lo	que	iba	a	hacer»,19	o	Axel	Kicillof,	
ex	Ministro	de	Economía	del	gobierno	populista	y	diputado	nacional	por	el	FPV,	afir-
mó	«Lo	de	Macri	es	una	estafa	electoral.	(...)	El	gobierno	está	en	una	situación	muy	
perturbadora	porque	no	cumple	con	lo	que	prometió	y	hay	mucha	gente	que	lo	votó	
por	eso»,20	la	propia	ex	presidenta	Fernández	de	Kirchner	declaró:	«Hicieron	cam-
pañas	electorales	en	las	que	prometían	que	iban	a	respetarse	los	derechos,	que	iba	
a	haber	pobreza	cero,	que	ningún	trabajador	iba	a	pagar	impuestos	a	las	ganancias,	
que	todo	iba	a	estar	mejor	de	lo	que	estaba.	Se	prometió	que	iba	a	haber	millones	de	
créditos	hipotecarios,	que	no	iba	a	haber	devaluación	o	‘tarifazos’.21	(...)	Cualquiera	

17.	 Ver:http://www.agenciapacourondo.com.ar/dossier/persecucion-y-represion-la-prensa-los-casi-3-mil-des-
pedidos-debemos-sumar-57-periodistas;	 http://www.politicargentina.com/notas/201803/25006-amnistia-in-
ternacional-revelo-los-ciberataques-de-cambiemos.html;https://lmdiario.com.ar/noticia/23130/contunden-
te-solicitada-contra-la-persecucion-del-gobierno-de-macri-a-verbitsky http://www.infogremiales.com.ar/
trabajadores-de-telefe-denuncian-que-les-prohibieron-pedir-por-santiago-maldonado/,	 https://www.minutouno.
com/notas/3045552-el-director-radio-nacional-cordoba-censuro-un-programa-al-aire,	 https://www.cels.org.ar/
web/wp-content/uploads/2018/03/CELSiPreBa.ProtestaPeriodistas.pdf,	recuperado	el	11/6/2018.

18.	 El	FPV	es	el	sello	electoral	de	kirchnerismo.
19.	 https://www.pagina12.com.ar/diario/ultimas/20-305166-2016-07-25.html,	recuperado	el	11/6/2018.
20.	 https://www.lanacion.com.ar/1968201-axel-kicillof-y-el-impuesto-a-las-ganancias-lo-de-macri-es-una-estafa-elec-

toral,	recuperado	el	11/6/2018.
21.	 «Tarifazos»	por	los	aumentos	de	las	tarifas	de	los	servicios	públicos.
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puede	verificar	lo	que	fueron	los	discursos	en	los	debates	presidenciales.	Más	que	la	
instauración	de	un	gobierno	neoliberal	en	la	Argentina,	fue	la	más	formidable	estafa	
electoral	de	la	que	se	tenga	memoria	en	la	Argentina».22	Evidentemente,	si	seguimos	
los	dichos	de	la	ex	presidenta	y	revisamos	las	promesas	de	la	campaña	electoral	de	
la	AC	para	alcanzar	la	Presidencia	de	la	Nación	en	2015,	y	las	contraponemos	con	
las	políticas	públicas	posteriormente	implementadas,	una	vez	que	se	alzaron	con	el	
gobierno	podríamos	hablar	de	«mentiras»,	«engaños»	y	«estafas».	Sin	embargo,	ya	
habiendo	aplicado	«tarifazos»,	devaluado	y	manifestado	la	nula	intención	de	dero-
gar	el	impuesto	a	las	ganancias,	etcétera	la	AC	volvió	a	obtener	un	notable	resultado	
electoral	en	las	elecciones	legislativas	de	medio	término	en	octubre	de	2017.	Por	lo	
tanto,	la	hipótesis	del	«engaño»	no	nos	da	una	respuesta	convincente.

La	 pregunta	 que	 puede	 servir	 para	 indagar	 sobre	 este	 punto	 es	 la	 siguiente:	
¿cuándo	fue	que	el	discurso	de	los	derechos	dio	lugar	al	discurso	del	privilegio	para	
gran	parte	de	los	argentinos	o	al	menos	para	gran	parte	de	los	votantes	de	la	AC?	Y	
nuevamente	el	psicoanálisis	viene	al	auxilio	para	encontrar	una	plausible	respuesta.

Retomemos	la	ilación	de	sentido,	del	punto	anterior,	por	la	cual	mencionamos	
que	se	había	logrado	señalar	al	kirchnerismo,	algo	así	como	una	suerte	de	«asocia-
ción	ilícita».	Esta	ligazón,	entre	kirchnerismo	y	«asociación	ilícita»,	fue	propalada	
e	 inscripta	 eficazmente	 en	 el	 espacio	 social	 desde	 los	medios	 de	 comunicación	
dominantes	 y,	 desde	 las	 alocuciones	 de	 diversos	 líderes	 –entonces	 opositores–	 a	
través	de	significantes	tales	como:	«se	robaron	todo»,	«se	robaron	un	PBI»,	«son	to-
dos	chorros»,23	«son	una	mafia»,	etcétera.	De	manera	tal	que,	el	kirchnerismo,	pasó	
a	condensar	todos	los	males	bajo	el	significante	corrupción.	Porque	ya	no	se	trató	
simplemente	del	robo	que	había	perpetrado,	sino	de	la	construcción	de	una	cadena	
equivalencial	que	enlazaba	otro	tipos	de	corrupciones,	como	ser	la	de	la	demagogia	
de	los	líderes	populistas	que	manipulan	con	halagos	y	promesas	falsas	a	los	pobres,	
para	obtener	rédito	en	beneficio	propio.	Se	trata	de	la	vieja	asociación	del	anti-po-
pulismo	argentino,	deudora	del	odio	al	pueblo	que	establece	que	todo	populismo	
es	constitutivamente	corrupto,	ya	sea	porque	roban	o	porque	manipulan	perversa-
mente	a	los	pobres.	Así,	consideran	que	los	populistas	corrompen	al	pueblo	pues	
habilitan	un	acceso	a	lugares	que	no	le	son	propios.	Desde	esta	posición	no	se	trata	
pues	de	una	política	expansiva	de	derechos	o	de	justicia	social,	sino	de	que	el	pue-
blo	accede	a	ciertos	privilegios	y	a	lugares	que	no	le	corresponden.	«Los	populistas	
usan	a	los	pobres,	no	los	sacan	de	la	pobreza»,	sentenció	la	diputada	Elisa	Carrión,	
pilar de la AC.24	«Le	hiciste	creer	a	un	empleado	medio	que	su	sueldo	medio	servía	
para	comprar	celulares,	plasmas,	autos,	motos	e	irse	al	exterior.	Eso	era	una	ilusión.	
Eso	no	era	normal»,	declaraba	Javier	González	Fraga,	economista	y	político	de	la	

22.	 https://elpaisdigital.com.ar/contenido/macri-es-la-estafa-electoral-ms-grande-de-la-historia/7842,	 recuperado	 el	
11/6/2018.

23.	 «Chorros»	por	ladrones.
24.	 Ver:https://www.clarin.com/politica/eeuu-carrio-autoritarismo-populismo-expresion_0_rJym4v1iwQg.html,	

rec5perado	el	27/05/2018.
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UCR,	designado	al	frente	del	Banco	Nación	en	la	presidencia	de	Macri.25	«Lo	más	
difícil	para	nosotros	es	atravesar	el	momento	en	el	cual	salís	del	populismo	y	salís	
de	la	fantasía	de	una	mentira	importante	y	muy	grande,	de	haberle	dicho	a	la	gen-
te	que	podía	vivir	de	esta	forma	eternamente	porque	tenemos	recursos	para	eso»,	
sostuvo	la	Vicepresidenta	Gabriela	Michetti.26 El kirchnerismo	fue	un	«exceso»	en	el	
cual	«así	no	se	podía	seguir»,	«fue	un	despilfarro»,	«las	tarifas	estaban	demasiado	
bajas»,	«no	se	podía	seguir	regalando	el	gas»,	etcétera	fueron	otros	de	los	significan-
tes	inscriptos	desde	el	anti-populismo.	En	todo	caso	«la	fiesta	populista	se	termina	
pagando»,	sentenció	Laura	Alonso	la	titular	macrista	de	la	Oficina	Anticorrupción.27

Este	es	el	terreno	discursivo	en	donde	el	superyó	cultural	encuentra	suelo	fértil	
para	operar	y	desatar	 todo	su	 sadismo.	El	 superyó	 fue	un	concepto	acuñado	por	
Freud	y	retomado	posteriormente	por	Jacques	Lacan.	Se	trata	de	una	de	las	instan-
cias	psíquicas	de	la	segunda	tópica	 freudiana	junto	con	el	yo	y	el	ello.	Estas	 tres	
instancias	(yo,	ello	y	superyó),	están	entrelazadas	de	tal	modo	que	el	superyó	hun-
diendo	sus	raíces	en	el	ello	(exigencia	pulsional),	actúa	como	un	juez	despiadado	
del	yo.	Lo	interesante	aquí	es	que	lo	que	está	en	el	centro	de	la	instancia	superyoica	
es	la	cuestión	moral,	por	eso	Freud	nos	dice	que	«el	imperativo	categórico	de	Kant	
es	la	herencia	directa	del	complejo	de	Edipo.»	(1924[1991],	173).	Pero;	el	superyó	
freudiano	como	«heredero	del	complejo	de	Edipo»,	no	se	modela	según	las	imáge-
nes	parentales,	sino	según	el	superyó	de	los	progenitores,	postulando	así	un	«super-
yó	cultural».	Pues	bien,	munido	de	estas	herramientas	teóricas,	Freud	nos	dio	una	
pista	de	por	qué	no	hay	un	correlato	entre	mejoras	económicas	o	bienestar	social	y	
voto.	Freud	cuestionó	las	concepciones	materialistas	de	la	historia	que	consideran	
a	 la	 ideología	 como	un	 resultado	 superestructural	 de	 las	 relaciones	 económicas,	
ya	que	esa	no	es	«toda	la	verdad»,	y	asignó	a	las	ideologías	del	superyó	un	papel	
conservador	de	valores	culturales	que	se	transmiten	de	generación	en	generación,	
con	un	poderoso	influjo	en	la	vida	humana	independiente	de	la	economía.	(Freud,	
1933[1991],	62-63).	 Lacan,	por	 su	parte,	 reforzó	 la	concepción	de	 lo	que	Freud	
denominó	«masoquismo	moral»,	que	es	el	modo	de	gozar	del	yo	al	ser	tomado	por	
objeto	de	la	crueldad	del	superyó.	En	una	confluencia	entre	Kant	y	Sade,	Lacan	con-
densó	dos	imperativos	imposibles:	el	universal	y	el	goce	absoluto.	«Nada	obliga	a	
nadie	a	gozar,	salvo	el	superyó.	El	superyó	es	el	imperativo	de	goce:	¡Goza!»	(Lacan,	
1972-1973	[1985],	11).	Pero	cuidado,	porque	el	goce	tiene	un	«carácter	excesivo	y	
propiamente	traumático:	no	se	trata	de	simple	placer,	sino	de	una	violenta	intrusión	
que	produce	más	dolor	que	placer.	Así	es	como	comúnmente	se	percibe	al	superyó	
freudiano,	la	cruel	y	sádica	instancia	ética	que	nos	bombardea	con	demandas	im-
posibles,	para	luego	contemplar	gozosamente	cómo	fracasamos	en	satisfacerlas.	No	
sorprende	entonces	que	Lacan	ponga	una	ecuación	entre	goce	y	superyó:	gozar	no	

25.	 Ver:https://www.lanacion.com.ar/1903034-gonzalez-fraga-le-hicieron-creer-al-empleado-medio-que-podia-
comprarse-plasmas-y-viajar-al-exterior

26.	 Ver:	http://www.ambito.com/841192-les-hicieron-creer-que-podian-vivir-de-esa-forma-eternamente
27.	 Ver:https://www.clarin.com/politica/laura-alonso-fiesta-populista-termina-pagando_0_SkhY9bOTf.html
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es	seguir	espontáneamente	nuestras	tendencias,	sino	algo	que	cumplimos	como	una	
especie	de	extraño	y	retorcido	deber	ético».	(Žižek	2006	[2008],	87).

Entonces,	una	vez	en	el	gobierno,	la	AC	instaló	como	uno	de	los	puntos	nodales	
de	su	discurso	el	significante	«pesada	herencia»	–repetido	hasta	el	hartazgo	por	los	
diferentes	referentes	de	la	AC–	como	correlato	de	la	fiesta	que	ahora	debía	ser	paga-
da.	Fue	el	mecanismo	que	la	AC	utilizó	para	culpabilizar	al	gobierno	populista	y	por	
contigüidad	al	pueblo	de	los	despidos,	aumentos	de	tarifas,	bajas	en	las	jubilaciones	
y	pensiones	y	diversos	ajustes	que	comenzaron	a	aplicar.	También	se	utilizó	como	
excusa	para	abrir	el	grifo	de	la	toma	de	deuda	externa,	que	el	gobierno	populista	
había	cerrado,	y	avanzar	entre	mayo	y	junio	de	2018	con	un	acuerdo	con	el	Fondo	
Monetario	Internacional	(FMI)	–institución	con	la	cual	el	gobierno	populista	había	
saldado	en	2006	la	deuda	existente	y	expulsado	su	injerencia	en	la	política	interior–.	
En	 todo	 caso,	 fue	un	 recurso	discursivo	que	 le	 posibilitó	 a	 la	AC	 repartir	 culpas	
y	deslindarse	de	manera	eficiente	de	cualquier	 responsabilidad	propia,	 «estamos	
haciendo	 lo	que	hay	que	hacer»	ha	sido	el	eslogan,	es	decir,	poner	en	«caja»	 lo	
que	se	ha	excedido.	Así	se	constituyó	un	circuito	entre	el	sentimiento	de	culpa,	la	
necesidad	de	castigo	y	el	superyó	que	explica	porque	gran	parte	de	la	ciudadanía	
argentina	no	solo	aceptó	(y	acepta),	sino	que	además	justifica	el	ajuste,	el	retorno	al	
endeudamiento	y	al	FMI	y,	los	sacrificios	que	todo	esto	implica	en	términos	de	una	
degradación	de	derechos	y	de	condiciones	de	vida.	Sabemos,	tanto	por	Freud	como	
también	por	Lacan,	que	este	circuito	se	retroalimenta	y	refuerza	la	ligazón	entre	el	
sentimiento	de	culpa-castigo	(ajuste)-sacrificio	al	infinito	porque	el	superyó	no	ad-
mite	límites,	rechaza	la	imposibilidad	del	yo	en	responder	a	sus	demandas	y	en	ese	
sentido	cuanto	más	se	intente	satisfacer	las	exigencias	del	superyó,	más	severo	este	
se	vuelve	y	se	torna	cada	vez	más	sádico,	es	decir,	cuanto	más	se	busque	satisfacer	
al	superyó	y	más	sometido	el	yo	se	muestra	ante	su	amo,	más	sacrificio	este	reque-
rirá.	En	todo	caso,	aquí	se	esboza	una	posible	respuesta	a	por	qué,	gran	parte	de	la	
ciudadanía	en	la	Argentina,	se	alejó	del	discurso	de	los	derechos	para	pasar	al	de	
los	privilegios:	el	discurso	populista	de	los	derechos	no	sabe	de	culpas.	Y	también	se	
encuentra	una	respuesta	a	por	qué	el	ajuste	neoliberal	puede	volverse	interminable,	
sin	encontrar	grandes	resistencias.

Pero	no	hay	superyó	cultural	sin	un	ideal.	Lacan	define	al	«‘yo	ideal’	como	la	
imagen	autoidealizada	del	sujeto	(cómo	me	gustaría	ser,	cómo	me	gustaría	que	me	
vieran	los	demás);	el	‘ideal	de	yo’	es	la	instancia	cuya	mirada	trato	de	impresionar	
con	la	imagen	de	mi	yo,	el	gran	Otro	que	me	mira	y	me	fuerza	a	dar	lo	mejor	de	
mí,	el	ideal	que	trato	de	seguir	y	de	alcanzar,	y	el	superyó	es	la	misma	instancia	en	
su	aspecto	vengativo,	sádico	y	punitivo»	(Žižek	2006	[2008],	88).	¿A	qué	ideal	de	
yo	responde	este	superyó	cultural?	Al	ideal	de	la	vida	de	derechas,	a	lo quedó de la 
dictadura:	el	anhelo	de	la	vida	sin	populismo,	sin	pueblo.	Se	trata	del	ideal	de	yo	
armado	por	el	discurso	neoliberal,	es	decir,	el	emplazamiento	subjetivo	que	el	neo-
liberalismo	impone	y	que	ha	sido	trabajado	y	problematizado	por	diversos	autores	
bajo	las	figuras	del	empresario-de-sí	(Foucault,	2004	[2007]),	el	hombre	endeudado	
(Dardot	y	Laval,	2009	[2017]),	el	capital	humano	(Brown,	2015),	etcétera.	Es	decir,	
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aquellos	identificados	con	el	anti-populismo	y	toda	la	cadena	equivalencial	que	el	
neoliberalismo	trae	ligada	(el	emprendedor,	la	meritocracia,	la	inversión	en	sí	mis-
mo	y	la	competitividad	entre	capitales	humanos,	la	ponderación	de	la	desigualdad,	
etcétera),	y	que	en	la	Argentina	adquiere	otros	elementos	singulares	tales	como	la	
identificación	con	«el	primer	mundo»	(y	concomitantemente	el	desprecio	por	ese	
pueblo	–populista–	constituido	imaginariamente	como	su	contracara	y	que	los	acer-
ca	a	la	Venezuela	chavista	o	a	la	Cuba	de	Fidel	Castro),	por	«el	acceso	ilimitado	a	
dólares	estadounidenses	y/o	euros»,	«los	viajes	al	exterior»,	el	«acceso	a	estándares	
de	consumo	de	objetos	y	marcas	mundializadas»,	«créditos	y	compras	en	cuotas»	
(endeudamiento),	etcétera	.	Podríamos	decir	también	que	«el	gran	Otro»	que	aquí	
opera	y	observa	y	conmina	a	los	argentinos	a	dar	lo	mejor	de	sí»,	son	las	institucio-
nes	del	«primer	mundo»	(el	presidente	de	EE.UU.	–por	algo	fueron	tan	festejadas	las	
visitas	de	los	presidentes	Bush,	Clinton	y	Obama–,	los	primeros	mandatarios	de	las	
principales	potencias	europeas,	el	Fondo	Monetario	Internacional,	etcétera),	de	las	
cuales	se	busca	obtener	aprobación	con	el	anhelo	de	ser	aceptados	y	poder	ingresar,	
de	una	vez	por	todas,	justamente	en	ese	«primer	mundo».	Para	cerrar	este	punto,	
podríamos	trazar	un	vínculo	intergeneracional	entre	el	ideal	de	yo	de	la	dictadura	
cívico-militar	(«la	plata	dulce»),	la	década	menemista («la	convertibilidad	que	ató	
1	peso	argentino	a	1	dólar	estadounidense»),	y	el	macrismo	(«el	acceso	al	crédito	
externo	como	equivalente	a	una	vuelta	al	mundo»),	y	su	correspondiente	superyó	
cultural	(odio	al	pueblo	y	una	eventual	reivindicación	de	la	dictadura	cívico-militar,	
con	los	indultos	a	los	genocidas	de	parte	de	Menem	y,	el	malogrado	intento	de	la	
Corte	Suprema	de	Justicia	que	durante	el macrismo	con	el	fallo	conocido	como	2x1,	
intentó	beneficiar	con	la	cárcel	domiciliaria	a	los	genocidas).

Coda

Volvamos	 sobre	 la	 idea	que	presentamos	 al	 comenzar	 este	 ensayo	 sobre,	 «la	
vida	política	de	la	comunidad	en	relación	con	la	formación	de	subjetividades».	La	
pregunta	aquí	sería	entonces:	¿hay	salida	del	emplazamiento	subjetivo	neoliberal?	
La	respuesta	no	deja	de	ser	polémica	porque,	más	allá	de	que	la	mayoría	de	quienes	
piensan	en	este	problema	desde	el	campo	foucoultiano	se	muestran	pesimistas	con	
sus	respuestas,	(en	la	medida	en	que	confunden	subjetividad	con	sujeto	y	conside-
ran	que	el	sujeto/la	subjetividad	es	enteramente	un	producto	histórico	generado	por	
los	dispositivos	de	saber	y	poder),	nosotras	preferimos	seguir	el	camino	abierto	por	
Freud,	Lacan,	Laclau	y	Alemán	y	considerar	que,	la	estructura	constitutiva	misma	del	
sujeto,	nunca	puede	ser	capturada	plena	y	definitivamente	por	ningún	orden	polí-
tico-histórico.	Y	si	no,	¿por	qué	el	odio	al	pueblo?	Porque	el	pueblo	del	populismo,	
antagoniza	con	la	vida	de	derechas	y	expresa	esa	imposibilidad.	En	otras	palabras,	
si	se	trata	de	eliminar	al	pueblo,	es	porque	resulta	una	figura	política	que	pone	en	
entredicho	el	ideal	de	la	subjetividad	neoliberal	(el	emprendedor,	empresario-de-sí,	
el	capital	humano,	el	hombre	endeudado,	etcétera).	En	todo	caso,	no	es	lo	mismo	
dar	rienda	suelta	al	goce	solipsista	que	propone	el	neoliberalismo,	que	construir	un	
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pueblo	a	partir	de	una	heterogeneidad	de	demandas	en	pos	de	luchas	emancipato-
rias,	es	decir,	a	hacer	lazo	y	construir	una	causa	común	en	donde	no	lo	hay.

Para	concluir	diremos	que	las	huellas	mnémicas,	aquellas	que	el	olvido	no	des-
truye,	también	están	hechas	de	la	tradición	del	pueblo	populista.	Aquí	yace	otra	de	
las	razones	por	las	que	la	«tarea»	de	la	derecha	resulta	imposible.	Eliminar	al	pueblo	
es	una	tarea	inalcanzable.	Es	más,	esa	huella	inscripta	e	imborrable,	es	la	que	pue-
de	poner	un	límite	al	sometimiento	y	los	padecimientos	que	el	ideal	de	la	vida	de	
derechas	conlleva.	Allí	la	tarea	militante:	propiciar	el	contexto	discursivo	para	una	
nueva	formación	populista.

All	of	old.	Nothing	else	ever.	Ever	tried.	Ever	failed.	
No	matter.	Try	again.	Fail	again.	Fail	better.

Todo	de	antes.	Nada	más	jamás.	Jamás	probar.	Jamás	fracasar.
Da	igual.	Prueba	otra	vez.	Fracasa	otra	vez.	Fracasa	mejor.

Samuel	Beckett,	Worstward Ho
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En	junio	de	2013	apareció	en	Francia	un	pequeño	libro	llamado	Manifiesto Con-
vivialista. Declaración de interdependencia.1	 Este	 texto,	firmado	por	 sesenta	 y	
cuatro	autores	francófonos,	fue	el	resultado	de	más	de	un	año	de	discusión	por	

parte	de	unos	cuarenta	conocidos	intelectuales	alternativos,	pronto	se	les	unieron	
un	centenar	de	alrededor	del	mundo,	y	miles	de	simpatizantes.	Una	versión	abre-
viada	del	 libro	ha	sido	 traducida	a	una	docena	de	 idiomas	 (se	pueden	encontrar	
en	el	sitio	web	www.lesconvivialistes.org).	La	versión	completa	ha	sido	recogida	y	
debatida	por	intelectuales	o	activistas	en	Brasil,	Italia,	Alemania,	Japón	y	España.

Una	primera	singularidad	de	este	Manifiesto Convivialista	es	que	es	el	fruto	de	
un	acuerdo	entre	autores	de	orígenes	ideológicos	muy	diferentes,	por	ejemplo	para	
decirlo	rápidamente,	de	la	izquierda	de	la	izquierda	al	centro	de	la	izquierda,	pero	
con	 simpatías	 también	 a	 la	 derecha.	 Este	 acuerdo	 se	 basa	 en	 dos	 observaciones	
compartidas:

-	El	principal	enemigo	de	los	ideales	democráticos	y	humanistas	es	la	arrogancia,	
el	exceso,	la	voluntad	de	omnipotencia,	de	la	cual	el	capitalismo	rentista	y	especu-
lativo	es	hoy	la	encarnación	principal.

-	Debido	a	la	finitud	probada	de	nuestro	planeta	y	sus	recursos,	la	regeneración	
del	ideal	democrático	no	puede	tener	lugar	en	el	marco	de	la	aspiración	a	un	creci-
miento	del	PIB	ilimitado.	Necesitamos	inventar	sociedades	posteriores	al	crecimien-
to,	es	decir,	sociedades	que	no	se	basen	en	la	ilusión	de	que	el	crecimiento	sin	fin	
del	PIB	es	la	única	respuesta	a	los	problemas	sociales.	Estas	sociedades	tendrán	que	

El convivialismo es un conjunto de principios que aspiran a constituir una perspectiva común de la 
humanidad, superando la clásica separación izquierda/derecha. Se propone mirar críticamente el libera-
lismo, el anarquismo, el socialismo y comunismo e ir más allá de esas ideologías políticas, preservando 
y trascendiendo la idea de izquierda y la idea de revolución. De modo que los principios de humanidad 
común, socialidad común, individualización legítima y control de la oposición pueden hacer factible una 
sociedad más armoniosa y justa.

El Convivialismo como filosofía política*

Alain Caillé

*	 Traducción	del	original	en	francés	al	castellano,	por	E.	Raúl	Silva.
1.	 Ediciones	The	Edge	of	Water,	Lormont.	Este	texto	fue	precedido	por	“De	la	convivencia”	(por	Alain	Caillé,	Marc	

Humbert,	Serge	Latouche	y	Patrick	Viveret),	La	Découverte,	París,	2011,	“Por	un	manifiesto	de	convivencia”	(por	A.	
Caillé),	Bord	del	2012.	Fue	seguido	por	“Convivencia	en	diez	preguntas”	(por	A.	Caillé,	Francesco	Fistetti,	Frédéric	
Vandenberghe	y	Jean-François	Véran),	Waterfront,	2015,	y	por	“Elementos	de	un	política	de	convivencia”	(por	The 
convivialists,	con	las	contribuciones	de	unos	sesenta	autores),	Waterfront,	2016.
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organizarse	a	partir	de	los	cuatro	principios	centrales	de	la	convivencia	(resultados	
del	año	de	discusión):

-		El	principio	de	humanidad	común.
-		El	principio	de	la	socialidad	común.
-		El	principio	de	individuación	legítima.
-	 El	 principio	 de	 oposición	 que	 postula	 que	 los	 humanos	 deben	 aprender	 a	
“oponerse	sin	masacre”	(Marcel	Mauss).

La	 otra	 especificidad	 del	movimiento	 convivialista,	 que	me	 gustaría	 enfatizar	
aquí,	es	que	para	organizar	esta	sociedad	postdesarrollista,	no	es	suficiente	inventar	
soluciones	 ecológicas,	 técnicas,	 económicas,	 etcétera;	 porque	 lo	 que	más	 extra-
ñamos	es	una	filosofía	o	una	 ideología	política	compartida.	Vacilo	en	 la	palabra	
“filosofía	política”.	Las	 ideologías	políticas	de	las	que	somos	herederos,	en	diver-
sas	proporciones	-el	liberalismo,	el	comunismo,	el	anarquismo,	el	socialismo,	para	
dar	los	cuatro	nombres	principales-	no	son	suficientes	para	nosotros	hoy.	No	están	
muertas,	sino	que	ya	no	están	en	contacto	con	los	tiempos,	con	los	problemas	que	
tenemos	que	preguntarnos	a	nosotros	mismos.

Entonces	debe	salir,	salir	mientras	lo	guardas.	Salir	mientras	los	conservan,	eso	
evoca	la	palabra	alemana,	central	en	Hegel,	que	uno	no	sabe	cómo	traducir,	la	pa-
labra	“aufheben”:	es	necesario	al	mismo	tiempo	preservar	y	superar.	Volveré	a	esta	
palabra	más	tarde.	En	cualquier	caso,	está	claro	que	estamos	aquí:	debemos	guardar	
algo	del	pasado,	incluidas	sus	ideologías	políticas,	y	al	mismo	tiempo	debemos	ir	
más	allá.

Conservar/ir	más	allá,	“aufheben”,	estas	ideologías	políticas,	se	puede	hacer	de	
dos	maneras.	Primero,	combinándolas.	En	segundo	lugar,	yendo	decididamente	más	
allá	de	eso,	porque	las	coordenadas	espaciales	y	temporales	que	sirvieron	como	sus	
puntos	de	referencia,	ya	no	están	adaptadas	al	presente,	y	debido	a	 la	visión	del	
hombre,	la	antropología	en	la	que	descansaron,	también	está	fallando.	Estas	son	las	
dos	preguntas	que	me	gustaría	hacer	aquí:

-	 1.	¿Cómo	conservar	/	superar	estas	cuatro	ideologías	al	combinarlas?
-	 2.	¿Cómo	intentar	ir	más	allá?
Pero;	trataré	de	decir	algunas	palabras,	sobre	dos	temas	complicados:
-		La	cuestión	de	la	relación	de	la	convivencia	con	el	ideal	de	la	izquierda.	¿Es	el	
Convivialismo	de	izquierda?

-		¿Cuál	es	la	relación	de	convivencia	con	la	idea	de	revolución,	de	la	cual	so-
mos	en	parte	herederos?	Una	vez	más,	mi	línea	de	pensamiento	será	la	misma:	
creo	que	debemos	trascender	y	preservar	estas	dos	ideas,	la	idea	de	izquierda	
y	la	idea	de	revolución.

• • Exceder	por	combinar
¿Cómo	superar	(aufheben),	las	cuatro	grandes	ideologías	de	la	modernidad,	para	
empezar,	combinándolas?
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Para	comenzar	a	responder	a	esta	pregunta,	debemos	entender	–que	no	me	di	
cuenta	hasta	después	(apres-coup),	que	los	cuatro	grandes	principios	de	la	convi-
vialidad	 con	 los	 que	 los	 signatarios	 del	Manifiesto	Convivialista	 han	 coincidido,	
expresan	cada	uno,	valores	cardinales	de	las	cuatro	grandes	ideologías	políticas	de	
la modernidad.

El	principio	de	la	humanidad	común	toma	el	 ideal	central	del	comunismo.	El	
principio	de	la	socialidad	común,	el	del	socialismo.	El	principio	de	la	individuación	
legítima	está	en	el	corazón	del	anarquismo.	El	principio	de	la	oposición	controlada	
(maîtrise),	está	en	el	corazón	del	liberalismo.

Pero	 también	es	posible	volver	a	 traducir	y	 resumir	estos	cuatro	principios	en	
palabras	más	familiares.
•		 El	principio	de	humanidad	común,	es	el	principio	de	fraternidad.
•		 El	principio	de	la	socialidad	común,	llevado	por	el	socialismo,	es	un	principio	de	

igualdad.
•		 El	principio	de	individuación	legítima,	es	un	principio	de	libertad.
•		 El	cuarto	principio,	el	principio	de	control	(maîtrise)	de	la	oposición,	es	un	prin-

cipio	que	puede	señalarse	como	republicano	o	liberal.	Allí,	tengo	una	pequeña	
duda	por	una	razón	que	debe	ser	explicada	de	inmediato.	En	la	relación	entre	las	
cuatro	grandes	ideologías	modernas	-el	liberalismo,	el	comunismo,	el	anarquis-
mo,	el	 socialismo	 -el	 liberalismo	generalmente	entendido,	 tiene	una	posición	
dominante,	 como	 lo	 había	 demostrado	muy	 claramente	 el	 economista/soció-
logo/historiador	Immanuel	Wallerstein.	El	liberalismo,	entendido	en	un	sentido	
amplio,	es	de	hecho	la	matriz	de	todas	las	ideologías	modernas,	si	se	entiende	
por	 liberalismo,	 la	 principal	 oposición	 a	 todas	 las	 dominaciones	 y	 jerarquías	
tradicionales,	una	oposición	que	reconoce	consecuentemente	la	inevitabilidad	
y	la	legitimidad	del	conflicto	y	división	dentro	del	orden	social.
Comprendamos	que	esta	aceptación	de	la	división	social	representa	una	ruptura	

extraordinaria	con	cualquier	orden	social	tradicional.	Esto	es	lo	que	el	Islam	tradi-
cionalista,	por	ejemplo,	rechaza	absolutamente.	Para	el	Islam	tradicional,	división,	
discordia,	 la fitna,	es	algo	absolutamente	 insoportable.	Por	el	contrario,	aceptar	 la	
división,	creer	que	la	división	social	puede	controlarse,	que	incluso	puede	ser	fructí-
fera,	es	la	característica	de	todas	las	ideologías	de	la	democracia	moderna.	Y	nuestras	
cuatro	grandes	doctrinas	participan	de	esta	idea,	de	acuerdo	con	diferentes	moda-
lidades	y	grados.	Después,	en	este	marco	muy	general,	esbozado	por	el	liberalismo	
en	el	sentido	amplio	del	término,	podemos	distinguir	las	cuatro	ideologías	que	he	
nombrado,	incluido	el	liberalismo	en	el	sentido	estricto	del	término,	el	cual	piensa	
que,	la	realización	de	la	democracia,	pasa	principalmente	por	la	propiedad	privada	y	
por	el	mercado.	El	liberalismo	se	confunde	con	lo	que	los	italianos	llaman	liberismo.

¿Por	qué	deberíamos	combinar	estos	cuatro	principios	o	cuatro	ideologías?	Por-
que	cada	una	se	aleja	de	sí	misma,	tienden	a	corromperse	y	producir	monstruos.

El	comunismo	se	alejó	de	sí	mismo,	el	llamado	a	la	fraternidad	reducido	para	
sí	mismo,	produce	totalitarismo.	Esta	es	la	desviación	conocida	del	comunismo.	El	
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socialismo,	el	principio	de	igualdad,	reducido	a	sí	mismo,	produce	estatismo	y	bu-
rocracia.	El	anarquismo	o	la	búsqueda	de	la	individualización,	les	deja	a	ellos	mis-
mos	en	el	nihilismo.	Y	si	el	liberalismo,	se	deja	a	sí	mismo,	produce	lo	que	domina	
hoy,	el	neoliberalismo,	en	otras	palabras,	 la	hegemonía	del	capitalismo	rentista	y	
especulativo.	Por	lo	tanto,	es	necesario	combinar	y	atemperar	los	cuatro	principios,	
uno	por	el	otro,	del	mismo	modo	que	Montesquieu	propuso	equilibrar	los	poderes	
legislativo,	ejecutivo	y	judicial,	y	esta	es	obviamente	una	tarea	urgente.

En	esta	 línea	de	pensamiento,	uno	podría	 invertir	o	completar	 los	análisis	del	
filósofo	estadounidense	Michael	Waltzer,	autor	de	un	libro	famoso,	Las esferas de la 
justicia,	que	presenta	la	democracia	moderna	como	un	“arte	de	separación”,	espe-
cialmente	entre	lo	económico,	lo	político,	lo	religioso,	lo	simbólico,	etcétera.	En	al-
gunos	aspectos,	y	en	un	sentido	opuesto	y	complementario	al	mismo	tiempo,	podría	
decirse	que	la	convivencia	debe	ser	un	arte	de	combinación,	un	arte	de	combinar	
los	principios	de	la	democracia.

Esta	es	una	primera	forma	de	situar	la	convivencia	en	el	marco	de	las	grandes	fi-
losofías	políticas	heredadas.	Añado	inmediatamente	que	al	titular	este	artículo	“con-
vivialidad	(cordialidad),	como	filosofía	política”,	no	pretendo	enunciar	la	filosofía	
política	 de	 la	 convivencia.	Así	 como	hay	 tantas	 interpretaciones	 del	 liberalismo,	
tantas	filosofías	políticas	del	comunismo,	el	anarquismo,	etcétera,	puede	haber,	y	
espero	que	haya,	muchos	análisis	filosóficos	diferentes	de	convivialidad.

Ir más allá

Pero,	 retomemos.	 ¿Qué	hace	que	no	 sea	 suficiente	combinar	 los	cuatro	prin-
cipios	 que	 he	 aislado,	 las	 cuatro	 doctrinas	 de	 la	modernidad	 democrática,	 para	
templarlos	uno	por	el	otro?	La	razón	es	que	los	hitos	espaciales	y	temporales,	por	un	
lado,	y	la	antropología,	por	el	otro,	sobre	los	que	descansan,	ya	no	son	suficientes.

Puntos de referencia espaciales.	Si	cada	una	de	estas	ideologías	quería	ser	inter-
nacionalista,	incluso	cosmopolita,	uno	ve	claramente	que	imaginaban	que	el	marco	
por	excelencia	de	la	realización	de	su	ideal	era	fundamentalmente	el	del	Estado-na-
ción.	 Incluso	podría	 ser	 “comunismo	en	un	 solo	país”	 o	 “socialismo	en	un	 solo	
país”,	por	ejemplo.	

Una	precisión:	personalmente	no	creo	que	el	marco	nacional	esté	tan	desactua-
lizado	como	mucha	gente	piensa	actualmente	y	notablemente	en	Francia.	El	ideal	
de	la	nación	no	está	de	ninguna	manera	muerto	pero;	es	evidente	que	es	insuficiente	
para	abordar	muchas	de	las	cuestiones	que	ahora	surgen	a	escala	mundial,	a	nivel	
de	los	bienes	comunes	de	la	humanidad.	Por	otro	lado,	la	formulación	clásica	de	la	
idea	misma	de	nación	se	ha	vuelto	totalmente	insostenible.	Presuponía	la	posibili-
dad	de	superponer	en	un	espacio	territorial	dado,	al	menos	de	manera	simbólica,	
ficticia,	un	origen	compartido	 (llamémoslo	étnico),	una	 religión	dominante	com-
partida,	 una	 cultura	 compartida,	 un	 idioma	 único,	 etcétera;	 etcétera.	 Incluso	 las	
poblaciones	inmigrantes,	procedentes	del	extranjero,	fluyeron	en	el	marco	de	esta	
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ficción.	Ahora	es	en	gran	medida	imposible.	Esta	es	la	primera	razón	por	la	cual	el	
ideal	político	y	democrático	tradicional	ya	no	puede	encajar	en	sus	señales	espa-
ciales	originales.

Entonces,	no	podemos	olvidar	que	nuestras	cuatro	grandes	ideologías	nacieron	
en	Europa,	en	el	marco	de	este	liberalismo	matricial	del	que	hablé	antes,	que	está	
en	el	origen	de	la	modernidad.	Compartieron	-y	aún	comparten	en	gran	medida-	la	
certeza	de	poseer	la	verdad	y	que,	esta	verdad	nacida	en	Occidente,	tenía	la	inten-
ción	de	extenderse,	de	universalizarse	a	escala	global.	Este	objetivo	no	es	intrínse-
camente	absurdo.	Está	claro	que	si	se	debe	permitir	que	otras	culturas	o	tradiciones	
distintas	a	las	de	Occidente	no	es	tan	fácil	en	el	contexto	de	la	aspiración	democrá-
tica	porque,	precisamente,	estas	otras	culturas	no	fueron	democráticas.	Al	menos	no	
en	el	sentido	en	que	lo	escuchamos	hoy.	Por	lo	tanto,	debemos	operar	una	especie	
de	“clasificación	selectiva”.	No	podemos	aceptar	todo	lo	que	proviene	de	culturas	
no	occidentales,	ya	sea	que	se	base	en	la	legitimación	del	dominio	de	los	hombres	
sobre	las	mujeres,	por	ejemplo,	o	en	la	naturalización	de	las	jerarquías.	En	India,	
por	ejemplo,	la	“democracia	más	grande	del	mundo”,	el	sistema	de	castas	pura	hace	
que	sea	difícil	para	los	hindúes,	incluso	para	los	académicos,	aceptar	el	principio	de	
humanidad	común.	Los	europeos,	simétricamente,	tienen	dificultades	para	aceptar	
este	rechazo	del	principio	de	humanidad	común.	Por	lo	tanto,	debemos	proveernos	
de	criterios	para	guiarnos.

Pero	lo	que	es	casi	seguro,	es	que	incluso	si	se	resuelven	todas	estas	dificulta-
des,	que	son	considerables,	quedará	algo	esencial	que	proviene	de	las	culturas	no	
occidentales	y	que	debemos	tener	en	cuenta.	Por	eso,	para	disipar	la	idea	de	que	
uno	simplemente	podría	generalizar	a	la	escala	del	mundo	los	valores	nacidos	en	
Occidente,	 que	 el	Manifiesto	 Convivialista	 reivindica	 un	 ideal	pluriversalista (un	
ideal	plural),	y	no	un	ideal	universalista.

Marcas de tiempo.	Por	lo	tanto,	debemos	cambiar	las	referencias	espaciales	de	
la	filosofía	política	para	que	nazcan	bajo	el	nombre	de	convivencia.	Pero	también	
debemos	cambiar	los	hitos	temporales	de	los	pensamientos	políticos	de	la	moder-
nidad.	Aquí	viene	el	problema	del	progresismo.	Nuestras	cuatro	grandes	ideologías	
operaron	esencialmente	con	la	misma	representación	del	tiempo.	La	misma	repre-
sentación	de	lo	que	hemos	llamado,	la	flecha	del	tiempo.	Con	la	idea	de	que	la	his-
toria	humana,	una	vez	pasada	la	bendita	época	del	origen,	pasa,	debe	o	pasará,	de	
un	período	de	desdicha	y	desesperación,	a	un	presente	que	solo	tiene	sentido	real	
al	construir	un	futuro	más	deseable,	un	futuro	brillante,	ya	sea	un	futuro	anarquista,	
comunista,	socialista	o	liberal.

No	podemos	razonar	más	de	esta	manera.	Hemos	descubierto	la	finitud	del	pla-
neta,	la	finitud	de	la	existencia	humana.	Hemos	descubierto	la	necesidad,	no	solo	
de	cambiar	el	mundo,	sino	también	de	cambiar	a	los	mismos	revolucionarios,	y	la	
necesidad	de	conservar	algo,	tanto	de	la	naturaleza	como	de	la	cultura.	¿Quién	es	el	
pueblo	democrático,	aquel	en	cuyo	nombre	debemos	luchar?	¿Es	solo	la	vida?	¿Pero	
cuáles?	¿No	hay	también	los	vivos	por	venir?	¿Incluso	la	vida	de	las	generaciones	
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anteriores?	Estas	son	preguntas	gigantescas	que	aquí	no	desarrollo,	limitándome	a	
decir	que	debemos	inventar	otra	relación	con	el	tiempo,	más	compleja	que	la	de	
nuestras	cuatro	grandes	ideologías.	Y	así,	otro	progresismo.

Una otra antropología.	Finalmente,	las	cuatro	grandes	ideologías	de	la	moder-
nidad	comparten	la	misma	representación	del	sujeto	humano	sin	demasiado	cono-
cimiento.	Todos	asumen	que	si	hay	problemas	en	las	sociedades	humanas,	si	hay	
conflicto	entre	humanos,	es	porque	no	hay	suficientes	recursos	materiales,	recursos	
económicos,	para	satisfacer	todas	las	necesidades.	Y	sacan	la	conclusión	de	que	si	
hubiera	suficiente	para	todos,	entonces	no	habría	conflicto.	La	idea	subyacente	es,	
por	lo	tanto,	que	los	humanos	son	seres	de	necesidades	materiales	y	que,	la	tragedia	
de	la	existencia	humana,	es	la	escasez	material.

Pero;	obviamente	esta	idea	no	se	sostiene.	Las	necesidades	son	potencialmente	
ilimitadas.	Durkheim	lo	había	dicho	muy	bien:	si	las	necesidades	no	están	limitadas	
por	un	poder	superior	al	individuo,	nunca	podremos	satisfacerlas.	¿Por	qué?	Porque	
las	necesidades	nunca	son	solo	necesidades,	siempre	están	impregnadas	de	deseo.	
¿Deseo	de	qué?	Sin	duda,	un	deseo	de	reconocimiento.	Los	seres	humanos	no	solo	
buscan	satisfacer	las	necesidades	materiales,	sino	que	también	desean	ser	recono-
cidos.	Más	específicamente,	creo,	quieren	ser	reconocidos	como	donantes	(Mauss).	
Queremos	ser	reconocidos	en	nuestra	generosidad	y	en	nuestra	generatividad,	en	
nuestra	 creatividad.	 En	nuestro	poder	para	actuar	 (Spinoza),	dando	y/o	haciendo	
emerger	lo	que	aún	no	existe	(Arendt).

Esto	no	significa	que	debamos	hacer	una	elección	radical	entre	la	satisfacción	
de	la	necesidad	o	la	satisfacción	del	deseo;	hay	una	jerarquía	entremezclada	entre	
la	necesidad	y	el	deseo.	Pero,	si	la	tesis	de	la	primacía	del	deseo	de	reconocimiento,	
al	menos	bajo	ciertas	condiciones,	es	correcta,	son	buenas	y	malas	noticias.	Estas	
son	buenas	noticias	porque	nos	permiten	aflojar	 la	hegemonía	de	 la	economía	e	
inventar	algo	más.	Estas	son	malas	noticias	porque	es	mucho	más	difícil	manejar	la	
lucha	por	el	reconocimiento,	para	usar	la	expresión	de	Axel	Honneth,	que	organizar	
la	producción	técnica	de	bienes	materiales.

¿Cómo	organizar	el	conflicto	de	deseos	de	reconocimiento?	Para	ir	muy	rápido,	
diré	que	lo	esencial	no	es	tratar	de	suprimir	el	deseo	de	reconocimiento,	restringirlo	
-una	 tarea	 imposible	 e	 indeseable-	 sino	 tratar	 de	 canalizarlo	 en	 direcciones	 que	
sean	socialmente	beneficiosas	para	todos.	Pasar	de	la	búsqueda	del	reconocimiento	
a	 través	 de	 la	 acumulación	de	 riqueza	por	 un	 lado,	 que	 actualmente	domina,	 o	
desde	la	búsqueda	del	reconocimiento	a	través	de	la	acumulación	de	poder,	a	una	
búsqueda	de	reconocimiento	como	una	contribución	al	mejoramiento	de	la	comu-
nidad	humana	y	de	la	socialidad	común,	por	los	progresos	realizados	en	el	orden	
de	la	cultura,	el	saber,	el	arte,	la	convivencia,	la	democracia,	incluso	en	el	orden	del	
deporte,	etcétera.

Este	es,	en	mi	opinión,	el	problema	esencial.	No	es	suficiente	denunciar	el	capi-
talismo	en	general,	o	incluso	el	único	capitalismo	financiero	y	especulativo.	Debe	
entenderse	que,	antes	del	triunfo	del	capitalismo,	que	lo	produce,	existe	una	desme-
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sura,	esta	hebris,	que	a	menudo	va	de	la	mano	con	la	búsqueda	del	reconocimiento,	
si	no	se	canaliza	adecuadamente.

Conclusión:          
¿la izquierda? ¿La revolución?

¿Cómo	puede	uno	esperar	el	darse	cuenta	de	esa	perspectiva	de	canalización	
de la hibris?2	¿Será	esto	en	el	contexto	de	una	referencia	a	la	izquierda	y	un	ideal	
revolucionario?	Creo	que	tenemos	que	volver	a	poner	estas	nociones	en	ruta	para	
volver	a	examinarlas.

¿El	Convivialismo	es	de	izquierda?	En	algunos	aspectos,	si	el	criterio	de	la	 iz-
quierda,	como	argumentó	el	filósofo	italiano	Norberto	Bobbio,	es	preferir	más	igual-
dad	que	el	derecho	en	un	momento	dado,	entonces	la	cordialidad	es	radicalmente	
de	izquierda,	ya	que	aboga	por	una	limitación	del	patrimonio	y/o	ingreso	máximo,	
un	patrimonio	máximo,	etcétera;	y	que	está	librando	una	guerra	resuelta	contra	la	
explosión	de	desigualdades.	Pero	por	lo	demás,	está	claro	que	simplemente	locali-
zar	el	derecho	de	oposición/izquierda	ya	no	funciona,	por	una	variedad	de	razones,	
que	hacen	referencia	permanente	a	la	interferencia	de	las	marcas	de	espacio-tem-
porales,	que	acabo	de	mencionar	y	la	insuficiencia	de	la	antropología	subyacente	a	
las	ideologías	modernas.3

Así	que	debemos	decididamente	salir	resueltamente	de	la	oposición	derecha	/
izquierda,	que	ya	no	es	 la	estructuración	de	 los	principales	problemas	hoy,	pero	
mantener	la	referencia	a	la	izquierda	sobre	todo,	aufheben, como la idea de izquier-
da.4	Debemos	decididamente	salir	de	la	oposición	de	derecha/izquierda,	sabiendo	
que	salimos	por	la	izquierda,	siendo	los	herederos	de	los	ideales	de	la	izquierda.	Y	
a	este	ideal,	que	uno	debe	ser	fiel,	excederlo.

2.	 N	de	t:	arrogancia.
3.	 La	 izquierda	es	en	 todo	momento	más	 favorable	que	 la	derecha,	a	 la	 igualdad.	Pero,	 ¿igualdad	de	qué?	¿Entre	

quién?	¿Igualdad	de	individuos,	grupos,	países,	culturas,	estados,	religiones,	sexualidades?	La	pregunta	es	bastante	
simple	si	hablamos	de	igualdad	de	ingresos	o	riqueza.	Mucho	menos	si	queremos	hablar	de	igual	reconocimiento.	
Pero,	incluso	para	permanecer	en	el	ingreso,	todo	depende	del	nivel	deseado	de	diferenciación	requerida.	1	a	5,	
100,	1000?	Creo	que	formulo	la	pregunta	a	partir	de	esta	constatación:	la	riqueza	ahora	está	monopolizada	por	
el	1%	o	el	millar	más	rico,	mientras	que	la	supervivencia	del	planeta	y	una	cierta	humanidad	están	amenazadas,	
entre	otros,	pero	notablemente;	por	la	explosión	de	desigualdades.	No	podremos	movilizarnos	planetariamente	si	
permanecemos	en	el	marco	de	la	oposición	clásica	derecha/izquierda.	Es	necesario	sensibilizar	y	movilizar	al	90	o	
99%,	y	para	eso,	hacer	alianza	con	las	religiones.	Esto	no	es	imposible	con	el	Papa	actual,	por	ejemplo,	pero	sería	
arriesgado	considerarlo	como	de	izquierda.	Veamos	también	el	descrédito	de	la	izquierda	en	Brasil	y	mucho	más	
en	Venezuela.	La	referencia	a	la	izquierda	no	es	suficiente	para	dar	coherencia	moral.	Concluyamos,	entonces,	que	
los	problemas	más	cruciales	hoy	en	día	ya	no	surgen	en	el	contexto	de	la	oposición	clásica	derecha	/	izquierda.	
Entonces,	debemos	terminar	con	la	oferta	izquierdista:	“más	a	la	izquierda	que	yo,	tú	mueres”,	para	llegar	a	lo	
esencial.	La	oposición	de	izquierda	/	derecha	todavía	se	usa	para	organizar	la	política,	pero	la	política	está	cada	
vez	más	aislada	de	la	política.

4.	 En	La	ciencia	de	la	lógica	(t.1,	Libro	1,	sección	1,	capítulo	1),	Hegel	explica	que	Aufheben	tiene	un	doble	signi-
ficado	en	alemán:	significa	guardar,	conservar	(bewahren)	o	guardar	(erhalten)	y	al	mismo	tiempo	detener,	parar	
(aufhören	lassen),	poner	fin	(ein	Ende	machen).	Una	traducción	común	es:	“exceder	manteniendo”	(dépasser	en	
conservant).	También	podríamos	decir	completo.	Finalizar	para	ir	más	allá	de	mantener.
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Y	diría	 lo	mismo	sobre	el	 ideal	 revolucionario.	 ¿Podemos	vivir	 sin	eso?	 ¿Qué	
puede	hacer	el	Convivialismo	deseable	y	empujar	a	los	jóvenes	a	movilizarse	por	
algo	más	que	para	las	revoluciones	violentas?	Gran	pregunta.	En	una	palabra,	creo	
que	si	se	explica	y	detalla	cómo	el	Convivialismo	puede	resultar	realidad	en	una	
sociedad	más	armoniosa	y	más	justa	que	las	sociedades	del	pasado,	puede	ser	me-
nos	exaltante	que	los	grandes	ideales	comunistas	o	anarquistas,	por	ejemplo,	mas	
efectivamente	 realizable	 y	 protegido	 contra	 el	 riesgo	de	degeneración	 totalitaria,	
estatista,	nihilista	o	mercantil;	entonces,	sí,	el	Convivialismo	parecería	infinitamente	
deseable,	digno	de	todos	los	combates.	Combates	por	lo	esencial,	y	por	principio	
no	violentos	porque	la	violencia	erigida	como	un	medio	legítimo	pervierte	el	ideal	
de	la	convivencia,	teniendo	presente	que	llevaría	un	poco	más	de	tiempo	mostrarlo.	
Y	todavía	tenemos	mucho	trabajo	por	hacer,	todos	juntos,	para	hacer	que	este	ideal	
más,	amistoso	sea	más	concreto	y	más	visible.

Anexo

Compendio del Manifiesto Convivialista
Declaración de interdependencia*

Nunca	antes	la	humanidad	dispuso	de	tantos	recursos	materiales	y	tantas	com-
petencias	 técnicas	y	científicas	como	ahora.	Considerada	en	su	 totalidad,	es	 rica	
y	poderosa	como	nadie	hubiera	podido	imaginarlo	en	los	siglos	pasados.	Sin	em-
bargo,	nada	demuestra	que	seamos	más	felices	así.	Pero	nadie	desea	volver	atrás,	
porque	muchos	sienten	que	puede	haber	más	posibilidades	de	realización	personal	
y	colectiva	que	se	abren	cada	día.

Sin	embargo,	nadie	puede	seguir	creyendo	que	esta	acumulación	de	potencia	
pueda	continuar	eternamente,	en	una	lógica	de	progreso	técnico	que	no	cambia,	
sin	volverse	contra	sí	misma	y	sin	amenazar	la	supervivencia	física	y	moral	de	la	hu-
manidad.	Las	primeras	amenazas	que	nos	asaltan	son	materiales,	técnicas,	ecológi-
cas	y	económicas.	Amenazas	entrópicas.	Pero	nos	sentimos	mucho	más	impotentes	
cuando	se	trata	de	imaginar	respuestas	a	un	segundo	de	amenazas.	Las	amenazas	
morales	y	políticas.	Las	que	podríamos	calificar	de	antrópicas.

El primer problema

Constatamos	que	la	humanidad	supo	realizar	progresos	técnicos	y	científicos	ful-
minantes,	 pero	 sigue	 siendo	 impotente	 para	 resolver	 el	 problema	 esencial:	 ¿cómo	
manejar	la	rivalidad	y	la	violencia	entre	los	seres	humanos?	¿Cómo	incitarlos	a	coo-
perar	permitiéndoles	oponerse	sin	matarse?	¿Cómo	obstaculizar	 la	acumulación	de	
potencia,	ahora	ilimitada	y	posiblemente	autodestructiva,	para	los	hombres	y	para	la	

*	 http://www.journaldumauss.net/?compendio-del-MANIFIESTO#nb1
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naturaleza?	Si	 la	humanidad	no	sabe	contestar	rápidamente	a	estas	preguntas,	des-
aparecerá,	a	pesar	de	que	todas	las	condiciones	materiales	estén	reunidas	para	que	
prospere;	con	la	condición	de	que	tomemos	definitivamente	conciencia	de	su	finitud.

Disponemos	de	una	multitud	de	elementos	de	respuesta:	los	que	aportaron	a	lo	
largo	de	los	siglos	las	religiones,	las	morales,	las	doctrinas	políticas,	la	filosofía	y	las	
ciencias	humanas	y	sociales.	Y	las	iniciativas	que	se	dirigen	hacia	una	alternativa	
a	la	organización	actual	del	mundo	son	numerosísimas,	sostenidas	por	decenas	de	
miles	de	organizaciones	y	asociaciones,	y	por	decenas	y	centenares	de	millones	de	
personas.	Se	presentan	bajo	nombres,	formas	o	escalas	muy	variadas:	la	defensa	de	
los	derechos	humanos,	de	los	ciudadanos,	de	los	trabajadores,	de	los	desempleados,	
de	 la	mujer	o	de	 los	niños;	 la	economía	social	y	solidaria	con	todos	sus	compo-
nentes:	las	cooperativas	de	producción	o	de	consumo,	el	mutualismo,	el	comercio	
equitativo,	las	monedas	paralelas	o	complementarias,	los	sistemas	de	intercambios	
locales,	las	numerosas	asociaciones	de	ayuda	mutua;	la	economía	de	la	colabora-
ción	digital	 (cf.	Linux,	Wikipedia,	etc.)	 ;	el	decrecimiento	y	el	postdesarrollo;	 los	
movimientos	slow food,	slow town,	slow science;	la	reivindicación	del buen vivir,	la	
afirmación	de	los	derechos	de	la	naturaleza	y	el	elogio	de	la	Pachamama;	el	alter-
mundialismo,	la	ecología	política	y	la	democracia	radical,	los	indignados,	Occupy	
Wall	Street;	la	búsqueda	de	indicadores	de	riqueza	alternativos,	los	movimientos	de	
la	transformación	personal,	de	la	sobriedad	voluntaria,	de	la	abundancia	frugal,	del	
diálogo	de	las	civilizaciones,	las	teorías	del	care,	los	nuevos	pensamientos	de	los	
communs,	etcétera.

Para	que	estas	iniciativas	tan	ricas	puedan	contrarrestar	las	dinámicas	mortíferas	
de	nuestros	tiempos	con	la	potencia	suficiente	y	que	no	se	vean	reducidas	al	papel	
de	simple	protesta	o	de	paliativos,	es	imperativo	juntar	sus	fuerzas	y	energías,	de	ahí	
la	importancia	de	subrayar	y	nombrar	lo	que	tienen	en	común.

Del convivialismo

Lo	que	tienen	en	común	estas	propuestas	es	la	búsqueda	de	un	convivialismo,	de	
un	arte	de	convivir	(con-vivere)	permitiendo	a	los	humanos	que	los	unos	cuiden	de	
los	otros	y	de	la	Naturaleza,	sin	negar	la	legitimidad	del	conflicto	pero	convirtiéndo-
la	en	un	factor	de	dinamismo	y	de	creatividad.	Un	medio	de	conjurar	la	violencia	y	
las	pulsiones	de	muerte.	Para	obtenerlo,	necesitamos	ahora,	con	toda	urgencia,	un	
fondo	doctrinal	mínimo	que	se	pueda	compartir	y	que	permita	resolver	al	mismo	
tiempo	las	cuatro	(más	una)	cuestiones	básicas,	planteándolas	a	escala	planetaria:

La	cuestión	moral:	¿qué	pueden	esperar	los	individuos	y	qué	deben	prohibirse?
La	cuestión	política:	¿cuáles	son	las	comunidades	políticas	legítimas?
La	cuestión	ecológica:	 ¿qué	podemos	 tomar	de	 la	naturaleza	y	qué	debemos	
devolverle?
La	cuestión	económica:	¿qué	cantidad	de	riqueza	material	podemos	producir,	y	
cómo	hacerlo	para	seguir	de	acuerdo	con	las	respuestas	dadas	a	las	cuestiones	
moral,	política	y	ecológica?
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Uno	puede,	si	quiere,	añadir	a	estas	cuatro	cuestiones	la	de	la	relación	con	lo	
sobrenatural	o	lo	invisible:	la cuestión religiosa o espiritual.	O	también:	la cues-
tión del sentido.

Consideraciones generales:

El	único	orden	social	legítimo	que	se	puede	universalizar	es	él	que	se	inspira	de	
un	principio	de	humanidad	común,	de	socialidad	común,	de	 individuación	y	de	
oposición	controlada	y	creadora.

Principio de humanidad común:	más	allá	de	las	diferencias	de	color	de	piel,	de	
nacionalidad,	de	lengua,	de	cultura,	de	religión	o	de	riqueza,	de	género	o	de	orien-
tación	sexual,	hay	una	única	humanidad	que	será	respetada	siempre	en	la	persona	
de	todos	sus	miembros.

Principio de socialidad común:	los	seres	humanos	son	seres	sociales	para	quie-
nes	la	mayor	riqueza	es	la	de	sus	relaciones	sociales.

Principio de individuación:	respetando	los	dos	primeros	principios,	 la	política	
legítima	es	la	que	permite	a	cada	uno	expresar	lo	mejor	posible	su	individualidad	
singular	en	marcha,	desarrollando	su	posibilidad	de	ser	y	actuar	sin	perjudicar	a	la	
de	los	demás.

Principio de oposición controlada y creadora: porque cada uno tiene voca-
ción	de	manifestar	su	individualidad	singular,	es	natural	que	los	humanos	puedan	
oponerse.	Pero	es	legítimo	que	lo	hagan	siempre	que	eso	no	ponga	en	peligro	el	
marco	de	socialidad	común	que	convierte	esta	rivalidad	en	rivalidad	fecunda	y	no	
destructiva.

De estos principios generales deducimos:   

Consideraciones morales:

Cada	individuo	puede	esperar	recibir	un	reconocimiento	de	igualmente	digno	
que	todos	los	otros	seres	humanos,	acceder	a	las	condiciones	materiales	suficientes	
para	llevar	a	cabo	su	concepción	de	lo	que	sería	una	vida	buena,	en	el	respeto	de	
las	concepciones	de	los	demás.

Lo	que	le	está	prohibido	es	caer	en	la	desmesura	(la	hubris	de	los	grecos),	i.e.	de	
violar	el	principio	de	humanidad	común	y	de	poner	en	peligro	la	socialidad	común.

De	manera	concreta,	el	deber	de	cada	uno	es	luchar	contra	la	corrupción.

Consideraciones políticas:

En	la	perspectiva	convivialista,	un	Estado	o	un	gobierno	o	una	institución	política	
nueva	pueden	admitirse	como	legítimos	únicamente	si:

• • Respetan	estos	cuatro	principios	de	humanidad	común,	de	socialidad	común,	
de	individuación	y	de	oposición	sin	violencia	y	si	facilitan	la	aplicación	de	las	
consideraciones	morales,	ecológicas	y	económicas	que	derivan	de	ellas;
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Más	especificamente,	 los	Estados	 legítimos	garantizan	a	 todos	sus	ciudadanos	
más	pobres	 recursos	mínimos,	 ingresos	básicos,	cual	 sea	su	 forma,	que	 los	man-
tengan	protegidos	de	la	abyección	de	la	miseria	y	que	prohíban	progresivamente	a	
los	más	ricos	-	via	la	instauración	de	ingresos	máximos	-	caer	en	la	abyección	de	la	
riqueza	extrema	superando	un	nivel	que	impediría	que	los	principios	de	humanidad	
común	y	de	socialidad	común	sean	operantes;

Consideraciones ecológicas:

La	humanidad	ya	no	puede	considerarse	como	poseedor	y	dueño	de	la	Natura-
leza:	lejos	de	oponerse	a	ella,	forma	parte	de	ella,	por	tanto	debe	reanudar	con	ella,	
al	menos	de	manera	metafórica,	 una	 relación	de	donación/contradonación.	 Para	
dejar	a	las	generaciones	futuras	un	patrimonio	natural	preservado,	el	Hombre	debe	
devolver	a	la	Naturaleza	tanto	o	más	de	lo	que	le	saca	o	recibe	de	ella.

Consideraciones económicas:

No	hay	ninguna	correlación	probada	entre	riqueza	monetaria	o	material	por	un	
lado	y	felicidad	o	bienestar	por	el	otro.	El	estado	ecológico	del	planeta	lleva	nece-
sariamente	a	buscar	todas	las	formas	posibles	de	una	prosperidad	sin	crecimiento.	
Por	eso,	es	necesario,	para	alcanzar	una	economía	plural,	 instaurar	un	equilibrio	
entre	Mercado,	economía	pública	y	economía	de	tipo	asociativo	(social	y	solidaria),	
según	los	bienes	o	servicios	a	producir	son	individuales,	colectivos	o	comunes.

¿Qué hacer?

No	hay	que	ocultar	que	para	conseguirlo,	tendremos	que	enfrentarnos	con	po-
tencias	enormes	y	temibles,	tantas	financieras	como	materiales,	técnicas,	científicas,	
intelectuales,	militares	o	criminales.	Contra	estas	potencias	colosales	y	a	menudo	
invisibles	o	ilocalizables,	las	tres	armas	principales	serán:
� La indignación	sentida	frente	a	la	desmesura	y	a	la	corrupción,	y	la	vergüenza 

infundida	a	los	que,	de	manera	directa	o	indirecta,	activa	o	pasiva,	violan	los	
principios	de	humanidad	común	y	de	socialidad	común.
• • El sentimiento de pertenencia a una comunidad humana mundial.
• • Mucho	más	allá	de	las	«elecciones	racionales»	de	cada	uno,	la movilización 

de los afectos y de las pasiones.

Ruptura y transición

Toda	política	convivialista	concreta	y	aplicada	tendrá	necesariamente	que	tomar	
en	cuenta:
� El	imperativo	de	la	justicia	y	de	la	socialidad	común,	implicando	la	desaparición	

de	las	desigualdades	vertiginosas	que	han	estallado	en	el	mundo	entero	entre	los	
más	ricos	y	el	resto	de	la	población	desde	los	años	1970.
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• • La	preocupación	de	dar	vida	a	los	territorios	y	localidades,	y	así	territorializar	
y	localizar	de	nuevo	lo	que	la	globalización	externalizó	demasiado.

• • La	absoluta	necesidad	de	preservar	el	medio	ambiente	y	los	recursos	naturales.
• • La	obligación	 imperiosa	de	hacer	desaparecer	 el	 desempleo	y	de	ofrecer	 a	
cada	uno	una	 función	y	un	papel	 reconocidos	en	actividades	útiles	para	 la	
sociedad.

La	traducción	del	convivialismo,	concretamente,	es	articular	las	respuestas	a	la	
urgencia	de	mejorar	las	condiciones	de	vida	de	las	clases	populares	y	la	de	construir	
una	alternativa	al	modo	de	existencia	actual,	tan	lleno	de	amenazas	múltiples.	Una	
alternativa	que	dejará	de	hacer	creer	que	el	crecimiento	económico	infinito	pueda	
ser	todavía	la	respuesta	a	todos	nuestros	problemas.

Claude	Alphandéry,	Geneviève	Ancel,	Ana	Maria	Araujo	(Uruguay),	Claudine	Attias-Donfut,	
Geneviève	Azam,	Akram	Belkaïd	 (Argelia),Yann-Moulier-Boutang,	 Fabienne	Brugère,	Alain	
Caillé,	Barbara	Cassin,	Philippe	Chanial,	Hervé	Chaygneaud-Dupuy,	Eve	Chiapello,	Denis	
Clerc,	 Ana	M.	 Correa	 (Argentina),	Thomas	 Coutrot,	 Jean-Pierre	 Dupuy,	 François	 Flahault,	
Francesco	 Fistetti	 (Italia),Anne-Marie	 Fixot,	 Jean-Baptiste	 de	 Foucauld,	 Christophe	 Fourel,	
François	Fourquet,	Philippe	Frémeaux,	Jean	Gadrey,Vincent	de	Gaulejac,	François	Gauthier	
(Suiza),Sylvie	Gendreau	(Canadá),	Susan	George	(Estados	Unidos),	Christiane	Girard	(Brasil),	
Françoise	Gollain	(Reino	Unido),	Roland	Gori,	Jean-Claude	Guillebaud,	Paulo	Henrique	Mar-
tins	(Brasil),	Dick	Howard	(Estados	Unidos),	Marc	Humbert,	Éva	Illouz	(Israel),	Ahmet	Insel	
(Turquía),	Geneviève	Jacques,	Florence	Jany-Catrice,	Hervé	Kempf,	Elena	Lasida,	Serge	La-
touche,	Jean-Louis	Laville,	Camille	Laurens,	Jacques	Lecomte,	Didier	Livio,	Gus	Massiah,	Do-
minique	Méda,	Margie	Mendell	(Canadá),	Pierre-Olivier	Monteil,	Jacqueline	Morand,	Edgar	
Morin,	Chantal	Mouffe	(Reino	Unido),	Osamu	Nishitani	(Japón),	Alfredo	Pena-Vega,	Bernard	
Perret,	Elena	Pulcini	(Italia),	Ilana	Silber	(Israel),	Roger	Sue,	Elvia	Taracena	(México),	Frédéric	
Vandenberghe	(Brasil),	Patrick	Viveret,	Zhe	Ji	(China).



DEBATE AGRARIO RURAL

¿Qué	hay	de	nuevo	realmente,	si	es	que	lo	hay,	en	 la	 transformación	política	y	
económica	que	ha	vivido	América	Latina	en	lo	que	va	del	siglo	XXI?	Exploramos	
la	manera	en	que	estas	políticas	están	aparentemente	siendo	elaboradas	sobre	

la	 base	 de	 dos	 viejos	 pilares	 que	 quizás	 sean	mutuamente	 exclusivos;	 estos	 son	
el	‘extractivismo’	(dependencia	de	la	exportación	de	materias	primas	como	motor	
de	crecimiento	económico)	y	el	 ‘desarrollismo’	 (políticas	públicas	para	promover	
diversificación	económica	e	inversión	en	programas	sociales),	conceptos	que	han	
sido	utilizados	de	manera	un	tanto	ambigua	para	describir	a	las	políticas	económi-
cas	actuales.	La	nueva	versión	de	desarrollismo	que	exploramos	aquí,	sin	embargo,	
puede	que	no	solo	se	contradiga	con	el	extractivismo,	sino	que	quizás	esté	sujeta	a	
más	restricciones	que	su	predecesor	en	el	período	entre	1940	y	1970	por	parte	de	
intereses	aún	más	fortalecidos	de	la	clase	capitalista	y	por	las	nuevas	condiciones	

Neo-extractivismo y el nuevo 
desarrollismo en América Latina: 
Ignorando la transformación rural1

Liisa L. North y Ricardo Grinspun*

¿Qué hay de nuevo realmente, si es que lo hay, en la transformación política y económica que ha vivido 
América Latina en lo que va del siglo XXI?
Exploramos la manera en que las nuevas políticas están siendo aparentemente elaboradas sobre la base 
de dos viejos pilares que quizás sean mutuamente exclusivos; estos son ‘extractivismo’ y ‘desarrollismo’, 
conceptos que han sido utilizados de manera un tanto ambigua para describir a las políticas económicas 
actuales. El nuevo desarrollismo, sin embargo, quizás no solo se contradiga con el extractivismo, sino que 
además puede que esté sujeto a más restricciones que sus predecesores por parte de intereses capitalistas 
aún más fortalecidos, así como por nuevas condiciones globales. Además, presta poca atención al poten-
cial generador de empleo de las áreas rurales y del sector agrícola.

1.	 Este	trabajo	fue	completado	en	febrero	2016	y	fue	publicado	originalmente	como:	North,	Liisa	L.	&	Ricardo	Grins-
pun,	“Neo-extractivism	and	the	new	Latin	American	developmentalism:	The	missing	piece	of	rural	transformation,”	
Third World Quarterly,	37:8,	1483-1504:	2016.	Traducido	al	español	por	Sylvia	Lorena	Rodríguez	Lesica.	La	pre-
sente	versión	ha	sido	editada	por	Ecuador Debate.

*		 Los	autores	desean	agradecer	comentarios	útiles	recibidos	durante	presentaciones	de	este	trabajo	en	el	Congreso	
de	la	Asociación	Canadiense	para	el	Estudio	del	Desarrollo	Internacional	(CASID),	la	Asociación	Canadiense	para	
Estudios	Latinoamericanos	y	del	Caribe	(CALACS),	la	Asociación	de	Estudios	Internacionales	(ISA)	y	la	Asociación	
de	Estudios	Latinoamericanos	(LASA).	Agradecemos	también	a	dos	evaluadores	anónimos,	cuyos	valiosos	comen-
tarios	sobre	una	versión	anterior	han	ayudado	a	mejorar	el	trabajo.
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a	nivel	global.	Además,	como	lo	hizo	su	predecesor,	el	nuevo	desarrollismo	presta	
poca	atención	al	potencial	generador	de	empleo	y	auto-empleo	en	las	áreas	rurales	
y	en	el	sector	agrícola,	en	particular	la	agricultura	a	pequeña	escala.2

A	fines	de	 los	noventa,	casi	 todas	 las	sociedades	y	regímenes	de	 la	 región	de	
una	forma	u	otra	se	manifestaron	en	contra	de	las	políticas	neoliberales	de	la	dé-
cada	anterior,	es	decir,	contra	el	 llamado	Consenso	de	Washington	sobre	 la	 libe-
ralización	del	mercado,	la	privatización,	la	eliminación	de	los	déficits	fiscales	y	el	
desequilibrio	en	la	balanza	de	pagos,	y	sobre	la	reducción	del	papel	del	Estado	en	
la	economía	y	en	la	sociedad.	Se	trató	de	políticas	impuestas	por	fuerzas	externas,	
principalmente	por	Estados	Unidos,	junto	al	Fondo	Monetario	Internacional	(FMI)	y	
al	Banco	Mundial,	a	raíz	de	la	crisis	de	la	deuda	en	la	región.	Una	oposición	amplia	
que	 incluía	 a	 los	movimientos	 indígenas	 de	 los	 países	 andinos	 abrió	 las	 puertas	
a	 la	 eventual	 instalación	 de	 gobiernos	 que	 abrazaron	 lo	 que	 se	 ha	 denominado	
como	“nuevo”	o	“neo”	desarrollismo,3	haciendo	referencia	a	una	nueva	versión	de	
las	políticas	de	desarrollo	fomentadas	por	el	Estado,	que	habían	sido	promovidas	
desde	 fines	 de	 la	 década	 del	 cuarenta	 hasta	 principios	 de	 la	 década	 del	 setenta	
en	varios	países	de	la	región.	Esas	 ‘viejas’	políticas,	basadas	en	teorías	generadas	
por	la	Comisión	Económica	para	América	Latina	(CEPAL,4	1948),	fueron	diseñadas	
para	promover	la	diversificación	económica,	el	crecimiento	del	mercado	interno,	el	
empleo	en	sectores	de	alta	productividad,	una	mayor	autonomía	dentro	del	sistema	
económico	internacional,	y	el	bienestar	social	en	general,	así	como	la	integración	
hemisférica.	 Para	 alcanzar	 estos	objetivos,	 fue	 fundamental	 el	 papel	que	pudiera	
jugar	un	Estado	activo	centrado	en	una	estrategia	de	industrialización	por	sustitu-
ción	de	importaciones	(ISI)	que	además	diera	importancia	a	la	reforma	agraria	y	a	la	
modernización	agrícola.

En	 la	 actualidad,	 los	 regímenes	 de	 izquierda	 o	 progresistas	 del	 siglo	 XXI5 de 
hecho	se	encuentran	en	la	búsqueda	de	nuevas	políticas	desarrollistas	que	tienen	
como	fin	la	reconstrucción	de	la	capacidad	del	Estado	para	 la	planificación	eco-
nómica	y	la	mejora	del	bienestar	social	mediante	la	redistribución	de	los	ingresos	
provenientes	del	petróleo,	los	minerales	y	otras	exportaciones	de	origen	primario.	
Estos	regímenes	apuntan	de	manera	explícita	a	combatir	la	pobreza,	las	arraigadas	
desigualdades	y	 la	exclusión	socio-política	de	los	sectores	populares,	entre	estos,	
grupos	indígenas	y	las	mujeres.	Se	trataba	y	se	trata	de	exclusiones	que	el	viejo	de-
sarrollismo	falló	al	no	tenerlas	en	cuenta,	y	que	empeoraron	bajo	el	neoliberalismo,	

2.	 En	el	desarrollo	de	nuestros	argumentos,	somos	conscientes	de	que	las	generalizaciones	acerca	de	América	Latina,	
pueden	ser	profundamente	engañosas,	con	su	mezcla	de	grandes	(Brasil	y	México)	y	pequeños	países	(Bolivia	y	
Ecuador	en	los	Andes	y	todas	las	naciones	centroamericanas),	las	distintas	composiciones	étnicas	e	historias	de	las	
naciones,	y	demás.	Intentaremos	tener	presentes	a	estas	diferencias.

3.	 Khan	&	Christiansen,	Towards New Developmentalism. 
4.	 Denominada	actualmente	Comisión	Económica	para	América	Latina	y	el	Caribe.
5.	 Nos	referimos	especialmente,	pero	no	solo,	a	Bolivia,	Ecuador	y	Venezuela	en	 la	región	andina	–países	que	se	

han	presentado	a	sí	mismos	como	‘socialistas	del	Siglo	XXI’.	El	nuevo	desarrollismo	ha	estado	presente	de	formas	
variadas	en	Argentina	(los	gobiernos	kirchneristas),	Brasil	(los	gobiernos	del	Partido	de	los	Trabajadores),	Uruguay	
(varios)	y	Chile	(bajo	los	gobiernos	de	Bachelet	en	particular).
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especialmente	durante	la	‘década	perdida’	de	los	ochenta.6	Sin	embargo,	no	queda	
claro	si	la	promoción	estatal	de	la	diversificación	económica	a	favor	de	la	industria	
y	otros	elementos	de	la	vieja	agenda	cepalina,	en	su	nueva	forma	desarrollista,	son	
posibles	en	un	contexto	global	caracterizado	por	la	desregulación	financiera	y	las	
reglas	del	comercio	internacional	que	favorecen	a	las	inversiones	extranjeras	y	que	
limitan	el	‘espacio	de	políticas’	para	la	formulación	de	políticas	públicas.7 En lo que 
respecta	a	la	redistribución	de	tierras	y	las	posibilidades	de	una	reforma	agraria	igua-
litaria,	con	potenciales	efectos	positivos	como	la	generación	de	empleo	y	reducción	
de	la	pobreza,	estarían	siendo	bloqueadas	por	poderosos	grupos	del	agronegocio,	
tanto	domésticos	como	extranjeros,	y	por	grupos	de	terratenientes,	ubicados	en	el	
lado	opuesto	de	tal	reforma,	esto	es,	en	el	‘acaparamiento	de	tierras’.8	Estos	grupos	y	
los	procesos	de	concentración	de	tierra	que	lideran	ni	siquiera	son	mencionados	en	
la	literatura	sobre	el	nuevo	desarrollismo,	como	tampoco	lo	son	los	impactos	nega-
tivos	de	varios	acuerdos	comerciales	sobre	productores	de	granos	a	pequeña	escala.

El	auge	del	nuevo	desarrollismo,	de	hecho,	se	ha	basado	en	gran	parte	en	la	vieja	
fórmula	de	la	región	para	la	generación	de	riqueza,	es	decir	en	la	expansión	de	la	
producción	primaria	de	exportación,	que	fue	la	que	generó	los	patrones	de	depen-
dencia	que	la	primera	oleada	de	políticas	desarrollistas	se	diseñara	para	superar.	Lo	
que	algunos	perciben	como	‘nuevo’	se	trata	de	un	esfuerzo	centrado	en	el	uso	de	
actividades	extractivas	–no	solo	minería	y	petróleo	pero	también	nuevas	exportacio-
nes	agrícolas	para	el	mercado	de	los	alimentos,	forrajes	y	energía,	donde	se	ha	pro-
ducido	gran	parte	del	‘acaparamiento	de	tierras’–	para	el	financiamiento	de	políticas	
públicas	que	avancen	en	el	bienestar	social.	Este	fenómeno,	de	un	Estado	más	activo	
y	políticas	sociales	financiadas	por	actividades	extractivas,	ha	sido	etiquetado	como	
‘nuevo	extractivismo’	o	‘neo-extractivismo’.9

Surgen	una	serie	de	preguntas:	 ¿El	nuevo	extractivismo	es	compatible	con	un	
nuevo	desarrollismo	socialmente	inclusivo,	especialmente	desde	una	mirada	de	lar-
go	plazo?	¿Cuáles	son	los	puntos	principales	de	la	política	del	nuevo	extractivismo?	
Más	allá	de	la	distribución	socialmente	progresiva	de	los	ingresos	generados	por	el	
auge	de	las	exportaciones,	¿qué	tipo	de	políticas	de	desarrollo	están	siendo	impul-
sadas	en	la	región?	¿De	qué	manera	la	arquitectura	económica	global	impacta	en	
el	espacio	de	políticas	para	poder	impulsar	iniciativas	progresistas,	especialmente	

6.	 Stiglitz,	“El	rumbo	de	las	reformas”;	y	Weisbrot	et	al.,	The Scorecard on Globalization. 
7.	 La	Conferencia	de	las	Naciones	Unidas	sobre	Comercio	y	Desarrollo	(UNCTAD),	en	el	Informe Comercio y Desa-

rrollo,	VII,	define
	 …la	idea	de	un	“espacio	de	políticas”	…[como]	la	libertad	y	capacidad	de	los	gobiernos	de	decidir	y	perseguir	la	

combinación	más	apropiada	de	políticas	económicas	y	sociales	con	el	fin	de	lograr	un	desarrollo	equitativo	y	sos-
tenible	en	sus	contextos	nacionales,	pero	siendo	parte	integral	de	una	economía	mundial	interdependiente.	Puede	
definirse	como	la	combinación	de	 la	soberanía	política	de jure,	que	es	 la	autoridad	oficial	de	 los	responsables	
políticos	sobre	sus	objetivos	e	instrumentos	nacionales,	y	el	control	de facto de	las	políticas	nacionales,	que	implica	
la	capacidad	de	las	autoridades	nacionales	de	fijar	prioridades,	influir	en	determinados	objetivos	y	sopesar	posibles	
ventajas	e	inconvenientes.

8.	 Borras	Jr.	et	al,	“Land	Grabbing.”
9.	 Gudynas,	The New Extractivism.
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políticas	que	aumenten	las	oportunidades	de	empleo	y	auto-empleo,	no	solo	en	las	
áreas	urbanas	sino	también	en	las	áreas	rurales?

Aquí	argumentaremos	que,	las	políticas	del	nuevo	desarrollismo,	están	siendo	
promovidas	dentro	de	 los	contornos	de	estructuras	de	poder	político-económicas	
nacionales	que	impidieron	que,	la	versión	anterior	de	desarrollismo,	se	convirtie-
ra	en	un	modelo	inclusivo	y	sustentable	de	transformación	económica	durante	el	
período	1940-1970.	Esas	estructuras	de	poder	heredadas	en	la	región,	anti-desarro-
llistas	y	anti-distributivas,	se	afianzaron	aún	más	en	el	transcurso	de	la	ISI	y	poste-
riormente	por	políticas	neoliberales,	especialmente	bajo	las	dictaduras	militares	en	
el	Cono	Sur	y	durante	la	guerra	civil	en	América	Central.	Además	de	ello,	el	nuevo	
extractivismo	en	la	minería,	en	el	petróleo	y	en	las	exportaciones	agrícolas,	está	pro-
moviendo	en	algunos	países	nuevas	oleadas	de	despojo	y	concentración	de	tierras,	
acompañado	de	una	degradación	ambiental	y	de	la	criminalización	de	la	protesta	
social	que	se	manifiesta	en	contra	de	estos	fenómenos	–es	decir,	se	eliminan	espa-
cios	democráticos	donde	las	personas	puedan	luchar	por	políticas	redistributivas.	
En	cuanto	a	 las	 relaciones	exteriores	de	 la	 región,	 las	nuevas	 reglas	comerciales,	
los	 tratados	de	comercio	a	nivel	 internacional,	y	 la	 inestabilidad	financiera	están	
provocando	que,	las	políticas	orientadas	hacia	una	diversificación	y	transformación	
económica	nacional,	sean	aún	más	difíciles	de	promover	hoy	de	lo	que	fueran	du-
rante	las	décadas	inspiradas	en	el	pensamiento	de	la	CEPAL.	De	hecho,	esas	nuevas	
reglas	promueven	fenómenos	perversos	a	nivel	del	desarrollo,	como	el	aumento	del	
desempleo	y	la	concentración	de	activos,	movimientos	migratorios	masivos	desde	
áreas	rurales	a	urbanas	y	del	Sur	hacia	el	Norte,	una	conversión	hacia	la	producción	
de	cultivos	ilegales,	y	la	degradación	ambiental.

A	continuación,	primero	miramos	 las	propuestas	de	políticas	del	nuevo	desa-
rrollismo.	En	segundo	lugar,	pasamos	revista	algunos	de	los	elementos	básicos	y	los	
impactos	de	las	políticas	de	desarrollo	aplicadas	entre	1940	e	inicios	de	la	década	
de	1970,	políticas	adoptadas	durante	distintos	momentos	y	con	niveles	variados	de	
coherencia	y	éxito	en	gran	parte	de	América	Latina.	Nuestra	revisión	se	enfocará	
especialmente	en	los	impactos	de	esas	políticas	sobre	las	estructuras	de	poder	polí-
tico	y	económico,	es	decir,	sobre	la	configuración	de	las	clases	sociales	y	relaciones	
de	clase	que	prevalecieron	al	momento	de	la	transición	al	neoliberalismo.	En	una	
tercera	sección,	nos	detendremos	brevemente,	en	los	impactos	de	las	políticas	neo-
liberales,	sobre	las	relaciones	de	poder	político-económicas	dentro	de	las	naciones,	
y,	en	relación	a	las	reglas	de	juego	en	el	comercio	internacional	y	en	los	tratados	de	
comercio	internacionales.	En	una	cuarta	y	última	sección,	examinamos	hasta	qué	
punto	el	nuevo	extractivismo	es	compatible,	en	el	mediano	y	largo	plazo,	con	los	
objetivos	de	bienestar	social	y	transformación	económica	del	nuevo	desarrollismo.	
Además,	hacemos	referencia	a	caminos	alternativos	hacia	el	desarrollo	que	toman	
en	cuenta	al	empleo	y	a	otras	formas	de	generación	de	bienestar,	a	partir	de	la	redis-
tribución	de	la	tierra	y	la	agricultura	a	pequeña	escala.

Al	hacer	este	ejercicio,	partimos	de	la	base	de	una	mezcla	más	o	menos	ecléc-
tica	de	países	 que	 ilustran	 los	 temas	mencionados	 aquí.	 Estos	 son,	Chile,	 donde	
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gobiernos	progresistas	en	los	noventa	no	fueron	capaces	de	abordar	la	re-concentra-
ción	del	poder	de	élites	reconfiguradas	por	la	dictadura	de	Pinochet;	Ecuador,	donde	
el	presidente	se	vio	atraído	por	el	‘modelo’	industrial	de	Corea	del	Sur;10 El Salvador 
y	Guatemala	en	América	Central,	 cuya	 integración	al	Tratado	de	Libre	Comercio	
entre	 Estados	Unidos,	América	Central	 y	República	Dominicana	 (CAFTA-DR),	 ha	
traído	como	consecuencia	el	desplazamiento	de	la	producción	campesina,	y	donde	
los	 acuerdos	 de	 paz	 supervisados	 por	 las	Naciones	Unidas,	 que	 encomendaban	
iniciativas	 de	 tipo	desarrollista	 y	 reformista,	 fueron	bloqueados;	México,	 un	país	
donde	 la	 riqueza	producto	del	 libre	 comercio	 y	finanzas	 co-existen,	 con	niveles	
crecientes	de	violencia	vinculada	a	la	droga	y	a	una	arraigada	pobreza;	y	Brasil,	el	
gigante	económico	de	la	región	donde	el	Movimiento	Sin	Tierra	(MST),	continuó	sin	
éxito,	la	lucha	por	políticas	de	reforma	agraria	a	nivel	nacional.11	Se	trata	de	países	
en	los	cuales,	tanto	estudiantes	en	programas	doctorales	en	la	Universidad	de	York,	
como	los	dos	autores	de	este	ensayo,	han	llevado	a	cabo	investigaciones	durante	los	
últimos	años.12

El nuevo desarrollismo        
en la teoría y en la práctica

El	neoliberalismo	ha	estado	en	el	centro	de	los	debates	académicos	y	de	elección	
de	políticas	para	el	desarrollo	económico,	desde	inicios	de	la	década	de	1980.	A	
pesar	de	varias	críticas	duras	que	ha	recibido,	desde	una	diversidad	de	perspectivas,	
estas	críticas	no	se	han	unificado	para	producir	una	única	alternativa	reconocible	
en	la	literatura	sobre	la	economía	del	desarrollo.	Sin	embargo,	se	ha	propuesto	al	
‘nuevo	desarrollismo’	como	una	alternativa;	se	han	hecho	esfuerzos	para	identificar	
lo	nuevo	en	este	abordaje,	y	la	manera	en	que	se	proyecta	sobre	el	panorama	aca-
démico	existente.

Shahrukh	Rafi	Khan,	ofrece	un	resumen	útil	de	sus	ideas	clave.	Lo	que	unifica	a	
los	economistas	del	nuevo	desarrollismo,	argumenta,	es	una	forma	de	‘pragmatis-
mo	del	desarrollo’:	están	inquietos	por	los	problemas	concretos	del	desarrollo	que	
preocuparon	a	los	pioneros	del	desarrollismo	de	mediados	del	siglo	XX.	En	su	orien-
tación	para	las	políticas,	por	lo	tanto,	la	escuela	del	nuevo	desarrollismo,	en	gran	

10.	 El	Presidente	Rafael	Correa	visitó	Corea	del	Sur	en	setiembre	de	2010;	en	2009	su	Ministro	de	Coordinación	Pro-
ductiva	(luego	denominado	también	de	Empleo)	había	invitado	a	Ha-Joon	Chang	para	que	le	asesorara	en	la	prime-
ra	estrategia	de	industrialización	del	gobierno,	que	se	llevó	a	cabo	más	o	menos	entre	2009	y	2012.	Ver	Andrade,	
Política de industrialización.

11.	 Vergara-Camus,	Land and Freedom.
12.	 Los	estudiantes	que	nos	han	inspirado	son:	Carlos	Velasquez,	The Persistence of Oligarchic Rule,	sobre	la	reorgani-

zación	de	las	clases	dominantes	en	El	Salvador;	Leandro	Vergara-Camus,	Tierra y Libertad,	sobre	los	movimientos	
en	Brasil	y	México;	Timothy	D.	Clark,	The State and the Making of Capitalist Modernity,	sobre	la	reorganización	
de	la	dominación	de	clase	en	Chile;	Tyler	Shipley,	Honduras and the New Canadian Imperialism,	sobre	la	violenta	
clausura	de	 los	espacios	de	 reforma	en	Honduras;	y	Simon	Granowsky-Larsen,	Within and Against the Market,	
sobre	los	esfuerzos	de	reforma	agraria	liderados	por	campesinos	en	Guatemala	–quienes	completaron	doctorados	
en	el	Departamento	de	Ciencias	Políticas	en	la	Universidad	de	York,	Toronto,	Canadá.
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medida,	avala	las	soluciones	de	políticas	que	fueron	recomendadas	por	sus	predece-
sores.	Estos	economistas,	apoyan	el	desarrollo	institucional	y	la	participación	en	la	
globalización	económica;	están	preocupados	por	la	promoción	de	la	justicia	social;	
y	ven	al	mercado	como	un	instrumento	para	el	desarrollo	que	debe	ser	aprovecha-
do,	más	que	como	a	un	amo	cuyo	dictado	debe	ser	obedecido.13

Según	Khan,	el	nuevo	desarrollismo	también	avala	a	un	Estado	activista	que	se	
compromete	con	una	política	 industrial	 selectiva	 (más	que	en	una	 ISI	 indiscrimi-
nada),	creando	estratégicamente	ventajas	comparativas	en	industrias	que	incorpo-
ran	eficiencias	dinámicas.	Estas	eficiencias	dinámicas,	en	contraste	con	las	ventajas	
comparativas	estáticas,	basadas	en	los	recursos	naturales	y	otras	características	eco-
nómicas	dadas,	resultarán	en	políticas	que	transforman	las	capacidades	económi-
cas,	como	por	ejemplo	‘el	aumento	de	los	ingresos	y	del	potencial	para	el	desarrollo	
tecnológico,	aprender	haciendo,	entrenamiento,	aumento	de	la	productividad	del	
trabajo	y	de	 la	 eficiencia	 energética,	 y	 externalidades	 (incluyendo	 la	difusión	de	
competencias	en	gestión	y	comercialización)’.14	De	acuerdo	a	esta	perspectiva,	gran	
parte	de	la	literatura	sobre	el	nuevo	desarrollismo	se	enfoca	en	la	industria,	como	lo	
hicieron	los	desarrollistas	de	la	CEPAL,	y	en	particular	sobre	la	industria	manufactu-
rera,	la	cual	es	vista	como	el	sector	más	propicio	para	proporcionar	eficiencias	di-
námicas.	Pero	este	abordaje	no	debe	limitarse	a	las	manufacturas,	según	los	nuevos	
desarrollistas;	en	principio,	es	aplicable	a	cualquier	actividad	económica	que	gene-
re	mayores	ingresos	e	incluya	aprendizajes	y	cambio	tecnológico.15	Sin	embargo,	es	
notoria	la	ausencia	de	referencias	al	tema	de	la	tierra,	la	reforma	agraria	y	la	gene-
ración	de	empleo	rural	temas	que	abordaremos	en	otras	secciones	de	este	ensayo.

El	nuevo	desarrollismo	en	parte,	surge	de	las	reflexiones	producto	del	análisis	
de	la	transformación	de	las	estructuras	de	producción	y	el	alcance	de	una	capaci-
dad	 tecnológica	endógena,	en	 las	exitosas	economías	del	Este	asiático.	El	énfasis	
se	coloca	sobre	el	proceso de	desarrollo,	en	contraste	con	una	perspectiva	sobre	
el	desarrollo	como	resultado,	sobre	la	cual	se	centra	la	literatura	sobre	desarrollo	
humano.	Particularmente,	considera	el	proceso	de	desarrollo	que	se	encarga	de	‘la	
gobernanza	del	mercado’;16	un	tema	central	de	este	análisis	es	el	estudio	de	las	he-
rramientas	que	hay	disponibles	para	un	gobierno	pro-activo.17

13.	 Khan,	“Exploring	and	naming”,	3.	 ‘Nuevo	desarrollismo’	es	una	de	 las	designaciones	asignadas	a	una	serie	de	
análisis	y	políticas	post	neoliberales	en	América	Latina.	Otra,	muy	relacionada	con	esta,	es	‘nuevo	estructuralismo’	
o	‘neoestructuralismo’.	Esta	última	está	asociada	con	la	CEPAL,	desde	donde	se	promovieron	estas	ideas	durante	
los	noventa,	tomando	como	base	el	análisis	estructuralista	de	la	CEPAL	de	la	década	de	los	cincuenta.	De	acuerdo	
a	una	perspectiva,	la	distinción	entre	ambas	es	que:

	 El	nuevo	desarrollismo	es	una	serie	de	valores,	ideas,	instituciones,	y	políticas	económicas	a	través	de	las	cuales,	a	
inicios	del	siglo	XXI,	países	de	ingresos	medios	buscan	alcanzar	a	los	países	desarrollados.	No	se	trata	de	una	teoría	
económica,	sino	de	una	estrategia;	una	estrategia	de	desarrollo	nacional	basada	principalmente	en	macroeconomía	
Keynesiana	y	macroeconomía	del	desarrollo	estructuralista…	[la	cual]	es	definida	por	economistas	críticos	latinoa-
mericanos	teniendo	como	parámetro	a	la	experiencia	asiática	(Anónimo,	“The	First	Workshop,”	843).

14.	 Khan,	“Exploring	and	naming,”	4.
15.	 Ibid,	4.
16.	 Wade,	“Market	versus	State.”
17.	 Khan,	“Exploring	and	naming,”	6.
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Desde	esta	perspectiva,	en	un	libro	presentado	por	Khan,	Ha-Joon	Chang,	ela-
bora	una	crítica	sobre	esa	importante	iniciativa	de	los	Objetivos	de	Desarrollo	del	
Milenio,	de	las	Naciones	Unidas	(ODM-NU),	que	se	centran	en	objetivos	como	‘la	
reducción	de	la	pobreza	y	la	mejora	en	la	educación	y	la	salud’.18	Estos	objetivos	
son	valiosos	y	necesarios	pero;	según	Chang,	no	representan	el	tipo	de	transforma-
ción	y	de	mejora	de	competencias	y	estructuras	productivas,	que	son	las	que	han	
generado	y	sostenido	el	desarrollo	en	Estados	Unidos,	Europa	y	Asia.	Según	este	au-
tor,	la	ahora	difunta	‘Agenda	de	Desarrollo’	de	Doha	(ADD),	en	las	negociaciones	de	
la	Organización	Mundial	del	Comercio,	constituía	un	programa	de	anti-desarrollo:

El	asunto	de	la	ADD	no	es	simplemente	ajeno	al	desarrollo	(como	los	ODM)	sino	que	es	
profundamente	anti-desarrollo,	en	el	sentido	de	que	no	solo	fomenta	que	los	países	en	
desarrollo	mantengan	su	actual	estructura	de	producción,	pero	además	imposibilita	que	
puedan	moverse	de	allí	en	el	futuro.19

Esta	clausura	del	espacio	de	las	políticas	es	el	resultado,	en	este	caso,	de	las	nue-
vas	reglas	del	comercio	internacional,	conforme	a	las	cuales	al	Estado	se	le	impide	
jugar	el	papel	que	ha	jugado	históricamente,	en	la	promoción	de	la	transformación	
productiva	industrial	de	las	actuales	naciones	desarrolladas.	Otros,	como	Robert	H.	
Wade	y	otros	académicos,	cuyos	trabajos	revisan	en:	“’El	Mercado	versus	el	Estado’	
y,	‘el	Mercado	con	el	Estado’”,	también	se	preocupan	por	temas	similares	vincula-
dos	al	papel	que	juega	el	Estado	en	una	transformación	industrial	innovadora,	y	las	
formas	en	que	las	normas	y	los	acuerdos	comerciales,	de	las	últimas	dos	décadas,	
bloquean	una	intervención	del	Estado	para	la	promoción	de	la	industrialización	en	
el	mundo	‘no	desarrollado’.	En	el	 transcurso	de	su	análisis,	Chang,	Wade	y	otros	
analizan	el	papel	de	los	Estados	en	Europa	(incluyendo	Escandinavia);	los	bien	co-
nocidos	casos	de	Corea	del	Sur,	Japón	y	Taiwán	en	Asia;	y	los	casos	menos	recono-
cidos	de	actividades	de	promoción	de	la	industria	por	parte	del	Estado	en	Estados	
Unidos	 (haciendo	 particular	 referencia	 a	 Silicon	Valley).	 Las	 ‘Diez	Tesis	 sobre	 el	
Nuevo	Desarrollismo’,	 respaldadas	 por	 un	 seminario	 de	84	 economistas	 latinoa-
mericanos	y	extranjeros,	y	expertos	en	desarrollo,	realizado	en	2010	en	la	Escuela	
de	Economía	de	São	Paulo,	de	la	Fundación	Getulio	Vargas,	reflejan	el	análisis	y	las	
prescripciones	resumidas	más	arriba.20

¿En	qué	consiste,	en	la	práctica,	el	‘nuevo	desarrollismo’	que	se	viene	buscando	
en	América	Latina	desde	el	cambio	de	siglo?	Con	referencia	a	las	proposiciones	de	
Chang,	Wade	y	otros,	no	parece	 tratarse	de	políticas	coherentes	de	promoción	y	
transformación	industrial;	de	hecho,	no	consiste	en	los	tipos	de	políticas	de	ISI	en	
las	cuales	se	centraba	el	programa	original	de	la	CEPAL.	Más	bien,	en	la	práctica,	
el	nuevo	desarrollismo	ha	consistido	en	el	aprovechamiento	y	la	redistribución	del	
ingreso	generado	por	el	auge	de	los	precios	de	las	materias	primas	del	siglo	XXI	(el	

18.	 Chang,	“Hamlet	without	the	prince	of	Denmark,”	3.
19.	 Ibid,	7.
20.	 Agosin	y	otros	83	en	una	edición	especial	de	la	Brazilian Journal of Political Economy.
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cual	parece	haber	llegado	en	la	actualidad	a	su	punto	final).	En	otras	palabras:	en	
distinto	grado,	en	distintos	países,	se	trata	de	esfuerzos	realizados	para	cumplir	con	
los	ODM	de	las	Naciones	Unidas,	mediante	la	promoción	de	lo	que	se	ha	denomi-
nado	como	‘nuevo	extractivismo’,	aprovechando	los	precios	altos	de	las	materias	
primas	a	nivel	internacional,	sustentados	por	el	hasta	hace	poco,	extraordinario	cre-
cimiento	económico	de	China	(y	también	de	la	India),	así	como	por	la	demanda	de	
minerales	para	las	industrias	bélicas	de	los	Estados	Unidos.	Sin	embargo,	mientras	
los	datos	de	la	CEPAL	demuestran	que,	los	servicios	sociales	se	expandieron	y	la	po-
breza	se	redujo	de	manera	considerable	en	la	mayoría	de	países	latinoamericanos,21 
Kevin	Gallagher,	basándose	en	información	del	FMI,	encuentra	que	‘aunque	el	auge	
de	las	materias	primas,	liderado	por	China,	se	encontraba	entre	los	más	duraderos	y	
lucrativos	en	la	historia	de	la	región,	la	mayoría	de	los	países	latinoamericanos	aho-
rraron	menos	de	esta	ganancia	inesperada,	en	comparación	con	auges	anteriores’.22 
De	hecho:

El	comercio	e	inversión	que	hizo	China	en	las	materias	primas	provocaron	que	se	dispa-
raran	los	precios	y	los	tipos	de	cambio	en	la	región,	y	causó	que	las	industrias	manufactu-
reras	en	América	Latina	sean	menos	competitivas	a	una	escala	global...	Empresas	textiles,	
automotrices	y	de	electrónica,	entre	otras,	establecidas	en	Brasil	y	México	[las	economías	
más	grandes	e	históricamente	más	industrializadas	de	la	región]	han	perdido	una	signifi-
cativa	cuota	de	mercado	en	los	mercados	global	y	regional,	y	han	atraído	mucho	menos	
inversión.23

Casi	en	ningún	lado	encontramos	iniciativas	que	podrían	ser	calificadas	como	
políticas	 industriales	 según	 lo	expuesto	por	Chang,	con	 la	excepción	de	algunos	
esfuerzos	en	dos	países	que,	 irónicamente,	cuentan	con	la	menor	capacidad	 ins-
titucional	–a	nivel	educativo	y	tecnológico–	para	llevarlas	a	cabo;	nos	referimos	a	
Bolivia	(litio),	y	Ecuador	(la	protección	de	ciertas	industrias,	como	la	farmacéutica,	
e	inversiones	en	formación	técnica).	Estos	dos	países,	intentaron	establecer	nuevas	
reglas	para	la	inversión	extranjera,	en	minería	y	agricultura,	de	manera	que	les	pro-
porcionara	la	posibilidad	de	tener	un	control	mayor	sobre	las	mismas,	así	como	de	
obtener	más	beneficios	para	el	desarrollo	económico	nacional;	al	mismo	tiempo,	
Ecuador	ha	establecido,	por	primera	vez	en	su	historia,	un	régimen	tributario	ad-
ministrado	de	manera	eficiente,	al	tiempo	que	limita	la	cantidad	de	tierra	que	los	
inversores	extranjeros	pueden	poseer.	En	otras	palabras,	se	han	generado	algunas	
medidas	de	reforma.

¿Acaso	Chang	y	otros	han	puesto	el	 listón	demasiado	alto	en	 lo	que	respecta	
a	la	esencia	del	desarrollo,	y	critican	con	demasiada	dureza	a	los	ODM	y	a	otras	
iniciativas	internacionales	por	centrarse	en	la	pobreza	y	en	las	condiciones	socia-
les,	especialmente	en	relación	a	países	más	pequeños	y	débiles	institucionalmente?	

21.	 Larrea,	“Políticas	Sociales	y	Cambio	Social.”
22.	 Gallagher,	“Why	Latin	America.”
23.	 Ibid.
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Parecería	que	sus	propuestas	son	más	relevantes	para	los	países	más	grandes	de	la	
región,	especialmente	Brasil	y	México,	aunque	su	desempeño	haya	sido	mediocre	
en	el	mejor	de	los	casos.	En	este	sentido,	estamos	de	acuerdo	con	la	agenda	de	los	
nuevos	desarrollistas	latinoamericanos	quienes,	como	Gallagher,	llaman	la	atención	
sobre	la	‘sobrevaloración	del	tipo	de	cambio	que	hace	no	competitiva	a	nivel	inter-
nacional,	incluso	a	las	más	eficientes	empresas’.24

Pero	ya	sean	grandes	o	pequeños,	todos	los	países	de	la	región	podrían	benefi-
ciarse	del	tipo	de	reformas	redistributivas	(ignoradas	por	Chang	y	los	nuevos	desa-
rrollistas),	que	conformaron	componentes	esenciales	de	las	políticas	que	explican	el	
éxito	del	Este	Asiático,	posterior	a	la	Segunda	Guerra	Mundial:	esto	es,	redistribución	
de	la	riqueza	y	de	los	activos	a	través	de	la	reforma	agraria	y	la	comercialización	coo-
perativa,	el	procesamiento	cooperativo	de	productos	agrícolas	básicos	o	industriali-
zación	rural,	amplios	servicios	de	extensión	en	el	medio	rural	dirigidos	a	pequeños	
productores,	 todos	de	gran	 importancia	 incluso	hoy	día,	en	un	momento	bastante	
avanzado	 en	 la	 historia	 del	 desarrollo	 económico.	 Sin	 lugar	 a	 dudas,	 los	 nuevos	
desarrollistas	de	América	Latina	se	centran	en	el	pleno	empleo	y	en	salarios	decen-
tes,25	pero	el	enfoque	está	puesto	en	los	sectores	urbanos	e	industrial.	Nos	gustaría	
proponer	que,	un	componente	clave	de	la	política	del	desarrollo	en	muchos	países	
latinoamericanos,	debe	ser	la	generación	de	empleo,	que	se	lograría	en	gran	medida	
a	través	de	la	reforma	agraria	y	la	redistribución	de	tierras,	sin	descuidar	potenciales	
oportunidades	industriales	y	la	inversión	en	educación,	entre	otras	políticas.

Al	 considerar	 alternativas	 de	 políticas	 de	 desarrollo,	 es	 necesario	 analizar	 no	
solo	a	la	economía	y	a	la	sociedad	urbanas	(con	sus	crecientes	sectores	informales)	
sino	también,	y	específicamente,	a	la	sociedad	rural	(con	su	concentración	de	tie-
rras	y	oligopolios	comerciales,	un	pobre	acceso	a	servicios	de	educación	y	salud	
razonables,	y	una	emigración	convulsiva).	Aunque,	las	clases	dominantes	locales	y	
las	corporaciones	extranjeras,	se	resisten	a	una	reforma	agraria	significativa,	se	trata	
de	objetivos	sobre	los	cuales,	tanto	los	gobiernos	locales	como	nacionales,	pueden	
hacer	mucho,	a	pesar	de	las	presiones	internas	e	internacionales.	Los	gobiernos	que	
fomenten	políticas	de	redistribución	rural	necesitarían	de	una	base	de	apoyo	popu-
lar	fuerte	y	movilizada,	para	poder	avanzar	en	un	genuino	programa	de	reformas,	
lo	suficientemente	fuerte	como	para	contrarrestar	el	poder	de	los	grupos	de	élite,	
vinculados	entre	sí	(lo	cual	es	examinado	más	abajo).

Adicionalmente,	y	relacionado	con	el	tema	del	poder	político,	nos	gustaría	se-
ñalar	que	la	visión	de	desarrollo	que	sostienen	Chang,	Wade	y	otros,	tiende	a	ser	
sumamente	tecnocrática.	Mientras	abordan	la	historia	de	las	políticas	 industriales	
adoptadas	en	Asia	Oriental	y	en	otros	lugares,	por	otro	lado	ignoran	las	implicacio-
nes	que	sobre	el	desarrollo	tuvieron	las	transformaciones	político-económicas	que	
generaron	cambios	profundos	en	 la	correlación	de	 fuerzas	políticas,	permitiendo	

24.	 Agosin	et	al.,	“Ten	Theses	on	New	Developmentalism.”
25.	 Ibid.



104 Liisa L. North y Ricardo Grinspun / Neo-extractivismo y el nuevo desarrollismo   
  en América Latina: Ignorando la transformación rural   

que	 Estados	 relativamente	 autónomos,	 fomenten	 la	 redistribución	 de	 activos,	 no	
simplemente	el	crecimiento	con	 transformación	 tecnológica:	específicamente,	 las	
transformaciones	de	las	estructuras	de	clase	y	relaciones	de	poder	políticas	que	an-
tecedieron	a	los	procesos	de	industrialización,	en	el	mundo	desarrollado	asiático	y	
del	Atlántico	Norte.	Estas	incluyeron	no	solo	a	la	expansión	explosiva	de	la	industria	
estadounidense	detrás	de	muros	proteccionistas,	sino	también	a	las	políticas	que	fa-
vorecieron	la	creación	de	economías	agrícolas	del	Medio-Oeste,	luego	de	la	victoria	
de	los	estados	del	norte	sobre	los	estados	esclavistas	y	la	economía	de	plantaciones	
del	sur	(al	tiempo	que,	durante	las	décadas	finales	del	siglo	XIX,	lo	opuesto	estaba	
sucediendo	en	América	Latina,	donde	los	equivalentes	a	las	élites	de	las	plantacio-
nes	del	sur	de	EE.UU,	concentraban	tierra,	consolidaban	poder	arbitrario	sobre	el	
trabajo	rural,	y	se	oponían	a	la	protección	industrial);26	la	sacudida	de	las	estructuras	
de	 clase	 tradicionales	 durante	 varias	 revoluciones	 europeas;	 y	 quizás	 de	manera	
más	patente,	luego	de	la	Segunda	Guerra	Mundial,	la	pérdida	total	de	poder	político	
por	parte	de	las	clases	terratenientes	y	aristocracias	tradicionales	en	Japón,	Corea	
del	Sur	y	Taiwán	que	precedieron	a	las	profundas	reformas	agrarias	en	los	tres	paí-
ses,	además	de	China	continental	(ver	estas	diferencias	en	procesos	socio-políticos,	
económicos	y	geopolíticos,	en	el	Cuadro	1).

Además,	en	el	caso	de	Asia,	Estados	Unidos	brindó	asistencia	masiva	y	apertura	
comercial,	a	los	países	que	consideraba	en	la	primera	línea	de	defensa,	en	contra	de	
la	difusión	de	la	revolución	campesina	desde	la	China	maoísta.	En	notable	contraste	
con	el	restringido	espacio	para	la	adopción	de	políticas	progresistas	en	la	actuali-
dad,	Washington	no	se	opuso	a	la	intervención	estatal,	a	la	creación	de	fuertes	em-
presas	públicas,	a	las	políticas	industriales,	a	la	protección	de	la	agricultura	local,	ni	
a	las	transferencias	tecnológicas	hacia	países	asiáticos	donde	las	corporaciones	es-
tadounidenses	no	tenían	una	presencia	histórica	y	en	los	cuales	temían	invertir	(una	
agenda	considerablemente	más	radical	que	la	propuesta	en	el	nuevo	desarrollismo);	
y,	Estados	Unidos	apoyó	positivamente	los	programas	de	reforma	agraria	radicales	
y	de	gran	alcance,27	un	terreno	de	la	política	que	el	nuevo	desarrollismo	ignora.28

Estas	y	otras	políticas	constituyeron	ventajas	del	desarrollo	negadas	de	manera	
explícita	a	los	latinoamericanos.	De	hecho,	Washington	se	opuso	al	establecimiento	
de	la	CEPAL	y	consideró	desacertado	su	asesoramiento	en	materia	de	políticas,	hasta	
la	Revolución	Cubana	de	1959.	Fue	la	amenaza	política	estratégica	que	implicaba	
Cuba,	la	que	llevó	a	Estados	Unidos	a	aprobar	la	creación	del	Banco	Interamericano	

26.	 El	Homestead	Act	de	1862	proporcionó	160	acres	de	tierra	a	colonos	que	querían	dedicarse	a	la	agricultura.	Esta	
legislación	expandió	ampliamente	la	economía	agrícola	familiar	de	Estados	Unidos.	En	cuanto	a	la	industria,	los	
dueños	de	las	plantaciones	del	sur	perdieron	el	poder	político	para	impedir	las	políticas	proteccionistas.	Para	una	
discusión	sobre	la	economía	política	de	la	guerra	civil	y	sus	consecuencias,	ver	Moore	Jr.,	Los Orígenes Sociales de 
la Dictadura y la Democracia.	Se	puede	encontrar	una	interpretación	de	la	historia	de	América	Latina	basada	en	el	
análisis	de	Moore	en	Rueschemeyer,	Huber	Stephens	&	Stephens,	Capitalist Development and Democracy.

27.	 You,	“Land	Reform,”	205.
28.	 Vale	 la	pena	señalar	que	Estados	Unidos	intervino	militarmente	en	Guatemala	en	1954	para,	entre	otras	cosas,	

detener	la	reforma	agraria	al	tiempo	que	estaba	proporcionando	asistencia	para	una	reforma	agraria	radical	en	Asia.
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de	Desarrollo	(BID)	en	1959	y	la	Alianza	para	el	Progreso	en	1961,	dos	decisiones	
que	produjeron	cambios	en	medidas	de	políticas,	incluyendo	un	papel	más	fuerte	
del	Estado	y	la	promoción	de	algunas	iniciativas	de	reforma	agraria.	Fue	así	que	en	
la	década	del	 sesenta,	por	 razones	 geopolíticas,	Washington	 llegó	a	 apoyar	 gran	
parte	del	programa	de	la	CEPAL.	Sin	embargo,	no	queda	para	nada	claro	que	llegará	
a	apoyar	un	nuevo	papel	estratégico,	para	el	neo	desarrollismo	de	 la	actualidad.	
Además,	 la	 actual	 restricción	del	 espacio	 de	 políticas	 no	deriva	 simplemente	 de	
las	políticas	de	Washington,	sino	de	una	variedad	de	factores	que	aquí	abordamos.

Elementos e impactos básicos       
del viejo desarrollismo       
(fines de 1940-inicios de 1970)

La	reforma	social	y	las	políticas	de	industrialización	en	América	Latina,	no	fueron	
producto	de	revoluciones	sociales	y	políticas	o	de	la	derrota	de	las	élites	tradiciona-
les	durante	una	guerra;	el	Cuadro	1,	resume	de	manera	esquemática,	algunos	de	los	
elementos	clave	en	las	diferencias	entre	las	experiencias	de	Asia	y	América	Latina,	
en	las	décadas	posteriores	a	la	Segunda	Guerra	Mundial.29	En	lugar	de	ser	producto	
de	cataclismos	revolucionarios,	la	agenda	del	viejo	desarrollismo	en	América	Lati-
na,	fue	formulada	por	un	grupo	de	expertos,	la	CEPAL,	bajo	la	dirección	de	Raúl	
Prebisch,	el	Secretario	General	fundador	de	la	Comisión	y	su	principal	teórico.	La	
CEPAL,	como	se	mencionó,	se	centró	en	la	ISI	como	política	eje	para	la	promoción	
del	tipo	de	diversificación	y	transformación	económica	que	generaría	crecimiento	
sostenible	y	un	avanzado	bienestar	social.	Tuvo	que	basarse	en	su	capacidad	de	con-
vencimiento,	en	cuanto	a	sus	prescripciones,	frente	a	las	autoridades	responsables	
de	la	formulación	de	políticas	y	los	líderes	políticos,	en	un	contexto	donde	los	sec-
tores	dominantes	no	necesariamente	apoyaban	su	agenda.	De	hecho,	los	poderosos	
círculos	elitistas,	se	opusieron	firmemente	a	varios	aspectos	de	las	recomendaciones	
de	la	CEPAL,	la	redistribución	de	la	tierra	está	claramente	entre	estas.

Sin	embargo,	en	muchos	países	se	levantaron	aranceles	proteccionistas,	se	ma-
nipularon	los	tipos	de	cambio	y	se	crearon	agencias	públicas	–especialmente	ins-
tituciones	financieras–	para	apoyar	a	la	industrialización.	A	pesar	de	ello,	más	allá	
del	apoyo	del	Estado	y	de	 las	empresas	públicas	de	algunos	sectores	estratégicos	
como	la	energía,	la	inversión	en	la	industria	provino	en	gran	parte	desde	élites	tra-
dicionales,	conformadas	por	terratenientes-mercaderes-banqueros	locales,	así	como	
de	fuentes	extranjeras,	provenientes	de	Estados	Unidos	en	particular.	En	cuanto	a	
este	país,	sus	empresas	se	aprovecharon	de	las	nuevas	políticas	de	promoción	in-

29.	 Claro	que	existen	diferencias	entre	los	países	latinoamericanos.	México	sí	tuvo	una	revolución	social	(1910-1918),	
e	implementó	algo	de	reforma	agraria	(1934-1940),	como	lo	hizo	Bolivia	luego	de	su	Revolución	en	1952.	Costa	
Rica	compartía	algunas	de	las	características	de	los	países	asiáticos	(por	ejemplo,	 la	agricultura	campesina	y	la	
comercialización	cooperativa	eran	importantes,	como	lo	eran	la	inversión	en	educación	masiva,	inclusive	en	las	
áreas	rurales);	su	Revolución	en	1948	jugó	un	papel	decisivo	en	esta	transformación,	que	fue	dirigido	por	el	partido	
socialdemócrata	del	país,	Liberación	Nacional.
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Nota:	El	cuadro	deriva	de	y	está	inspirado	por	una	variedad	de	fuentes,	incluyendo	el	trabajo	de	la	historiadora	económi-
ca	Rosemary	Thorp,	Progreso, Pobreza y Exclusión;	del	economista	de	la	CEPAL	Fernando	Fajnzylber,	‘The	United	States	
and	Japan’;	del	economista	del	desarrollo	Keith	Griffin,	Alternative Strategies;	el	sociólogo	Peter	Evans,	‘Class,	state	and	
dependence’;	el	sociólogo	Ugo	Pipitone,	‘Agricultura’;	los	cientistas	políticos	Max	Cameron	y	Liisa	North,	‘Las	sendas	
del	desarrollo’,	y	el	sociólogo	Jong-sung	You,	‘Land	reform.’

Asia Oriental América Latina
Estados fuertes y activos, con autonomía en 
relación a élites que fueron derrotadas en la 
guerra

Estados débiles, carentes de autonomía en 
relación con las clases dominantes locales y 
los intereses empresariales extranjeros

Transformaciones sociales y políticas, 
incluyendo reforma agraria, bajo la 
ocupación de Estados Unidos.

Continuidad política, con intervención de 
Estados Unidos para sostenerla (por ejemplo,
Guatemala en 1954)

Una reforma agraria profunda, o revolución 
agraria para contrarrestar el comunismo

Reforma agraria marginal o limitada, 
principalmente luego de la Revolución 
Cubana de 1959

Unidades campesinas o de agricultura a 
pequeña escala

Predominio de agricultura de plantaciones a 
gran escala

Cooperativas de comercialización rurales 
obligatorias para todos los productores, 
incluyendo los exportadores

Control terrateniente y empresarial de la 
comercialización agrícola nacional y para 
exportación

Amplios servicios de extensión rural Ningún o pocos servicios de extensión rural 
para pequeños productores

Inversión local y estatal en la industria Capital privado extranjero, especialmente de
EEUU, en la industria

Industrialización rural intensiva en mano de 
obra, vinculada a la economía agrícola y las 
cooperativas campesinas

Industrialización urbana intensiva en capital, 
muchas veces dependiente de insumos 
importados.

Ritmo moderado de migración rural-urbana Migración rural-urbana convulsiva

Inversión en educación primaria y rural de 
masas

Inversión pública en educación secundaria y 
universitaria para las clases medias urbanas

Los mercados estadounidenses se abren a las 
exportaciones

Los mercados estadounidenses se cierran a 
todo menos a las exportaciones tradicionales
primarias

EEUU permite la transferencia de tecnología
Control tecnológico empresarial y extranjero 
en un sector industrial mayormente bajo 
control extranjero.

Asistencia generosa de EUUU para la 
reconstrucción y el desarrollo

Sin programas de ayuda significativos hasta 
después de la Revolución Cubana

Cuadro 1. Asia Oriental y América Latina: Comparación estilizada de los   
 contextos y procesos posteriores a la Segunda Guerra Mundial
  (Aprox. 1945-1975)
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dustrial	y,	 tras	de	las	barreras	arancelarias,	se	reconvirtieron	hacia	producción	de	
los	bienes	que	anteriormente	habían	exportado	a	América	Latina.	Otros	 tipos	de	
políticas	–inversión	en	infraestructura,	educación,	salud,	e	incluso	algo	de	reforma	
agraria–	 fueron	aplicadas	con	el	fin	de	apoyar	 la	 industrialización	y	enfrentar	 los	
déficits	 sociales;	 tales	 políticas	 pudieron	 progresar	 en	 diverso	 grado	 en	 distintos	
países	latinoamericanos,	y	de	manera	particularmente	lenta,	en	países	con	grandes	
poblaciones	indígenas	y	afro-descendientes.30

Aunque	no	 fueron	producto	de	 las	 revoluciones	 sociales,	ciertos	aspectos	del	
programa	de	la	CEPAL	fueron	apoyados	y	promovidos	por	partidos	políticos	refor-
mistas	con	el	apoyo	electoral	en	las	clases	medias	urbanas	y	trabajadores	sindicali-
zados.	En	algunos	casos,	como	en	Ecuador	y	Perú,	quienes	hicieron	esfuerzos	para	
promover	esta	agenda	fueron	los	gobiernos	nacionalistas	militares,	convencidos	de	
la	necesidad	de	 llevar	adelante	una	 reforma	agraria,	 entre	otras	 reformas,	 con	el	
fin	de	evitar	revoluciones	sociales.31	Sin	embargo,	como	se	resaltó	anteriormente,	
estas	políticas	reformistas	pocas	veces	representaban	una	amenaza	al	poder	de	las	
tradicionales	familias	elitistas,	cuyos	intereses	combinados	entre	la	tierra,	comercio	
y	finanzas,	les	proporcionaban	el	capital	para	invertir	en	la	industria,	muchas	veces	
en	alianza	con	el	capital	 extranjero,	aprovechándose	de	 los	 subsidios	estatales	y	
de	la	protección	contra	las	importaciones.	Maurice	Zeitlin	y	Richard	Earl	Ratcliff,	
argumentan	que	en	Chile	estas	élites	consistían	en	grupos	económicos	basados	en	
el	parentesco,	haciendo	referencia	a	‘una	unidad	social	compleja	en	la	cual	intere-
ses	económicos	en	común	y	relaciones	de	parentesco	cercanas	son	indisolubles’.32 
Algunos	de	estos	grupos	 se	 remontan	a	 inicios	del	período	de	 la	 independencia,	
cuando	‘dueños	de	plantaciones	y	comerciantes	llegaron	a	tener	intereses	comunes	
y	presentaban	un	frente	perfectamente	unificado’.33

La	noción	de	grupos	económicos	basados	en	el	parentesco,	interrelacionados,	
que	concentraron	la	propiedad	en	todos	los	sectores	de	la	economía	–la	tierra,	la	
industria,	finanzas,	comercio	y	los	medios	de	comunicación–	podría	extenderse	a	
otras	naciones.	Por	ejemplo,	la	presencia	de	este	tipo	de	grupos	económicos,	inte-
rrelacionados	por	el	parentesco,	fue	documentada	en	varias	tesis	doctorales	sobre	
el	 Ecuador:	 en	 su	 estudio,	 Brownrigg34	 considera	 como	 una	 casta	 (en	 el	 sentido	
estricto),	a	los	‘nobles	de	Cuenca’	en	la	zona	sur	de	Ecuador,	quienes	incluso	con-
trolaban	el	acceso	a	la	educación	profesional	en	la	universidad	local;	el	análisis	de	
Hanson,35	sobre	los	grupos	elitistas	de	empresas	familiares	de	la	costa	ecuatoriana;	

30.	 Ver	Baer,	“Import	Substitution”;	y	Thorp,	Progreso, Pobreza y Exclusión, 127-200.
31.	 En	Perú,	el	denominado	Gobierno	Revolucionario	de	las	Fuerzas	Armadas	(1968-1980)	se	produjo	tras	el	aumento	

de	las	rebeliones	campesinas	en	la	sierra	indígena.	Buscaba	una	reforma	agraria	radical.	En	comparación,	el	pro-
grama	de	reforma	agraria	del	gobierno	militar	reformista	de	Ecuador	(1972-1979),	fue	muy	modesto.

32.	 Zeitlin	and	Ratcliff,	Landlords and Capitalists, 7.
33.	 Furtado,	Economic Development of Latin America, 21.
34.	 Brownrigg,	The “Nobles” of Cuenca.
35.	 Hanson,	Political Decision Making in Ecuador.
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y	la	publicación	de	Conaghan,36	sobre	el	carácter	excluyente	de	la	ISI	en	ese	país.37 
Paige	estudió	configuraciones	similares	de	familias	elitistas	basadas	en	la	propiedad	
y	el	control	de	la	producción,	el	procesamiento	y	la	exportación	cafetalera	en	países	
centroamericanos.38

Como	era	de	esperar,	las	políticas	de	industrialización,	más	o	menos	coherentes,	
se	limitaron	a	los	países	más	grandes,	destacándose	Brasil	y	México.	Las	políticas	
redistributivas	genuinas	–como	la	reforma	agraria	y	tributaria–	fueron	bloqueadas,	
limitadas	o	revertidas	a	través	de	contra-revoluciones,	en	aquellos	casos	donde	la	
movilización	social	a	gran	escala,	permitiera	se	logre	avances	importantes,	siendo	
Chile	 el	 principal	 ejemplo.39	 Por	 lo	 tanto,	 hacia	 el	 final	 del	 período	 ISI,	 en	 toda	
Latinoamérica,	 familias	de	 la	élite	 tradicional	habían	diversificado	sus	portafolios	
integrando	actividades	industriales,	al	tiempo	que	incorporaban	sangre	nueva,	a	los	
círculos	económicos	a	través	de	asociaciones	empresariales	y	matrimonios.

Mientras	tanto,	fueron	las	clases	medias	urbanas	las	que	concentraron	los	benefi-
cios	derivados	de	la	inversión	pública	en	educación,	a	tal	punto	que	a	mediados	de	
los	años	setenta,	el	gran	historiador	económico	brasilero,	Celso	Furtado,	se	preocu-
paba	no	solo	por	la	ausencia	de	una	reforma	agraria,	sino	también	por	la	‘tendencia	
a	desviar	un	porcentaje	cada	vez	mayor	de	recursos	hacia	la	enseñanza	secundaria	
y	superior’	en	la	región,	que	favorecía	a	las	clases	medias	urbanas	mientras	ignoraba	
las	necesidades	de	enseñanza	primaria	entre	los	menos	privilegiados,	especialmente	
las	grandes	masas	de	pobres	rurales,	ya	que	esta	tendencia	‘reforzaría	las	estructuras	
sociales	cada	vez	más	inequitativas’.40	La	historiadora	económica	Rosemary	Thorp	
sintetiza	las	décadas	de	ISI	en	los	siguientes	términos:

...si	bien	el	historial	de	crecimiento	global	resulta	impresionante	y	aunque	el	relato	insti-
tucional	resalta	los	cambios	radicales	que	se	efectuaron	en	muchos	campos,	la	industriali-
zación	y	la	sustitución	de	las	importaciones	se	imbricó	en	el	sistema	existente	de	extrema	
desigualdad	socioeconómica,	reforzándolo.	Ni	siquiera	los	valientes	intentos	de	reforma	
agraria	 llegaron	a	modificar	 las	condiciones	esenciales	de	pobreza	y	de	exclusión.	La	
mujer	 y	 los	 grupos	 indígenas	permanecieron	 relativamente	desposeídos,	 y	 el	mercado	
laboral	urbano	tendió	a	crear	nuevas	desigualdades.41

En	 resumen,	hacia	el	final	del	período	 ISI,	 tanto	capitalistas	 locales	como	 in-
versores	extranjeros,	llegaron	a	ocupar	nuevos	espacios	económicos	y	políticos	en	
América	Latina.	Los	terratenientes	(la	mayoría	de	las	veces	vinculados	a	capitalistas	
en	otros	sectores	de	la	economía,	incluyendo	a	inversores	extranjeros),	en	general	
habían	 logrado	mantener	sus	propiedades	e	 incluso,	modernizado	su	producción	
para	ser	más	eficientes.	Sobre	esa	base,	en	realidad	habían	logrado	aumentar	su	ca-

36.	 Conaghan,	Restructuring Domination.
37.	 Ver	North,	“Implementación	de	la	política	económica”;	and	Navarro,	La concentración de capitales.
38. Paige,	Coffee and Power.
39.	 Loveman,	Chile, the Legacy.
40.	 Furtado,	Economic Development of Latin America, 66-67.
41.	 Thorp,	Economic Development of Latin America, 213.
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pacidad	para	impedir	una	real	reforma	agraria	y	otras	políticas	que	pudieran	apoyar	
a	la	agricultura	a	pequeña	escala	y	campesina,	a	la	cual	tanto	las	élites	como	los	
responsables	de	la	toma	de	decisiones,	tendían	a	considerar	como	retrógrada	e	inefi-
ciente,	especialmente	en	cuanto	se	refería	a	pueblos	indígenas	y	afro	descendientes.	
Mientras	 tanto,	 los	 sectores	 populares	 –sindicatos	 y	 organizaciones	 campesinas–	
eran	 usualmente	 reprimidos	 y	 bastante	 debilitados	 y	 divididos	 por	 orientaciones	
ideológicas	(por	ejemplo,	católicos	versus	marxistas),	y	por	divisiones	intra-naciona-
les	y	regionales.	En	síntesis,	las	políticas	del	‘viejo’	desarrollismo,	no	habían	puesto	
fin	a	las	estructuras	sociales,	históricamente	desiguales	y	a	la	concentración	de	po-
der	político,	cuando	serán	reemplazadas	por	el	neoliberalismo,	en	medio	de	la	crisis	
de	la	deuda	en	la	década	del	ochenta.

Impactos de las políticas neoliberales      
sobre el poder de clase y las posibilidades de desarrollo

En	 general	 se	 reconoce	 que	 el	 período	 neoliberal	 estuvo	 relacionado	 con	 el	
crecimiento	 negativo,	 el	 deterioro	 de	 las	 condiciones	 sociales,	 el	 aumento	 de	 la	
concentración	 del	 ingreso,	 y	 también	 una	 creciente	 concentración	 del	 poder	 de	
mercado	por	parte	de	los	grupos	económicos	ya	establecidos,	considerados	arriba.	
En	efecto,	 la	década	del	ochenta	 llegó	a	conocerse	como	‘la	década	perdida’	en	
lo	que	respecta	al	desarrollo	en	América	Latina.	A	continuación,	en	primer	 lugar	
pasamos	 revista	 a	 las	 tendencias	 vinculadas	 a	 la	 alta	 concentración	de	activos	 y	
poder	pre-	existente,	heredadas	de	épocas	previas.	Para	ello	resumimos	algunas	de	
las	conclusiones	clave	de	tres	disertaciones	de	base	empírica	realizadas	por	nuestros	
estudiantes	de	posgrado	en	la	Universidad	de	York,	así	como	de	algunos	trabajos	de	
otros	académicos.	Luego	analizamos	 los	 impactos	del	nuevo	extractivismo,	espe-
cialmente	en	lo	que	respecta	al	fenómeno	de	‘acaparamiento	de	tierras’.	Hacemos	
esto	con	el	fin	de	esbozar	la	configuración	de	las	relaciones	de	poder	económico	y	
político	que	los	países	latinoamericanos	enfrentaron	cuando	los	gobiernos	progre-
sistas	tomaron	el	poder	en	el	siglo	XXI	e	intentaron	aplicar	aspectos	de	las	políticas	
identificadas	en	el	nuevo	desarrollismo,	en	el	contexto	de	un	renovado	extractivis-
mo	que	se	tornó	atractivo	debido	al	auge	de	los	precios	de	los	commodities.

Concentración de activos y poder

Para	empezar	por	Chile,	T.D.	Clark	analiza	la	re-organización	de	la	clase	capita-
lista	bajo	el	patrocinio	estatal	durante	la	dictadura	militar	encabezada	por	el	Gene-
ral	Augusto	Pinochet	(1973-1990),	cuyo	régimen	suele	identificarse	como	la	primera	
conquista	del	neoliberalismo	en	América	Latina.	Si	bien	nuevos	agentes	aparecieron	
en	el	escenario	económico	chileno,	 las	 ‘familias	 tradicionales’	 recibieron	crédito	
para	‘modernizar	y	reestructurar	sus	ineficientes	negocios’.42	Al	mismo	tiempo,	el	

42.	 Clark,	The State and the Making, 242.
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apoyo	estatal	para	la	conformación	de	conglomerados	económicos	llevó	a	una	ma-
yor	concentración	del	capital,	que	la	existente	hasta	el	momento.43	Lo	que	se	heredó	
de	la	dictadura	militar,	fue	un	“Estado	subsidiario	e	institucionalmente	limitado”;	sin	
embargo	se	redujo	la	pobreza,	sobre	todo	a	partir	de	la	transición	a	la	democracia	
en	1990,	las	desigualdades	se	mantuvieron	en	sus	niveles	históricamente	altos,	las	
revitalizadas	redes	familiares	y	conglomerados	nuevos,	lograron	impedir	cualquier	
tipo	de	reforma	redistributiva.	En	efecto,	las	reformas	agrarias	durante	el	período	de	
Allende	fueron	revertidas,	un	proceso	que	continuó	hasta	el	retorno	del	gobierno	
democrático,	por	lo	que	Chile	pasó	a	ser:	“un	caso	extremo	de	re-concentración	de	
la	tierra	y	del	derecho	al	agua”.44

En	lo	que	respecta	a	América	Central	y	en	particular	a	El	Salvador,	C.	Velasquez45 
constató	que	durante	 la	década	de	 los	noventa,	 las	 tradicionales	 familias	elitistas	
pudieron	sacar	provecho	de	la	privatización	de	la	banca,	de	los	seguros,	de	las	ex-
portaciones	y	del	sistema	de	pensiones,	que	antes	eran	públicos,	para	crearse	una	
nueva	base	económica,	a	medida	que	la	economía	exportadora	de	café	se	hundía	
en	la	crisis	luego	de	1989,	cuando	se	suprimió	el	convenio	internacional	de	café	
que	había	regulado	a	los	precios	de	este	producto.46	Las	familias	tradicionales,	impi-
dieron	la	ejecución	de	las	reformas	sociales	y	económicas,	así	como	de	los	acuerdos	
de	paz;	mientras	 tanto,	 fortalecían	 su	control	 sobre	 la	economía,	 incluso	bajo	 la	
égida	de	los	programas	internacionales	de	postguerra	civil,	para	el	monitoreo	y	la	
consolidación	de	la	paz,	patrocinados	por	Naciones	Unidas,	el	Banco	Mundial,	y	
otras	organizaciones	y	agencias	internacionales	del	norte,	públicas	o	privadas.	Las	
élites	 de	 El	 Salvador,	 también	 adoptaron	 el	 dólar	 estadounidense	 como	moneda	
oficial,	con	lo	que	pusieron	el	último	clavo	en	el	ataúd	de	una	economía	cafetalera	
ya	debilitada,	al	encerrarse	en	una	permanente	sobrevaluación	de	la	moneda.	De	
hecho,	las	políticas	neoliberales	triunfaron	sobre	la	reforma	social,	y	las	cláusulas	
agrarias	y	de	 redistribución	de	 tierras	de	 los	acuerdos	de	paz,	de	por	 sí	bastante	
tímidas,	fueron	ignoradas	o	ejecutadas	de	manera	ineficiente.	Más	tarde,	cuando	el	
partido	formado	en	base	al	ejército	guerrillero	de	la	guerra	civil,	el	Frente	Farabundo	
Marti,	accedió	al	gobierno	en	2009,	no	contó	con	el	poder	suficiente	como	para	
enfrentar	las	nuevas	concentraciones	de	poder	económico	y	político.	Tampoco	se	
encontró	en	una	posición	de	suficiente	fuerza,	como	para	retirarse	del	tratado	de	
libre	comercio	con	Estados	Unidos	(CAFTA-DR),	el	cual	permitió	que	la	importación	
de	cereales	norteamericanos	desplazara	a	la	producción	campesina	local.

Mientras	tanto,	en	Guatemala,	S.	Granovsky-Larsen,	encontró	que	se	había	avan-
zado	muy	poco	en	la	ejecución	de	la	reforma	agraria,	exigida	por	el	acuerdo	de	paz,	

43.	 Ibid,	240.
44.	 Kay,	“Visión	de	la	Concentración”,	20.
45.	 Velazquez,	The Persistence of Oligarchic Rule.
46.	 Jairo	y	García,	en	Trabajo, territorio, y política,	analizan	 las	devastadoras	consecuencias	sociales	y	económicas	

del	fin	del	convenio	internacional	sobre	los	precios	del	café	para	el	caso	de	Colombia,	un	país	con	una	economía	
mucho	más	fuerte	que	la	de	El	Salvador.	Esas	consecuencias,	por	supuesto,	incluyeron	la	violencia	generada	a	partir	
de	la	reconversión	a	la	producción	de	coca	y	el	aumento	del	narcotráfico.
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e	incluso	que	fueron	redistribuidas	menos	tierras,	a	través	de	la	agencia,	creada	por	
el	acuerdo	de	paz,	para	las	transferencias	de	tierra	financiada	por	el	Banco	Mundial,	
que	aquellas	conseguidas	a	través	de	la	acción	directa	de	organizaciones	indígenas	
y	campesinas.47	En	general,	la	concentración	de	tierra	no	se	redujo;	incluso	puede	
ser	que	esta	aumentó.48	Además,	en	Guatemala,	así	como	en	El	Salvador,	el	tratado	
CAFTA-DR	perjudicó	a	los	productores	rurales,	en	particular	a	los	cultivadores	de	
maíz.	Las	pérdidas	de	empleo	resultantes	se	reflejaron	en	la	migración	de	personas,	
principalmente	hacia	Estados	Unidos.	La	dependencia	de	las	remesas	de	los	migran-
tes	se	volvió	sustancial	para	mantener	las	corrientes	de	divisas:	en	2008,	alcanzaron	
18.35%	del	PBI	en	El	Salvador	y	12.75%	en	Guatemala.49

Empleo y migración

La	sostenida	y	cada	vez	más	profunda	concentración	de	poder	en	manos	de	éli-
tes	capitalistas	nacionales	y	extranjeras	–notoriamente	en	los	sectores	extractivistas	
agrario,	petrolero	y	minero–	junto	con	la	destrucción	del	empleo,	consecuencia	de	
los	acuerdos	comerciales	globales,	y	otras	tendencias,	dio	paso	a	masivas	oleadas	
de	emigrantes	especialmente	desde	Bolivia	y	Ecuador	en	los	Andes;	de	El	Salvador	
y	Guatemala	 (donde	 las	Naciones	Unidas	 y	 las	 instituciones	 financieras	 interna-
cionales	demostraron	ser	pobres	gestores	de	 la	 transformación	social	y	desarrollo	
económico),	así	como	de	Nicaragua	y	Honduras	en	América	Central;	y	de	México,	
donde	el	TLCAN	no	generó	los	prometidos	empleos	industriales	y	provocó	en	su	lu-
gar	un	desplazamiento	masivo	de	poblaciones	rurales.	Según	Audley	et	al.,	México	
perdió	1,3	millones	de	empleos	en	la	agricultura	entre	1994,	cuando	se	implementó	
el	TLCAN,	y	2002;	mientras	que	la	manufactura	añadió	tan	solo	500.000	empleos	
durante	el	mismo	período.50	En	2010,	Wise	señala	la	expulsión	de	“2,3	millones	de	
granjeros	y	trabajadores	de	la	agricultura”	y	un	aumento	en	la	migración,	“a	más	
de	500.000	personas	por	año”	luego	del	TLCAN.51	Mientras	tanto,	el	movimiento	
campesino	más	poderoso	de	la	región,	el	MST	en	Brasil,	no	tuvo	éxito	para	que	se	
tomaran	medidas	hacia	una	amplia	legislación	sobre	reforma	agraria,	ni	siquiera	por	
parte	del	gobierno	progresista	del	Partido	de	los	Trabajadores	de	Lula	da	Silva.52 En 
general,	además	de	la	migración	descontrolada,	hacia	áreas	urbanas	y	el	exterior,	las	
tendencias	resumidas	aquí,	fomentaron	el	crecimiento	de	economías	ilícitas	y	de	la	
violencia	social	y	delincuencial,	por	la	cual	algunas	ciudades	latinoamericanas	se	
han	hecho	famosas,	como	es	el	caso	de	Rio	de	Janeiro	en	Brasil	y	de	Ciudad	Juárez	
en	México,	entre	otras.	No	hay	indicio	de	diversificación	industrial	en	ninguna	de	
estas	dos,	ubicadas	en	las	economías	más	grandes	de	la	región.

47.	 Granovsky-Larsen,	Within and Against the Market.
48.	 Kay,	“Visión	de	la	concentración,”	30.
49.	 Orozco,	“Migration	and	remittances,”	Tabla	6:	11.
50.	 Audley	et	al.,	“NAFTA’s	Promises	and	Reality,”	6.
51.	 Wise,	“Small-scale	farmers	and	development.”
52.	 Vergara-Camus,	Land and Freedom.
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Mientras	la	emigración	alcanzó	su	punto	máximo	en	América	Central	(y	el	Cari-
be),	también	fue	notable	en	Ecuador,	especialmente	luego	del	año	2000,	cuando	la	
desregulación	neoliberal	estalló	en	la	bancarrota	de	gran	parte	del	sistema	financie-
ro	del	país,	la	adopción	del	dólar	estadounidense	como	moneda	nacional,	congeló	
un	tipo	de	cambio	sobrevaluado.	En	2008,	cuando	los	precios	de	la	exportación	del	
petróleo	aún	permanecían	altos,	las	remesas	desde	Estados	Unidos	y	España	suma-
ron	cerca	de	un	6%	del	PIB	de	este	país;	habiendo	alcanzado	su	nivel	máximo,	so-
bre	el	7%,	en	el	año	2000,	en	momentos	de	la	crisis	bancaria.	Tampoco	Bolivia	fue	
inmune	al	fenómeno,	con	el	8%	de	su	PBI	compuesto	de	remesas	en	2008.53	Estos	
flujos	de	dinero	constituyen	un	componente	importante	de	los	ingresos	de	los	sec-
tores	más	pobres,	incluso	en	áreas	rurales.54	Mientras	estas	tendencias,	exacerbadas	
por	el	neoliberalismo,	alcanzó	valores	importantes	para	las	economías,	no	fueron	
revertidas	bajo	los	nuevos	gobiernos	progresistas	en	los	Andes,	como	tampoco	lo	
fueron	los	procesos	de	concentración	y	re-concentración	de	tierra,	que	adquirieron	
importancia	en	toda	la	región	con	el	surgimiento	de	un	nuevo	auge	de	la	exporta-
ción	agrícola	primaria.

Concentración de la tierra

Este	nuevo	auge	de	las	exportaciones	agrícolas,	que	se	inicia	en	la	década	del	
ochenta,	 se	aceleró	a	partir	de	 los	noventa,	 trajo	aparejado	el	 acaparamiento	de	
tierras,	definido	como	“el	 control	de	grandes	extensiones	de	 tierra	 y	otros	 recur-
sos	naturales”,55	generando	una	concentración	y	re-concentración	de	la	tierra,	en	
la	mayoría	de	los	países	de	América	Latina.	Este	nuevo	auge	de	las	exportaciones	
agrícolas,	 se	 ha	 concentrado	 en	 los	 denominados	 “cultivos	 flexibles”–soja,	 caña	
de	azúcar,	maíz,	y	palma	aceitera–	cuyos	múltiples	usos,	como	alimento,	forraje	y	
energía,	les	hace	atractivos	para	los	inversores,	debido	a	una	demanda	internacional	
en	expansión,	y	a	la	protección	relativa	contra	fuertes	fluctuaciones	de	precio	en	los	
mercados	 internacionales,	dados	sus	múltiples	usos.	Además,	 los	Estados	 latinoa-
mericanos,	incluso	los	nuevos	gobiernos	supuestamente	de	izquierda	de	Bolivia	y	
Ecuador,	promovieron	la	expansión	de	estas	exportaciones,	facilitando	activamente	
este	proceso;	llevado	a	cabo	“en	gran	medida	en	nombre	de	las	clases	dominantes	
(extranjeras	o	domésticas)”.56	 Según	Borras	 et	 al.,	 ˝la	 centralidad	del	 Estado	y	de	
las	élites	domésticas	(terratenientes	y	capitalistas)	en	el	proceso	de	acaparamiento	

53.	 Ibid.
54.	 En	cuanto	a	la	migración	laboral	dentro	de	América	Latina,	existe	una	gran	variedad	de	situaciones:	los	nicaragüen-

ses	buscan	trabajo	en	Costa	Rica,	los	bolivianos	en	Argentina	y	Brasil,	los	peruanos	en	Ecuador	(donde	el	dólar	
estadounidense	es	la	moneda	oficial	y	resulta	atractiva	en	relación	al	sol	peruano);	los	colombianos	han	estado	
migrando	a	Ecuador	ya	hace	algunos	años	–algunos	de	ellos	reconocidos	oficialmente	como	refugiados–	para	esca-
par	de	la	guerra	civil	en	su	país.	A	pesar	de	su	número	significativo,	el	impacto	local	de	estos	grandes	movimientos	
de	personas	–	su	papel	en	la	reducción	de	la	presión	sobre	el	mercado	laboral	en	su	país	y	el	apoyo	que	implican	
para	cubrir	las	necesidades	diarias	de	consumo	de	los	sectores	más	pobres	–	tienden	a	no	ser	considerados	como	
factores	en	la	discusión	sobre	políticas	de	desarrollo	y	bienestar	social	en	la	región.

55.	 Borras	et	al.,	“Land	Grabbing	in	Latin	America,”	851.
56.	 Ibid.
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de	tierras˝	no	puede	exagerarse,57	debiendo	enfatizar	su	carácter	intra-regional;	es	
decir,	el	acaparamiento	de	tierras	y	la	inversión	a	gran	escala	en	la	agricultura	de	
exportación,	 involucran	a	grandes	conglomerados	capitalistas	que,	en	gran	parte,	
son	intra-	regionales,	o	‘trans	Latinas’,	en	los	términos	de	Cristóbal	Kay.58	Estos,	en	
efecto,	incluyen	a	las	clases	dominantes	locales	(y	a	sus	socios	extranjeros),	cuyo	
poder	y	riqueza	aumentaron	favorecidos	por	las	políticas	de	la	época	ISI	incremen-
tándose	bajo	el	neoliberalismo.

Kay,	proporciona	evidencia	de	la	concentración	de	tierra	a	una	escala	masiva:	
la	producción	a	gran	escala	de	soya	en	América	del	Sur,	ocupaba	17,5	millones	de	
hectáreas	 (Mha),	en	1980,	hasta	cubrir	24,2	Mha	en	1990,	y	nuevamente	a	42,8	
Mha	en	2009,	concentradas	particularmente	en	Argentina	y	Brasil;	el	área	plantada	
con	caña	de	azúcar	de	5,3	Mha	en	1980,	a	6,0	en	1990	luego	a	9,9	en	2009;	la	
palma	africana	se	incrementó	durante	los	mismos	años	de	0,21	Mha	a	0,34,	y	luego	
a	0,45	Mha.59	En	América	Central,	el	área	de	soya	se	redujo,	mientras	que	el	área	
de	cultivo	de	caña	de	azúcar	y	palma	africana	creció	rápidamente:	de	0,88	Mha	en	
1980	a	1,2	en	2009;	y	de	0,06	Mha	en	1980	a	0,24	en	2009,	respectivamente.60 La 
forestación,	la	ganadería,	e	incluso	la	exportación	de	vegetales	y	frutas,	pueden	ser	
añadidas	a	estas	tendencias	concentradoras	que	suelen	desplazar	a	pequeños	pro-
ductores	y	pueblos	indígenas	empleando	a	unos	pocos	trabajadores	en	operaciones	
mecanizadas.61

La globalización y el espacio de políticas

Además	de	propiciar	 la	 reafirmación	del	poder	de	 las	clases	dominantes	y	su	
creciente	concentración	de	activos,	del	poder	y	de	la	tierra,	los	intentos	de	imple-
mentación	de	políticas	del	nuevo	desarrollismo,	enfrentaron	también	limitaciones	
severas,	producto	de	la	economía	global.	Una	característica	definitoria	del	periodo	
neoliberal	es	la	cristalización	de	un	régimen	internacional	de	reglas	en	el	comercio	
e	 inversión,	 construido	 pieza	 por	 pieza,	 a	 través	 de	 la	 negociación	 de	 acuerdos	
comerciales	globales	y	regionales,62	y	de	tratados	bilaterales	de	inversión	(TBIs).63 
Aunque	estos	acuerdos	tratan	sobre	los	términos	para	la	‘regulación’	del	comercio	
internacional,	incluyen	no	solo	capítulos	que	se	ocupan	del	comercio	de	bienes	y	

57.	 Ibid,	859.
58.	 Kay,	“Visión	de	la	concentración.”
59.	 Ibid,	25,	Tabla	No.	1.
60.	 Ibid,	25,	Tabla	No.	1.
61.	 Las	frutas	y	verduras	tienden	a	emplear	a	más	trabajadores,	especialmente	a	las	mujeres;	las	condiciones	de	trabajo	

precarias	y	los	salarios	bajos	son	la	norma,	como	en	las	plantaciones	de	brócoli	y	de	flores	en	la	región	serrana	del	
Ecuador.

62.	 La	Organización	Mundial	del	Comercio	establece	el	marco	institucional	para	el	régimen	de	comercio	multilateral,	
amplificado	por	una	multitud	de	acuerdos	bilaterales	y	regionales	de	comercio	e	inversión.	Los	acuerdos	comer-
ciales	regionales	en	nuestro	contexto	son:	el	Tratado	de	Libre	Comercio	de	América	del	Norte	(TLCAN,	1990),	el	
Acuerdo	de	Libre	Comercio	de	Centroamérica,	República	Dominicana	y	Estados	Unidos	(CAFTA-DR,	2004),	y	el	
Acuerdo	de	Asociación	Trans-Pacífico	(TPP),	negociado	recientemente	por	12	países	en	la	región	de	Asia-Pacífico	
pero	todavía	no	ratificado.

63.	 Grinspun,	“Trade	Liberalization.”
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servicios,	 sino	 también	otros	que	se	 relacionan	con	asuntos	 tales	como	finanzas,	
inversiones,	agricultura,	propiedad	intelectual,	solución	de	controversias,	servicios	
públicos,	 compras	 estatales,	 y	 energía.	 Inevitablemente,	 un	 régimen	 jurídico	 tan	
amplio,	conduce	a	la	clausura	del	espacio	político	y	desestima	la	formulación	de	
políticas	públicas	en	áreas	como	desarrollo	 rural,	 servicios	 sociales,	o	del	medio	
ambiente	–exactamente	 los	 tipos	de	políticas	que	se	 requerirían	para	abordar	 las	
necesidades	 de	 las	 poblaciones	 vulnerables.	 Por	 ejemplo,	 bajo	 estas	 reglas	 con-
troversiales,	políticas	que	apoyen	a	los	agricultores	y	que	protejan	a	los	mercados	
agrícolas	domésticos,	pueden	ser	tildadas	como	medidas	comerciales	‘injustas’,	y	
pueden	conducir	a	un	litigio	comercial,	aun	cuando	estas	mismas	reglas	son	las	que	
legitiman	a	los	masivos	subsidios	agrícolas	en	Estados	Unidos,	la	Unión	Europea,	
Japón,	entre	otros	países.64

Además	de	legitimar	prácticas	que	desplazan	a	los	productores	locales	de	cerea-
les,	un	aspecto	particularmente	problemático	de	los	acuerdos	comerciales	como	el	
TLCAN,	es	la	incorporación	de	poderosos	“derechos	de	inversores”.65	Estas	dispo-
siciones	extienden,	hacia	la	inversión,	normas	diseñadas	originalmente	para	el	co-
mercio	de	bienes	y	servicios,	como	de	trato	nacional.	Ello	implica	que,	las	políticas	
internas	no	pueden	discriminarse	a	favor	de	los	inversores	locales,	excluyendo	de	
esta	manera	políticas	sólidamente	establecidas	que	promueven	el	desarrollo	de	la	
industria	local	y	regional.	Este	tipo	de	políticas	–las	compras	locales	o	la	promoción	
de	inversores	locales–serían	contrarias	al	meollo	de	esas	cláusulas	de	inversión	que	
además,	entorpecen	la	capacidad	de	los	gobiernos	locales	y	nacionales,	para	regu-
lar	la	inversión	y	asegurarse	de	que	se	cumple	con	algunos	criterios.	Esta	dificultad,	
surge	con	frecuencia	en	los	casos	de	operaciones	extractivas	en	los	países	en	desa-
rrollo,	donde	las	ganancias	de	los	inversores,	entran	en	conflicto	con	el	objetivo	de	
protección	del	medio	ambiente	o	el	respeto	a	los	derechos	de	las	comunidades.	Es	
por	ello	que,	la	consagración	de	los	“derechos”	de	los	inversores,	en	acuerdos	co-
merciales	puede	entrar	en	conflicto	con	los	derechos	humanos	reconocidos	jurídi-
camente,	al	mismo	tiempo	que	se	inhiben	los	tipos	de	políticas	de	industrialización,	
promovidas	por	la	escuela	de	pensamiento	del	nuevo	desarrollismo.

Otros	aspectos	de	la	arquitectura	de	la	economía	global,	en	particular	la	desre-
gulación	y	la	liberalización	de	las	finanzas,	crean	severas	restricciones	en	el	espa-
cio	de	políticas	nacionales.	Dicha	 liberalización,	promovida	por	Washington,	un	
pilar	 fundamental	 de	 la	 condicionalidad	 del	 FMI,	 se	 afianzó	 luego	 en	 una	 serie	
de	acuerdos	de	comercio	e	inversión.	Un	aspecto	es	la	liberalización	de	los	flujos	
de	capital	 transfronterizos	y	 la	acumulación	de	“dinero	caliente”,	 listo	para	dejar	
el	país	apenas	con	pulsar	un	botón,	atemorizan	a	las	autoridades	responsables	de	
formular	 políticas,	 ante	 la	 posibilidad	de	una	 estampida.66	 La	 desregulación	 y	 la	
propiedad	de	los	bancos,	crecientemente	en	manos	extranjeras,	reduce	el	espacio	

64.	 Sreenivasan	&	Grinspun,	The Rural Poor and Food Security.
65.	 Grinspun	&	Mills,	"Canada's	Trade	Engagement";	and	Grinspun,	“Trade	Liberalization.”
66.	 Gallagher,	“Regulating	global	capital	flows.”
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para	la	política	monetaria,	mientras	la	expansión	de	los	mercados	de	valores	y	en	
general	del	sector	financiero	interno,	desvía	el	capital	del	sector	productivo	y	abona	
el	 temor	a	 la	 inestabilidad	macroeconómica,	 generando	cautela	por	parte	de	 las	
autoridades	políticas.	La	liberalización	de	la	inversión	extranjera	directa,	ha	dado	
paso	a	la	creación	de	accionistas	poderosos	–corporaciones	multinacionales	esta-
blecidas	en	el	país–	que	se	opondrán	férreamente	a	las	políticas	que	puedan	resultar	
perjudiciales	para	sus	intereses.	Aspectos	particulares	de	la	financialización,	como	
la	“innovación”	financiera	en	activos	agrícolas,	juegan	un	papel	clave	en	el	acapa-
ramiento	de	tierras.	Una	nueva	clase	de	activos	de	“inversión	agrícola”,	permite	que	
grandes	inversores	institucionales,	como	los	fondos	de	pensiones,	puedan	invertir	en	
este	campo	emergente.67	Con	la	perspectiva	de	una	tendencia	de	largo	plazo,	en	el	
aumento	del	precio	de	los	alimentos	y	del	valor	de	las	tierras	agrícolas,	encuentran	
beneficios	de	ganancia	de	capital	 en	el	 largo	plazo,	así	 como	ganancias	a	corto	
plazo,	producto	de	la	venta	de	cultivos	y	de	la	producción	de	lácteos	o	de	carne.	Al	
mismo	tiempo,	promueven	la	concentración	de	la	tierra,	el	desplazamiento	de	los	
campesinos,	y	establecen	una	nueva	clase	de	 terratenientes	ausentes.	Todas	estas	
constituyen	barreras	al	tipo	de	políticas	de	desarrollo	rural	integrado	que	defende-
mos	en	este	ensayo.68

Las contradicciones del nuevo desarrollismo      
y los contornos de políticas alternativas 

Las	preguntas	que	nos	formulamos,	para	evaluar	la	compatibilidad	entre	el	de-
sarrollo	y	el	extractivismo,	se	relacionan	con	la	pregunta	de	que	también	ha	sido	
utilizado	el	auge	de	 los	precios	 internacionales.	En	particular,	preguntamos	si	 las	
sociedades	 latinoamericanas	 logran	avanzar	hacia	el	cumplimiento	de	 los	ODM-
UN,	aun	cuando	estos	son	desestimados	por	parte	de	Chang	por	ser	indicadores	in-
suficientes	de	desarrollo,	y	a	pesar	de	que	la	tierra	es	concentrada	o	reconcentrada,	
y	las	industrias	manufactureras	y	el	empleo	formal	están	estancados.

En	lo	que	respecta	a	la	región	en	general,	basado	en	información	compilada	por	
la	CEPAL,	Carlos	Larrea	encuentra	que	hubo	una	reducción	de	 la	pobreza	y	una	
mejora	en	 las	condiciones	sociales	en	general,	en	 todos	 los	ámbitos69	pero;	estas	
mejoras	comenzaron	a	estancarse	en	2012	cuando	los	precios	de	las	exportaciones	
empezaron a declinar.70	En	un	estudio	específico	sobre	Ecuador,	Larrea	encuentra	
que	las	mejoras	fueron	el	resultado	de	la	distribución	más	equitativa	de	los	ingresos	
tributarios	disponibles	para	el	Estado,	debido	a	los	altos	precios	del	petróleo,	más	
no	debido	a	la	redistribución	de	activos	o	a	la	transformación	de	las	estructuras	y	
capacidades	productivas,	con	miras	a	la	reducción	de	la	dependencia	y	a	una	mayor	

67.	 Grain,	Pension Funds.
68.	 Presentación	a	cargo	de	Ricardo	Grinspun	 (pp.	14-16)	en:	Payne	and	Ravecca,	Trade and Investment- Induced 

Population Displacement.
69.	 Larrea,	“Políticas	Sociales	y	Cambio	Social.”
70.	 Larrea,	“Inequidad	social	y	resdistribución,”	25.
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sustentabilidad	en	el	mediano	y	largo	plazo,	un	escenario	que	probablemente,	ocu-
rrió	también	en	los	otros	países	latinoamericanos.	De	hecho,	mientras	la	pobreza	y	
la	extrema	pobreza	se	redujeron,	la	concentración	de	activos	quizá	haya	alcanza-
do	nuevos	niveles,	bajo	el	gobierno	ecuatoriano	post	neoliberal,	neo	desarrollista,	
supuestamente	de	la	“nueva	izquierda”,	que	llegó	al	poder	en	enero	de	2007,	con	
una	concentración	de	capital	aún	mayor	que	la	de	tierra.71	Paralelamente,	Luciano	
Martínez,	documenta	un	aumento	en	la	concentración	de	la	tierra,	especialmente	
en	la	región	costeña	de	Ecuador,	y	la	ausencia	de	avances	en	materia	de	reforma	
agraria	que	fue	incluida	como	meta	específica,	en	la	Constitución	de	2008,	e	in-
cluso	como	un	objetivo	declarado	por	el	gobierno	encabezado	por	Rafael	Correa	y	
su	movimiento	Nuevo País.72	En	Bolivia,	el	gobierno	de	Evo	Morales,	no	ha	logrado	
avanzar	contra	la	concentración	de	la	tierra	en	las	áreas	más	productivas	del	país,	
sobre	todo	en	la	planicie	oriental.73

En	cuanto	a	 las	consecuencias	negativas	de	 la	extracción	de	minerales,	como	
ha	sido	documentado	en	una	gran	variedad	de	estudios	académicos	recientes,74	las	
actividades	mineras	constituyen	una	amenaza	a	la	tierra	y	el	agua	de	agricultores	
campesinos	y	pueblos	indígenas,	en	varias	partes	de	América	Latina,	incluso	en	la	
Bolivia	populista	y	radical	y	en	el	Ecuador	progresista.	Podemos	mencionar	tan	solo	
algunos	de	los	argumentos	clave	con	respecto	a	la	“maldición	de	los	recursos”:	la	
sobrevaloración	del	tipo	de	cambio,	su	carácter	de	enclave	y	por	lo	tanto	sus	vín-
culos	 débiles	 con	 la	 economía	 nacional,	 niveles	 relativamente	 bajos	 de	 empleo,	
su	complicidad	con	el	poder	corporativo	extranjero,	y	la	destrucción	ambiental.	Al	
respecto,	vale	la	pena	reiterar	la	observación	de	Gallagher,	acerca	del	declive	del	
sector	manufacturero	en	relación	con	los	tipos	de	cambio	sobrevaluados	en	Brasil	
y	en	México.75

De	ahí	que	el	nuevo	extractivismo,	representa	una	continuación	de	los	patrones	
anteriores	de	concentración	de	activos	–	domésticos	e	intra-regionales	en	la	agri-
cultura,	y	principalmente	extranjeros	en	la	minería	–	responsables	de	que	América	
Latina,	sea	la	región	más	socialmente	desigual	y	excluyente	del	mundo.	Además,	
las	nuevas	formas	de	extractivismo,	al	igual	que	las	anteriores,	están	diseñadas	para	
atraer	la	inversión	extranjera	directa,	asignando	de	esta	manera	un	papel	central	a	
las	poderosas	corporaciones	multinacionales,	interesadas	en	obstaculizar	cualquier	
cambio	estructural	sustancial.	La	necesidad	de	llegar	a	un	acuerdo	con	el	capital	

71.	 Ibid,	10.
72.	 Martínez	Valle,	“La	concentración	de	la	tierra.”
73.	 Jeffery	Webber,	en	From Rebellion to Reform,	75,	afirma	que	el	plan	de	desarrollo	económico	de	2006	del	gobierno	

de	Morales,	en	lugar	de	representar	una	forma	de	socialismo	de	Siglo	XXI,	fue	“fundamentalmente	basado	en	la	
continuación	de	una	economía	basada	en	la	exportación	de	materias	primas,	recursos	naturales	primarios	sin	valor	
agregado,	principalmente	hidrocarburos	y	minerales,	cuya	explotación	continuará	siendo	controlada	fundamental-
mente	por	el	capital	transnacional.	El	agronegocio	ya	existente	también	jugará	un	papel	conductor	en	el	modelo	de	
desarrollo	nacional”.

74.	 Ver,	entre	otros,	a	Deonandan	y	Dougherty,	Mining in Latin America.
75.	 Gallagher,	“Why	Latin	America.”
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global,	es	una	de	las	contradicciones	del	extractivismo;	sobre	esto	ha	puesto	énfasis	
la	literatura	sobre	el	tema.76

Sin	duda,	los	gobiernos	más	progresistas	de	la	región,	destacándose	Ecuador	y	
Bolivia	entre	estos,	han	aumentado	los	impuestos	y	normativas	exigidas	a	las	empre-
sas	extranjeras.	El	aumento	del	gasto	social	en	toda	América	Latina	–en	suplemen-
tos	familiares	o	bonos,	en	educación	y	en	salud	pública–	junto	con	los	esfuerzos	
realizados	en	algunos	países	para	mejorar	los	salarios	y	las	condiciones	de	trabajo,	
han	tenido	claramente	efectos	positivos;77	de	hecho,	el	auge	de	la	exportación	de	
la	primera	década	del	Siglo	XXI,	probablemente	fue	aprovechado	en	un	mejor	uso	
social	que	cualquier	auge	anterior,	aun	siendo	muy	poco	lo	que	se	llegó	a	invertir	
en	la	creación	de	nuevas	capacidades	productivas	no	extractivas.	Sin	embargo,	cabe	
destacar	nuevamente	que,	en	la	América	Latina	contemporánea,	no	existen	parale-
los	con	las	profundas	políticas	redistributivas	de	los	exitosos	países	del	Este	asiático,	
ofrecidos	como	“modelo”,	por	los	nuevos	desarrollistas.78

La	literatura	sobre	el	nuevo	desarrollismo,	como	señalamos,	no	presta	atención	
a	las	condiciones	rurales	y	al	desarrollo	rural.	Se	trata	de	un	descuido	de	máxima	
gravedad,	ya	que	 la	combinación	de	 la	 reforma	agraria,	el	apoyo	 técnico	para	 la	
agricultura	a	pequeña	escala,	el	apoyo	estatal	a	 la	organización	cooperativa	y	 la	
comercialización	de	 los	productos	agrícolas,	así	como	la	 inversión	en	educación	
primaria	rural	tuvieron	un	papel	fundamental	en	el	desarrollo	socialmente	inclusivo	
e	igualitario	de	las	experiencias	exitosas	en	Asia	(históricamente,	habían	jugado	un	
papel	crítico	en	el	desarrollo	europeo).79	La	mejora	de	los	ingresos	rurales	y	de	las	
condiciones	sociales,	también	redujeron	el	ritmo	de	las	migraciones	hacia	centros	
urbanos,	entre	los	países	asiáticos	recientemente	industrializados	con	la	disminu-
ción	de	sectores	urbanos	informales,	que	en	el	caso	de	las	ciudades	latinoamerica-
nas	representa	un	problema,	junto	con	el	más	reciente	éxodo	masivo	de	personas,	
tanto	de	América	Central	como	de	los	países	andinos,	hacia	Estados	Unidos	y	Euro-
pa.	La	migración	mexicana	hacia	Estados	Unidos	por	supuesto	que	es	de	larga	data,	
pero	se	ha	disparado	en	años	recientes,	luego	del	TLCAN.

La	experiencia	internacional	en	general,	y	no	solo	en	Asia	Oriental,	demuestra	
que	la	agricultura	campesina	o	a	pequeña	escala,	es	capaz	de	aumentar	la	produc-
tividad	al	 tiempo	que	constituye	una	 fuente	de	empleo	para	un	gran	número	de	

76.	 Agradecemos	a	uno	de	nuestros	referentes	por	hacer	hincapié	en	este	punto.	Ver,	por	ejemplo,	Veltmeyer,	“The	
Political	Economy	of	Natural	Resource	Extraction.”	Críticos	del	neoestructuralismo,	un	enfoque	analítico	muy	cer-
cano	al	nuevo	desarrollismo	(ver	la	nota	13	arriba)	argumentan	que	presenta	un	“análisis	purificado	de	la	economía	
y	sociedad	latinoamericana,	limpio	de	conflictos	y	relaciones	de	poder…:	...;	[su]	forma	de	teorizar	margina	las	
relaciones	de	poder	del	análisis	de	la	economía	y	la	sociedad”	(Leiva,	Latin American Neostructuralism,	xxvi).	Leiva	
va	más	allá	y	argumenta	que	el	análisis	neoestructuralista	endulza	los	principios	clave	de	su	pasado	estructuralista	
y	abraza	un	régimen	de	acumulación	orientado	a	la	exportación	que	profundiza	la	penetración	de	capital	transna-
cional	y	financiero.

77.	 Larrea,	“Políticas	sociales	y	cambio	social.”
78.	 Por	ejemplo,	el	monopolio	de	las	exportaciones	agrícolas	(espárragos	y	hongos	enlatados)	concedido	a	cooperati-

vas	campesinas	en	Taiwán	en	la	década	de	1950.
79.	 Pipitone,	“Agricultura:	El	eslabón	perdido.”
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personas	pero;	requiere	de	políticas	públicas	de	apoyo	para	poder	jugar	un	papel	
positivo.80	Por	ejemplo,	la	sustitución	de	importaciones	agrícolas	podría	traducirse	
en	la	generación	de	empleo,	en	la	reducción	de	la	migración,	reducción	de	los	ni-
veles	de	violencia,	y	en	la	estabilidad	socio-política,	en	países	donde	los	acuerdos	
comerciales	y	las	políticas	domésticas,	han	devastado	a	las	áreas	rurales.	En	efecto,	
la	agricultura	a	gran	escala	cada	vez	más	mecanizada	(típica	de	América	Latina),	
es	la	antítesis	del	desarrollo	de	base	amplia,	elimina	las	oportunidades	de	empleo	
y	 expulsa	mano	de	obra	hacia	 sectores	 urbanos	que	 ya	 están	 abrumados	 con	 el	
desempleo	y	subempleo.	Las	regiones	donde	predomina	la	agricultura	a	pequeña	
escala	en	América	Latina,	de	hecho,	tienden	a	ser	las	áreas	rurales	económicamente	
más	 diversificadas	 y	 prósperas	 que	 generan	 oportunidades	 de	 trabajo;	 por	 ende,	
tienden	a	retener	a	sus	pobladores:	es	el	caso	de	la	provincia	de	Tungurahua,	en	la	
sierra	central	de	Ecuador,81	y	de	otra	serie	de	regiones	analizadas,	en	un	importante	
estudio	sobre	los	correlatos	de	zonas	de	prosperidad	rural	en	América	Latina.82	Más	
allá	de	la	economía,	la	agricultura	a	pequeña	escala,	tiene	múltiples	beneficios	adi-
cionales	en	términos	de	desarrollo:	Estos	incluyen	la	gestión	ambiental,	la	diversidad	
agro-biológica,	 la	viabilidad	económica	de	áreas	rurales	y	poblaciones	dispersas,	
la	calidad	e	inocuidad	de	los	alimentos,	el	patrimonio	cultural,	y	especialmente	la	
seguridad	alimentaria.83

Recapitulando,	el	nuevo	desarrollismo	se	halla	limitado,	en	su	interpretación	de	
la	historia	del	desarrollo	económico,	debido	a	que	no	presta	atención	al	sector	rural	
y	a	las	relaciones	de	poder	de	clase.	Esta	nueva	escuela	de	pensamiento	sí	reconoce,	
sin	embargo,	los	impactos	altamente	negativos	de	las	condiciones	globales	contem-
poráneas	–los	acuerdos	comerciales	y	la	liberalización	en	general–	que	dificultan	
enormemente	 la	búsqueda	de	políticas	que	promuevan	 la	 industria	 y	 el	 empleo.	
En	cuanto	al	nuevo	extractivismo,	a	pesar	de	que	el	ingreso	generado	a	partir	del	
reciente	 auge	 de	 las	materias	 primas,	 se	 ha	 enfocado	mayormente	 en	 la	mejora	
de	las	condiciones	sociales,	el	nuevo	desarrollismo	en	América	Latina,	es	en	gran	
parte	contradictorio	con	el	nuevo	extractivismo	en	la	agricultura	y	la	minería;	que	

80.	 Berry,	“La	agricultura	campesina,”	63-76.
81.	 Martínez	Valle	y	North,	2009,	“Vamos dando la vuelta,” 21-31;	y	Ospina	Peralta,	El territorio de senderos.
82.	 Ver	Berdegué	y	Modrego,	De Yucatán a Chiloé,	reseñada	por	North,	“Review.”	
	 Recientemente	se	ha	producido	un	buen	número	de	tesis	de	maestría	en	base	a	trabajo	de	campo,	sobre	la	temá-

tica	del	agronegocio,	la	concentración	de	tierras,	y	la	agricultura	a	pequeña	escala	en	el	Programa	de	Desarrollo	
Territorial	Rural	de	FLACSO-Ecuador	dirigido	por	Luciano	Martínez	y	Myriam	Paredes.	Algunos	de	los	resultados	de	
estos	trabajos	han	sido	publicados	en	la	Revista	del	programa,	Eutopía	(disponible	online)	y	otras	tantas	tesis	sobre	
estas	temáticas	agrarias	y	rurales	están	siendo	elaboradas.	

	 Ana	I.	Larrea,	quien	se	encuentra	preparando	su	disertación	doctoral	sobre	malnutrición	en	Ecuador	en	la	Facultad	
de	Economía	de	la	Universidad	de	Barcelona,	escribió	recientemente	en	una	comunicación	personal:	“Encontré	
una	correlación	negativa	y	estadísticamente	significativa	entre	la	distribución	de	tierra	en	Ecuador	(medida	por	el	
coeficiente	de	Gini	de	la	Tierra)	y	la	malnutrición	crónica	en	la	niñez.	Esto	significa	que	en	los	cantones	donde	
el	Gini	de	la	Tierra	es	alto,	la	salud	nutricional	de	los	niños	es	bastante	pobre	y	esta	relación	existe	aun	cuando	
se	controla	el	ingreso,	la	pobreza,	la	distribución	del	ingreso,	y	una	lista	de	15	otros	posibles	determinantes	de	la	
malnutrición.”	Claro	que	se	trata	de	hallazgos	preliminares,	que	deben	ser	corroborados.

83.	 Grinspun,	“Exploring	the	links”	48-49.
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ha	llevado	a	una	creciente	concentración	de	la	tierra	y	del	capital,	a	la	pérdida	de	
oportunidades	de	empleo	y	auto-empleo,	a	la	degradación	ambiental,	el	aumento	
de	conflictos	sociales	al	interior	de	las	comunidades,	y	(muchas	veces),	a	la	repre-
sión	política.	A	su	vez,	la	manera	en	que	han	crecido	las	exportaciones	agrícolas	
refleja	el	poder	de	los	intereses	de	las	grandes	empresas	–nacionales,	regionales,	y	
extra-regionales–	en	todos	los	sectores	de	la	economía.
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ANÁLISIS

Al	alejarnos	de	las	tradicionales	perspectivas	estadísticas	del	hombre	medio,	las	
nuevas	oportunidades	de	agregación,	análisis	y	correlaciones	estadísticas	en	
el	seno	de	cantidades	masivas	de	datos	(los	big data),	parecen	brindar	la	po-

sibilidad	de	“captar”	la	“realidad	social”	como tal,	de	manera	directa	e	inmanente,	
en	una	perspectiva	emancipada	de	toda	relación	con	“la	media”	o	“lo	normal”,	o,	
para	decirlo	de	otra	manera,	liberada	de	la	“norma”.1	“Objetividad	a-normativa”,	o	
incluso	“tele-objetividad”	(Virilio,	2006,	p.4),	el	nuevo	régimen	de	verdad	numéri-
ca	se	encarna	en	una	multitud	de	nuevos	sistemas	automáticos	de	modelización	de	

Gobernabilidad algorítmica y 
perspectivas de emancipación: 
¿lo dispar como condición de individuación 
mediante la relación?*

Antoinette Rouvroy y Thomas Berns

La gubernamentalidad algorítmica se caracteriza particularmente por el doble movimiento siguiente: a) 
el abandono de cualquier forma de “escala”, de “patrón”, de jerarquía, a favor de una normatividad 
inmanente y evolutiva en tiempo real, de la cual emerge un “doble estadístico” del mundo y que parece 
rechazar las viejas jerarquías establecidas por el hombre normal o el hombre común; b) la renuncia a 
cualquier confrontación con los individuos cuyas oportunidades de subjetivación se encuentran enrareci-
das. Este doble movimiento nos parece ser el resultado de la focalización de las estadísticas contemporá-
neas en las relaciones. Intentamos evaluar en qué medida estos dos aspectos de la “gubernamentalidad 
algorítmica” así planteada, con el apoyo que se da en las únicas relaciones, podrían ser favorables, por 
un lado, a procesos de individuación por la relación (Simondon) y, por otro lado, al surgimiento de nue-
vas formas de vida bajo la forma del rebasamiento del plan de organización por el plan de inmanencia 
(Deleuze-Guattari).

*		 Traducción	del	francés	por	Marie	Lourties	del	artículo	de	Antoinette	Rouvroy	y	Thomas	Berns,	“Gouverna-
mentalité	algorithmique	et	perpectives	d`émancipation.	Le	disparate	comme	condition	d`individuation	par	la	
relation?”,	Réseaux,	No.	177,	2013.

1.	 Recordemos	que	la	teoría	del	hombre	medio	desarrollada	por	Quételet,	es	una	teoría	de	“física	social”	tan	
“normativa”	cuan	“descriptiva”:	“un	individuo	que	resumiera	en	sí-mismo,	a	una	época	dada,	todas	las	cuali-
dades	del	hombre	medio,	representaría	a	la	vez	todo	lo	que	hay	de	grande,	de	hermoso	y	de	bueno”	escribía	
Quételet	pero,	añadía,	“semejante	identidad	no	puede	realizarse	apenas,	y,	por	lo	general,	no	es	dado	a	los	
hombres	parecerse	a	ese	tipo	de	perfección	sino	en	ciertos	aspectos	en	número	más	o	menos	grande”.	(Qué-
telet,	1836,	pp.	289-290).	Va	de	sí	que	el	hombre	medio,	medida	de	referencia	e	ideal,	es	diferente	de	los	
individuos	y	no	representa	a	ninguno,	en	una	perspectiva	que	puede	parecer	radicalmente	anti-nominalista.	
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lo	“social”,2	a	distancia	y	en	tiempo	real,	enfatizando	la	contextualización	y	la	per-
sonalización	automática	de	 interacciones,	sean	sanitarias,	administrativas,	comer-
ciales,	relativas	a	la	seguridad3.	Importará	aquí	evaluar	en	qué	medida,	y	con	qué	
consecuencias,	estos	usos	algorítmicos	de	la	estadística,	confortados	por	su	“tele	ob-
jetividad”,	les	permitirían	hacer	de	espejo	de	las	normatividades	más	inmanentes4 a 
la	sociedad,	antecedentes	a	toda	medida	o	relación	con	la	norma,5 a toda conven-
ción,	a	toda	evaluación,	y,	a	la	vez,	contribuir	a	re(producir)	y	decuplicar	esa	nor-
matividad	inmanente	(a	la	vida	misma	diría	Canguilhem),	aun	oscureciendo	las	nor-
matividades	sociales,	enmudeciéndolas,	en	lo	posible,	por	intraducibles	bajo	forma	
numérica.	

Independencia	respecto	de	toda	norma	antecedente	que	es	preciso	aquí	expli-
citar	un	poco.	Con	evocar	el	carácter	a-normativo	de	la	gobernabilidad	algorítmi-
ca,	no	se	quiere	decir	que	los	dispositivos	técnicos	de	la	gobernabilidad	algorítmica	
proceden	espontáneamente	del	mundo	informatizado,	de	forma	autónoma	e	inde-
pendiente	de	toda	intencionalidad	humana,	de	todo	‘script’	tecnológico.	Ni	que	las	
aplicaciones	en	materia	de	seguridad,	de	marketing	o	de	entretenimiento	(para	no	
citar	más),	que	integran	esos	sistemas	algorítmicos	auto	aprendedores	no	responden	
a	demandas	de	los	actores.6	La	crítica	que	desarrollamos	respecto	de	la	gobernabili-
dad	algorítmica	no	ignora	ni	invalida,	en	absoluto,	el	punto	de	vista	de	las	sciences 
and technologies studies,	pero;	que	nos	sea	permitido,	focalizar	nuestra	atención	en	
algo	más	que	los	mecanismos	de	co-construcción	entre	dispositivos	tecnológicos	y	
actores	humanos.	Sencillamente,	lo	que	aquí	decimos	es	que	el	data-mining,	arti-
culado	con	finalidades	de	perfilaje	(sean	cuales	sean	sus	aplicaciones),	reconstruye,	
siguiendo	una	lógica	de	correlación,	los	casos	singulares	desmigajados	por	las	co-
dificaciones,	sin	por	ello	reintegrarlos	a	norma	general	alguna,	sino	solo	a	un	siste-

2.	 Ver	 al	 respecto	 la	 presentación	 de	 “Big	Data	 in	Action”	 por	 IBM:	 http://www-01.ibm.com/software/data/
bigdata/industry.html

3.	 El	“smater	marketing”,	o	marketing	individualizado	gracias	al	perfilaje	algorítmico	de	los	consumidores	se	
presenta	hoy	en	día	como	una	revolución	que	transforma	el	marketing	y	la	publicidad	en	“servicios”	cuya	
plusvalía	estaría	equitativamente	repartida	entre	las	empresas	(más	performativas	en	ventas)	y	los	consumido-
res	(los	productos	les	son	presentados	en	función	de	sus	perfiles	individuales).	

4.	 Las	normas	 inmanentes	son	aquellas	que	no	se	 imponen	desde	 fuera	sino	que	asoman	espontáneamente,	
puede	decirse,	de	la	vida	misma,	del	mundo	mismo,	de	manera	independiente	de	toda	cualificación,	de	toda	
evaluación	y	de	toda	deliberación.

5. El datamining,	articulado	con	fines	de	perfilaje,	reconstruye,	siguiendo	una	lógica	de	correlación,	los	casos	
singulares	 desmigajados	 por	 las	 codificaciones	 sin,	 con	 ello,	 relacionarlos	 con	 ninguna	 “norma”	 general	
sino,	más	bien,	con	un	sistema	de	relaciones	entre	diversas	medidas,	irreductibles	a	“media”	alguna.	Sobre	la	
distinción	entre	modelos	de	correlación	y	de	regresión,	ver	Desrosières	(1988).

6.	 Al	contrario	de	lo	que	las	metáforas	orgánicas	utilizadas	en	particular	por	IBM	para	promoverlas	a	título	de	
próximas	etapas	“naturales”	en	el	desarrollo	de	las	tecnologías	de	la	información,	de	la	comunicación	y	de	
la	red,	y	a	título	de	elementos	casi	naturales	de	la	evolución	de	la	misma	especie	humana,	tienden	a	dejar	
entender,	hemos	mostrado	 los	componentes	 ideológicos	que	acompañan	 la	emergencia	de	 la	 informática	
ubicua,	de	la	inteligencia	ambiental	o	del	autonomic computing.	Incluso	el	que	las	máquinas	se	vuelvan	cada	
vez	“autónomas”	e	“inteligentes”	no	quita	que	permanezcan,	por	supuesto,	dependientes	de	su	diseño	inicial,	
de	las	intenciones,	guiones	o	scripts	en	función	de	los	cuales	han	sido	imaginadas.	Son,	desde	su	concepción	
(y	cuales	sean	 las	 formas	que	 tomen	más	adelante),	portadoras	de	 las	visiones	del	mundo,	expectativas	y	
proyecciones	conscientes	o	inconscientes	de	quienes	las	conciben	(Rouvroy,	2011).
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ma	de	relaciones	eminentemente	evolutivas	entre	diversas	medidas	irreductibles	a	
media	alguna.	Emancipación	respecto	de	toda	forma	de	media	que	se	debe,	en	es-
pecial,	al	carácter	auto-aprendedor	de	esos	dispositivos,	y	que	se	puede	considerar	
como	esencial	a	la	acción	normativa	contemporánea.	

De	este	punto	de	vista,	también	se	puede	decir	que	la	gobernabilidad	algorítmi-
ca	rompe	con	el	origen	convencional	de	la	información	estadística,	tal	como	la	des-
cribe	Alain	Desrosières	(1992,	p.	132):	“la	información	estadística	no	cae	del	cielo	
como	puro	reflejo	de	una	“realidad”	anterior	a	ella.	Muy	al	contrario,	puede	ser	vis-
ta	como	la	culminación	provisional	y	frágil	de	una	serie	de	convenciones	de	equiva-
lencia	entre	seres	que	una	multitud	de	fuerzas	desordenadas	procura	continuamen-
te	diferenciar	y	desunir.”	De	ese	origen	convencional	de	la	información	estadística	
resulta	que,	“la	tensión	entre	el	que	esa	información	pretende	ser	una	referencia	del	
debate	y	que	puede,	sin	embargo,	siempre	ser	cuestionada,	volviéndose	así	objeto	
del	debate,	acarrea	de	por	sí	una	de	las	mayores	dificultades	para	pensar	las	condi-
ciones	de	posibilidad	de	un	espacio	público”.	Los	usos	particulares	de	la	estadística	
implicados	en	las	operaciones	de	datamining,	por	no	anclarse	más	en	convención	
alguna,	permiten	salvar	ese	escollo	pero,	como	veremos	más	adelante,	no	son,	sin	
embargo,	generadores	de	espacio	público	sino	de	todo	lo	contrario:	bajo	el	manto	
de	la	“personalización”	de	las	ofertas	de	información,	servicios	y	productos,	es	más	
bien	con	una	colonización	del	espacio	público	por	una	esfera	privada	hipertrofiada,	
que	nos	las	tenemos	que	ver	en	la	era	de	la	gobernabilidad	algorítmica,	tal	que	se	
puede	temer	que	los	nuevos	modos	de	filtración	de	la	información	acaben	en	formas	
de	inmunización	informacionales	favorables	a	la	radicalización	de	las	opiniones	y	a	
la	desaparición	de	la	experiencia	común	(Sunstein,	2009),	amén	de	la	tendencia	a	
la	captación	sistemática	de	toda	parcela	de	atención	humana	disponible	(la	econo-
mía	de	la	atención),	a	favor	de	intereses	privados,	antes	que	en	provecho	del	deba-
te	democrático	y	del	interés	general.

Empezamos	por	describir	el	funcionamiento	de	la	estadística	determinativa,	en-
tendida	de	manera	muy	genérica	como	la	extracción	automatizada	de	informacio-
nes	pertinentes,	a	partir	de	bases	de	datos	masivos	con	fines	de	previsión	o	de	exclu-
sión	(consumo,	riesgos,	apego,	definición	de	clientelas	nuevas…).	Para	que	quede	
claro,	debemos	descomponer	dicha	práctica	estadística	en	tres	etapas,	que	concre-
tamente	se	confunden	(y	son,	por	lo	pronto,	tanto	más	eficaces	cuan	confundidas).	
Mostraremos,	cada	vez,	en	qué	 los	sujetos	 individuales	son,	de	hecho,	obviados,	
tanto	así	que	se	va	creando	una	suerte	de	doble	estadístico	de	los	sujetos,	y	de	lo	
“real”.	En	un	segundo	momento,	luego	de	haber	cuestionado	ese	doble	estadístico	
e	indicado	cómo,	a	ese	estadio,	complica	todo	proceso	de	subjetivación,	intentare-
mos	mostrar	cómo	entonces	el	gobierno	algorítmico	se	focaliza,	ya	no	en	los	indivi-
duos,	en	los	sujetos,	sino	en	las	relaciones.	Por	último,	basándonos	en	esa	constata-
ción,	mostraremos	a	título	de	qué	quedan	así	transformadas	las	relaciones	mismas,	
hasta	ser	paradójicamente	sustantivadas	y	representar	una	extracción	del	devenir,	y,	
pues,	un	obstáculo	al	proceso	de	individuación	en	vez	de	una	fuerte	inscripción	en	
él.	El	devenir	y	los	procesos	de	individuación	reclaman	“disparación”,	es	decir,	pro-
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cesos	de	integración	de	disparidades	o	diferencias	en	un	sistema	coordinado,	pero,	
con	mayor	anterioridad	aún,	reclaman	“disparidad”:	una	heterogeneidad	de	cuan-
tías,	una	multiplicidad	de	regímenes	de	existencia,	que	la	gobernabilidad	algorítmi-
ca	incesantemente	ahoga	al	clausurar	lo	real	(informatizado)	sobre	sí-mismo.7

Los tres tiempos de         
la Gobernabilidad Algorítmica

Cosecha masiva de datos        
y constitución de datawarehouses

El	primer	tiempo	es	el	de	la	cosecha	y	de	la	conservación	automatizada	de	can-
tidad	masiva	de	datos	no	cribados,	lo	que	se	puede	llamar	la	data-vigilancia	cons-
titutiva del big data.	De	hecho,	 los	datos	 son	disponibles	en	cantidades	masivas,	
proviniendo	de	diversas	fuentes.	Los	gobiernos	los	cosechan	con	propósitos	de	se-
guridad,	control,	gestión	de	recursos,	optimización	de	gastos...;	las	empresas	priva-
das	recogen	cantidades	de	datos	con	propósitos	de	marketing	y	de	publicidad,	indi-
vidualización	de	las	ofertas,	mejora	de	su	gestión	de	stocks	o	de	sus	ofrecimientos	
de	servicios,	esto	es,	con	vista	a	acrecentar	su	eficacia	comercial	y,	por	ende,	sus	
ganancias...;	los	científicos	colectan	datos	con	fines	de	adquisición	y	mejora	de	sus	
conocimientos...;	los	individuos	mismos	comparten	benévolamente	“sus”	datos	en	
las	redes	sociales,	los	blogs,	las	mailing lists,	...y	todos	esos	datos	quedan	conserva-
dos	bajo	forma	electrónica	en	“almacenes	de	datos”,	con	capacidad	de	almacena-
miento	virtualmente	ilimitada,	y	potencialmente	accesibles,	en	todo	momento,	des-
de	cualquier	ordenador	conectado	a	internet,	sea	cual	sea	el	lugar	del	globo	donde	
se	encuentre.	El	hecho	que	esos	datos	estén	cosechados	y	conservados	en	lo	posible	
por	defecto,	que	estén	desligados	de	todo	verdadero	conocimiento	de	las	finalida-
des	perseguidas	por	esa	colecta	de	información,	o	sea,	del	partido	sacado	de	su	co-
rrelación	con	otros	datos,	que	consistan	en	informaciones	abandonadas	antes	que	
cedidas,	huellas	dejadas	y	no	datos	trasmitidos,	por	tanto	nunca	percibidos	como	
“robados”,	asimismo	que	se	vean	sin	duda	nimios	y	dispersos,	todo	eso	propicia	la	
evacuación	o,	mínimamente,	el	solapamiento	de	toda	finalidad,	así	como	la	mino-
ración	de	la	implicación	del	sujeto,	y,	por	lo	tanto,	del	consentimiento	que	pueda	
dar	a	esa	comunicación	de	informaciones:	parece	que	aquí	nos	estamos	moviendo	
lo	más	lejos	posible	de	toda	forma	de	intencionalidad.	

7.	 “Gilbert	Simondon	mostraba	(…)	que	la	individuación	supone	primero	un	estado	meta-estable,	es	decir	la	
existencia	de	una	“disparación”,	como	al	menos	dos	cuantías	o	dos	escalas	de	realidad	heterogéneos,	entre	
los	cuales	se	reparten	potencialidades.	Ese	estado	pre-individual	no	carece,	sin	embargo,	de	singularidades:	
los	puntos	destacables	o	singulares	están	definidos	por	la	existencia	y	la	repartición	de	las	potencialidades.	
Aparece	así	un	campo	“problemático”	objetivo,	determinado	por	la	distancia	entre	órdenes	heterogéneos.	La	
individuación	surge	como	el	acto	de	solución	de	un	tal	problema,	o,	lo	que	viene	a	ser	lo	mismo,	como	la	
actualización	de	la	potencialidad	y	la	puesta	en	comunicación	de	los	dispares”	(Deleuze,	1968,	p.137).
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Así,	estos	datos	aparecen	como	constitutivos	de	un	comportamentalismo	numé-
rico	generalizado	(Rouvroy,	2013ª),	por	cuanto	expresan	ni	más	ni	menos	que	las	
múltiples	facetas	de	lo	real,	desdoblándolo	en	su	totalidad	pero	de	manera	perfecta-
mente	segmentada,	sin	producir	sentido	colectivamente	sino	como	desdoblamien-
to	de	lo	real.	Este	nos	parece	ser	el	fenómeno	más	nuevo;	trátese	de	conservar	la	
huella	de	una	compra,	de	un	desplazamiento,	del	uso	de	una	palabra	o	de	una	len-
gua,	cada	elemento	está	retrotraído	a	su	más	bruta	naturaleza,	es	decir,	abstraído	del	
contexto	en	el	que	se	ha	producido	y,	al	mismo	tiempo,	reducido	a	“dato”.	Un	dato	
es	una	señal	expurgada	de	toda	significación	propia	-y	es	a	ese	título,	por	supuesto,	
que	toleramos	dejar	esas	huellas-,	pero	también	es	lo	que	parece	asegurar	su	pre-
tensión	a	la	más	perfecta	objetividad:	tan	heterogéneos,	tan	poco	intencionados,	tan	
materiales	y	tan	poco	subjetivos,	¡tales	datos	no	pueden	mentir!	Cabe	subrayar	aquí	
el	hecho	de	que	la	evolución	misma	de	las	capacidades	tecnológicas	refuerza	esa	
suerte	de	objetividad	del	dato	que	se	libra	de	toda	subjetividad:	de	ahora	en	adelan-
te,	nuestros	programas	son	capaces	de	reconocer	las	emociones,	de	plasmarlas	en	
datos,	de	traducir	los	movimientos	de	un	rostro,	las	coloraciones	de	una	piel	en	da-
tos	estadísticos,	por	ejemplo	para	medir	lo	atractivo	de	un	producto,	el	carácter	(su-
b)-óptimo	de	la	disposición	de	las	mercancías	en	un	mostrador,	igual	que	el	carácter	
sospechoso	de	un	pasajero.	Interesa	que	la	característica	principal	de	tales	datos	sea	
la	de	ser	perfectamente	anodinos,	poder	permanecer	anónimos	y	ser	no	controla-
bles.	A	ese	título,	se	los	abandona	sin	repugnancia	ya	que	carecen	de	sentido	(siem-
pre	y	cuando	no	están	puestos	en	correlación),	son	mucho	menos	intrusivos	que	una	
tarjeta	de	fidelidad,	y,	a	la	vez,	parecen	no	mentir,	es	decir	que	se	les	puede	consi-
derar	como	¡perfectamente	objetivos!	Inocuidad	y	objetividad	que	se	deben	ambas	
a	una	especie	de	evitación	de	la	subjetividad.	

Tratamiento de datos         
y producción de conocimiento

El	segundo	tiempo	es	el	del	datamining	propiamente	dicho,	o	sea,	el	tratamien-
to	de	esas	cantidades	masivas	de	datos	de	manera	tal	que	surtan	correlaciones	suti-
les	entre	ellos.	Nos	parece	fundamental	insistir	en	que	nos	encontramos	aquí	con	la	
producción	de	un	saber	(saberes	estadísticos	constituidos	de	simples	correlaciones),	
a	partir	de	informaciones	no	cribadas,	por	tanto	perfectamente	heterogéneas.	Pro-
ducción	de	saber	automatizada,	esto	es,	que	pide	un	mínimo	de	intervención	huma-
na.	Más	aún,	que	obvia	toda	forma	de	hipótesis	previa	(mientras	que	la	estadística	
tradicional	“verificaba”	una	hipótesis),	o	sea	que,	nuevamente,	evita	toda	forma	de	
subjetividad.	Lo	propio	de	lo	que	se	llama	el	machine learning	es,	a	fin	de	cuentas,	
posibilitar	directamente	la	producción	de	hipótesis	a	partir	de	los	datos	mismos.	De	
tal	suerte	que	topamos,	nuevamente,	con	la	idea	de	un	saber	cuya	objetividad	pue-
de	parecer	absoluta,	por	estar	alejado	de	toda	intervención	subjetiva	(de	toda	for-
mulación	de	hipótesis,	de	toda	criba	entre	lo	pertinente	y	lo	que	tan	solo	sería	“rui-
do”,	etcétera).	Las	normas	parecen	surgir	directamente	de	lo	real	mismo.	Normas	o	
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“saberes”	constituidos,	sin	embargo,	“tan	solo”	por	correlaciones,8	lo	que	en	sí	no	es	
un	problema	siempre	y	cuando	se	guarda	en	mente,	y	es	la	condición	misma	de	un	
ethos	científico	y	de	un	ethos	político,	abrigar	cierta	duda,	mantener	cierta	descon-
fianza	respecto	del	alcance	de	las	correlaciones,	cuidar	la	distinción	entre	correla-
ción	y	causa,	desconfiar	de	los	“efectos”	auto	performativos	de	las	correlaciones	(su	
capacidad	retroactiva),	procurar	que	decisiones	que	producen	efectos	jurídicos	so-
bre	las	personas	o	que	las	afectan	de	manera	significativa	no	se	tomen	únicamente	
en	base	a	un	tratamiento	de	datos	automatizado,9	y	considerar	que	lo	propio	de	la	
política	(en	particular	el	celo	por	mutualizar	los	riesgos),	es	el	negarse	a	actuar	solo	
en	base	a	correlaciones.	Cabe	recordar	esto	de	cara	a	la	evolución	hacia	un	mun-
do	que	parece	funcionar,	cada	vez	más,	como	si	fuera	constituido	él-mismo	de	co-
rrelaciones,	como	si	estas	fueran	lo	que	basta	establecer	para	asegurar	su	buen	fun-
cionamiento.10 

Acción sobre los comportamientos

Para	entender	bien	en	qué	consiste	 el	perfilaje	algorítmico	del	que	hablamos	
aquí,	es	preciso	percibir	la	diferencia	crucial	entre,	por	un	lado,	la información a ni-
vel individual,	casi	siempre	observable	o	perceptible	por	el	individuo	concernido,	y,	
por	otro	lado,	el saber producido a nivel del perfilaje,	casi	nunca	perceptible	por	los	
individuos,	tampoco	disponible	para	ellos	aunque	aplicado	de	manera	a	inferir	un	
saber	o	previsiones	probabilistas	sobre	sus	preferencias,	intenciones,	propensiones	
que,	de	otra	manera,	no	quedarían	manifiestas	(Otterlo,	2013).

El	tercer	tiempo	es	el	del	uso	de	esos	saberes	probabilistas	estadísticos	a	fin	de	
anticipar	los	comportamientos	individuales	reportados	a	perfiles	definidos	en	base	a	
correlaciones	descubiertas	por	datamining.	Este	tiempo	de	la	aplicación	de	la	norma	
a	los	comportamientos	individuales,	cuyos	ejemplos	más	evidentes	son	perceptibles	
en	las	más	diversas	esferas	de	la	existencia	humana	(obtención	de	cierto	crédito,	de-
cisión	de	intervención	quirúrgica,	tarificación	de	un	contrato	de	seguro,	sugerencia	

8.	 Se	puede	citar	aquí	a	C.	Anderson,	redactor	en	jefe	de	Wired,	en	L’âge des Petabits:	“Es	un	mundo	donde	las	
cantidades	masivas	de	datos	y	las	matemáticas	aplicadas	sustituyen	todas	las	demás	herramientas	que	podrían	
ser	utilizadas:	exit	todas	las	teorías	sobre	los	comportamientos	humanos,	desde	la	lingüística	hasta	la	sociolo-
gía.	Olvídense	de	la	taxonomía,	de	la	ontología	y	de	la	psicología.	¿Quién	puede	saber	por	qué	la	gente	hace	
lo	que	hace?	El	hecho	es	que	lo	hace,	y	que	podemos	rastrearlo	y	medirlo	con	una	fidelidad	sin	precedente.	
Si	se	tiene	suficientes	datos,	los	números	hablan	por	sí	mismos”	(citado	en	Cardon,	2012).	

9.	 Notemos	que	el	régimen	jurídico	europeo	de	protección	de	datos	a	carácter	personal	protege	explícitamente	
a	los	individuos	en	contra	de	las	decisiones	que	se	tomarían	respecto	de	ellos	sobre	el	solo	fundamento	de	un	
tratamiento	automatizado	de	datos	(Ver	al	artículo	15	de	la	directiva	95/46/CE).	Pero	las	garantías	ofrecidas	
por	la	directiva	europea	se	aplican	solo	a	condición	que	los	tratamientos	automatizados	conciernan	datos	de	
carácter	personal,	o	sea	datos	relativos	a	personas	identificadas	o	identificables.	Pero,	el	perfilaje	algorítmico	
puede	muy	bien	“funcionar”	con	datos	anónimos.	

10.	 La	sobrepuja	de	pretensión	a	la	objetividad	es	precisamente	y	muy	concretamente	el	olvido	de	la	elección	
política:	así,	el	ideal	hecho	posible	de	una	tarificación	exacta,	adaptada	en	tiempo	real,	adaptándose	con-
tinuamente	a	los	riesgos	efectivamente	corridos,	sea	en	el	mundo	de	los	seguros,	o	en	el	de	los	transportes,	
debe	ser	pensado	también	como	una	pura	desmutualización	de	los	riesgos	que,	paradójicamente,	reduce	a	
nada	la	idea	misma	de	seguro	o	de	misión	de	servicio	público.
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de	compras	específicas	en	sitios	de	venta	en	línea)	nos	concierne	menos	aquí,	sal-
vo	para	notar:	primero,	que	la	eficacia	predictiva	será	cuanto	más	grande	que	fru-
to	de	 la	agregación	de	datos	masivos,	o	sea,	de	datos	“sencillamente”	a	 la	altura	
de	la	diversidad	de	lo	real	mismo;11	segundo,	que	esta	acción	por	anticipación	so-
bre	los	comportamientos	individuales	podría,	en	adelante,	limitarse	cada	vez	más	a	
una	intervención	sobre	su	entorno,	más	aún	siendo	el	entorno	reactivo	e	inteligen-
te,	o	sea,	siendo	él	mismo	que,	por	la	desmultiplicación	de	los	captores,	cosecha	
datos	en	tiempo	real,	los	transmite	y	los	trata	para	adaptarse	continuamente	a	nece-
sidades	y	peligros	específicos;	lo	que	ya	es	el	caso,	al	menos	durante	esa	parte	im-
portante	de	la	vida	humana	en	que	los	individuos	están	conectados.	Conque,	nue-
vamente,	se	obvia	toda	forma	de	presión	directa	sobre	el	individuo	para	privilegiar	
que,	a	nivel	mismo	de	su	entorno,	su	desobediencia	(o	ciertas	formas	de	marginali-
dad),	se	vuelvan	siempre	más	improbables	(en	la	medida	en	que	quedarían	siempre	
ya	anticipadas).	Tercero,	el	perfil	“vinculado”,	al	comportamiento	de	un	individuo,	
podría	serle	adaptado	de	manera	perfectamente	eficaz	por	la	desmultiplicación	de	
las	correlaciones	empleadas	y,	todavía,	podría	parecer	obviar	el	uso	de	toda	catego-
ría	discriminatoria	y,	más	aún,	podría	tomar	en	cuenta	lo	más	particular,	lo	más	ale-
jado	de	los	grandes	números	y	de	las	medias,	en	cada	individuo.	Total,	nos	hallamos	
frente	a	la	posibilidad	de	una	normatividad	en	apariencia	perfectamente	“democrá-
tica”,	carente	de	toda	referencia	a	clases	y	categorías	generales,	la	ceguedad	de	los	
algoritmos	respecto	de	las	categorizaciones	socialmente	experimentadas	(sociales,	
políticas,	religiosas,	étnicas,	de	género,...)	es,	por	lo	pronto,	el	argumento	recurren-
te	que	blanden	aquéllos	que	son	favorables	a	su	despliegue	en	sustitución	de	la	eva-
luación	humana	(en	los	aeropuertos	por	ejemplo)	(Zarky,	2011).	El	data mining y el 
perfilaje	algorítmico,	en	su	relación	aparentemente	no	selectiva	con	el	mundo,	pa-
recen	considerar	la	totalidad	de	cada	real	hasta	en	sus	aspectos	más	triviales	e	in-
significantes,	poniendo	todo	el	mundo	en	plan	de	igualdad	el	hombre	de	negocios	
y	la	señora	de	la	limpieza,	el	Sikh	y	el	Islandés.	Ya	no	se	trata	de	excluir	lo	que	se	
sale	de	la	media,	sino	de	evitar	lo	imprevisible,	de	hacer	que	cada	uno	sea	verda-
deramente	uno	mismo.	

¿Un gobierno sin sujeto,        
pero no sin diana? 

Como	anunciado,	los	tres	tiempos	descritos	se	confunden,	y	su	funcionamien-
to	normativo	es	tanto	más	poderoso	y	procesual	cuanto	se	alimentan	mutuamente	
(enmascarando	tanto	más	las	finalidades,	alejando	tanto	más	toda	posibilidad	de	in-

11.	 Deberíamos	aquí	cuestionar	la	naturaleza	misma	de	la	tal	eficacia	de	la	norma	que	aparece	como	siempre	
más	solipsista,	en	el	sentido	en	que	sería	el	triunfo	de	la	misma	normatividad	que	estaría	en	juego	(Berns,	
2011).	Así,	a	título	de	ejemplo	entre	muchos	otros,	el	ideal	aún	muy	teórico	sino	en	un	plano	político	de	una	
“evidence	based	medicine”,	con	el	apoyo	estadístico	que	reclama,	ya	no	permite	imaginar	no	solamente	la	
elección	del	paciente,	sin	embargo	tomado	en	consideración	a	partir	de	sus	más	específicas	características,	
sino	incluso	la	evolución	científica.	



130 A. Rouvroy y T. Berns / Gobernabilidad algorítmica y perspectivas de emancipación: 
  ¿lo dispar como condición de individuación mediante la relación?   

tencionalidad,	adaptándose	tanto	más	a	nuestra	propia	realidad,	etcétera).	Por	go-
bernabilidad	algorítmica,	pues,	designamos	globalmente	cierto	tipo	de	racionalidad	
(a)normativa	o	(a)política,	que	descansa	en	la	cosecha,	agregación	y	análisis	auto-
matizado	de	datos	en	cantidades	masivas	a	fin	de	modelizar,	anticipar	y	afectar	por	
adelantado	los	comportamientos	posibles.	De	referirse	al	zócalo	general	del	pen-
samiento	estadístico,12	los	desplazamientos	aparentes	que	actualmente	se	produci-
rían	con	el	paso	del	gobierno	estadístico	al	gobierno	algorítmico	y	que	darían	sen-
tido	a	un	fenómeno	de	enrarecimiento	de	los	procesos	de	subjetivación	son,	pues,	
los	siguientes:	en	primer	lugar,	una	aparente	individualización	de	la	estadística	(con	
la	antinomia	evidente	que	así	se	expresa),	que	ya	no	transitaría	(o	parecería	dejar	de	
transitar),	por	referencias	al	hombre	medio	para	dar	pie	a	la	idea	que	uno	devendría	
por	sí-mismo,	en	su	propio	perfil	automáticamente	atribuido	y	evolutivo	en	tiempo	
real.	Luego,	un	mayor	cuidado	en	evitar	el	peligro	de	una	práctica	estadística	tiráni-
ca	que	trataría	el	objeto	estadístico	como	ganado,	velando	porque	esta	práctica	es-
tadística	se	desarrolle	como si	hubiésemos	dado	nuestro	visto	bueno,	ya	que	es	en	
tanto	en	cuanto	cada	uno	es	único	que	el	modo	de	gobierno	por	los	algoritmos	pre-
tende	dirigirse	a	cada	uno	a	través	de	su	perfil.	Más	que	un	visto	bueno,	o	incluso	un	
consentimiento,	de	lo	que	se	trata	aquí	es	de	la adhesión	por	defecto	a	una	normati-
vidad	tan	inmanente	como	aquella	de	la	vida	misma;	la	práctica	estadística	contem-
poránea	incluiría,	pues,	en	sí-misma,	la	expresión	de	la	adhesión	tácita	de	los	indivi-
duos.	De	ahí	un	posible	declive	de	la	reflexividad	subjetivante,	y	el	apartamiento	de	
las	ocasiones	de	poner	a	prueba	las	producciones	de	“saber”	fundadas	en	el	data mi-
ning	y	el	perfilaje.	La	gobernabilidad	algorítmica	no	produce	subjetivación	alguna,	
rodea	y	evita	a	los	sujetos	humanos	reflexivos,	se	alimenta	de	datos	infra	individua-
les	insignificantes	en	sí	para	plasmar	modelos	de	comportamientos	o	perfiles	supra	
individuales,	sin	jamás	interpelar	al	sujeto,	sin	jamás	llamarle	a	que	rinda	cuenta	por	
él-mismo	de	lo	que	es,	ni	de	en	qué	podría	devenir.	El	momento	de	reflexividad,	de	
crítica,	de	renuencia	necesario	para	que	haya	subjetivación,	parece	complicarse	o	
posponerse	incesantemente	(Rouvroy,	2011).	Es	que	la	gobernabilidad	algorítmica,	
por	su	perfecta	adaptación	al	“tiempo	real”,	su	“carácter	viral”	(mientras	más	se	usa,	
más	el	sistema	algorítmico	se	afina	y	perfecciona,	ya	que	toda	interacción	entre	el	
sistema	y	el	mundo	se	traduce	por	un	registro	de	datos	informatizados,	un	enriqueci-
miento	correlativo	de	la	“base	estadística”,	y	una	mejora	de	las	performancias	de	los	
algoritmos),	su	plasticidad,	hace	que	la	noción	misma	de	“tropiezo”	se	vuelva	insig-
nificante:	dicho	de	otra	manera,	el	“tropiezo”	no	puede	poner	el	sistema	en	“crisis”,	
está	inmediatamente	reinstalado	en	pos	de	afinar	aún	más	los	modelos	o	perfiles	de	
comportamientos.	Por	otra	parte,	según	el	objetivo	de	la	aplicación	que	se	hace	de	
los	dispositivos	algorítmicos,	por	ejemplo	la	prevención	de	fraudes,	del	crimen,	del	
terrorismo,	nunca	serán	los	“falsos	positivos”	interpretados	como	“tropiezos”,	por-

12.	 Ver	entre	otros	Berns	(2009),	Desrosières	(2000,	2008,	2009),	Ewald	(1986),	Hacking	(2006).
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que	la	lógica	del	sistema	es	de	despistaje	más	que	de	diagnóstico:	el	propósito	es	de	
no	perder	ningún	verdadero	positivo,	sea	cual	sea	la	tasa	de	falsos	positivos.

Por	supuesto,	el	proyecto,	aun	en	crecimiento,	de	anticipar	individual	y	suave-
mente	 los	 comportamientos	 no	debe,	 como	 tal,	 sorprendernos,	 ni	 preocuparnos;	
aunque	convenga	subrayar	de	entrada	la	paradoja	que	entraña	el	remitirse	de	aho-
ra	en	adelante	a	“aparatos”	no	intencionales,	o	sea	a	máquinas	a-significantes,	para	
erradicar	o	minimizar	la	incertidumbre,	con	el	consiguiente	abandono	de	la	ambi-
ción	de	dar	significación	a	los	acontecimientos	que,	por	lo	pronto,	dejan	de	ser	tra-
tados	como	acontecimientos,	desde	que	cada	uno	se	puede	descomponer	en	red	de	
datos	 re-agregados	a	otros	datos,	 independientes	de	 los	acontecimientos	“actual-
mente”	en	cuestión.	Así,	la	gobernabilidad	algorítmica	no	cesa	de	“barajar	las	car-
tas”,	lo	que	nos	saca	de	la	perspectiva	“histórica”	o	“genealógica”	(Rouvroy,	2013b).

El	sujeto	de	la	gobernabilidad	algorítmica	está	cada	vez	más	aprehendido	por	el	
“poder”	no	mediante	su	cuerpo	físico,	tampoco	su	conciencia	moral	–puntos	de	an-
claje	tradicionales	del	poder	en	su	forma	jurídico	discursiva–,13	sino	mediante	los	
múltiples	“perfiles”	que	le	son	asignados,	a	menudo	de	manera	automática,	en	base	
a	las	huellas	informatizadas	de	su	existencia	y	de	sus	trayectorias	cotidianas.	La	go-
bernabilidad	algorítmica	corresponde	bastante	bien	a	lo	que	Foucault	apuntaba	con	
su	concepto	de	dispositivo	de	seguridad:	

la	regulación	de	un	medio	en	que	no	se	trata	tanto	de	fijar	límites,	fronteras,	en	que	no	se	
trata	tanto	de	determinar	emplazamientos,	sino	ante	todo	de	esencialmente	permitir,	ga-
rantizar,	asegurar	las	circulaciones:	circulación	de	la	gente,	circulación	de	las	mercan-
cías,	circulación	del	aire,	etcétera	(Foucault,	2004,	p.31).	

Que	las	“tomas”	del	poder	sean	numéricas	antes	que	físicas	no	significa,	en	ab-
soluto,	que	los	individuos	sean	reducibles,	ontológica,	existencialmente,	a	redes	de	
datos	 re-combinables	por	aparatos	que	se	hubiesen	enteramente	enseñoreado	de	
ellos.	Significa	simplemente	que,	sean	cuales	sean	sus	capacidades	de	entendimien-
to,	voluntad,	expresión,	ya	no	son	prioritariamente	interpelados	por	el	“poder”	me-
diante	esas	capacidades	sino	mediante	sus	“perfiles”	(de	defraudador	potencial,	de	
consumidor,	de	terrorista	potencial,	de	alumno	a	fuerte	potencial...).	La	gobernabi-
lidad	algorítmica	intensifica	las	ambivalencias	de	la	época	relativas	a	la cuestión de 
la individualización.	Por	un	lado,	se	considera	a	menudo	nuestra	época	como	la	de	

13.	 Tanto	como	en	 su	 forma	disciplinaria,	para	 retomar	 las	modelizaciones	 foucaultnianas	del	poder.	De	ese	
punto	de	vista,	nos	ubicaríamos	aquí	en	la	tercera	modelización	del	poder	analizada	por	Foucault.	La	que	
analiza	los	dispositivos	de	seguridad	en	una	perspectiva	esencialmente	regulatoria.	La	evolución	aquí	descrita	
consistiría	en	establecer	en	ese	 tercer	modelo	de	poder	–el	modelo	de	dispositivos	de	seguridad–	nuevas	
rupturas.	El	principio	de	los	dispositivos	de	seguridad,	“es	no	tomar	ni	el	punto	de	vista	de	lo	que	está	impe-
dido,	ni	el	punto	de	vista	de	lo	que	es	obligatorio,	sino	tomar	el	campo	suficiente	para	que	se	pueda	captar	
el	punto	en	el	que	las	cosas	van	a	producirse,	sean	deseables	o	no.	(...)	La	ley	prohíbe,	la	disciplina	prescribe	
y	la	seguridad,	sin	prohibir	ni	prescribir	(...)	tiene	esencialmente	por	función	de	responder	a	una	realidad	de	
manera	que	esta	respuesta	anule	esta	realidad	a	la	cual	responde	la	anula,	o	la	limita	o	la	frena	o	la	regula.	Es	
esta	regulación	dentro	del	elemento	de	la	realidad	que	es	(...)	fundamental	en	los	dispositivos	de	seguridad”.	
(Foucault,	2004,	pp.	48-49).	
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la	victoria	del	individuo,	en	el	sentido	que	se	experimentara	una	individualización	
de	los	servicios,	dada	la	posibilidad	ofrecida	por	las	prácticas	estadísticas	de	apun-
tar	con	precisión	a	las	necesidades	y	peligros	propios	de	cada	individuo;	y,	por	otro	
lado,	como	la	que	hace	peligrar	el	individuo,	cuya	intimidad,	vida	privada,	autono-
mía,	autodeterminación	se	verían	amenazadas	por	esas	mismas	prácticas.	Algunos	
evocan	incluso	los	riesgos	de	de-subjetivación.	Ambas	hipótesis	–la	del	individuo	en	
el	centro	de	todo	y	la	de	la	de	subjetivación–	son,	a	nuestro	modo	de	ver,	tan	falsas	
la	una	como	la	otra.	Veamos.	

¿Es la personalización realmente        
una forma de individuación?

IBM	presenta	el	marketing	“individualizado”	-–smart marketing–	como	una	re-
volución	que	transforma	el	marketing	y	la	publicidad	en	“servicios	a	los	consumi-
dores”.	Es	el	gran	retorno	del	consumidor-rey	quien,	colocado	en	el	centro	de	las	
preocupaciones	de	las	empresas,	no	precisa	siquiera	concebir	ni	expresar	sus	de-
seos,	que	ya	son	órdenes.	Como	dice	Eric	Schmidt,	director	general	de	Google:	Sa-
bemos quienes sois, grosso modo lo que os interesa, grosso modo quienes son vues-
tros amigos	[o	sea,	se	conoce	vuestro	“banco	de	peces”].	La tecnología va a ser tan 
buena que le será muy difícil a la gente ver o consumir algo que no haya sido en al-
gún lugar ajustado a ella	(o	sea	que	sería	posible	una	predicción	aparentemente	in-
dividualizada).	Forma	de	individualización	que,	de	hecho,	más	se	aparenta	a	una	hí-
per	segmentación	y	a	una	híper	plasticidad	de	las	ofertas	comerciales	que	a	la	toma	
en	cuenta	global	de	las	necesidades,	deseos,	propios	de	cada	persona.	Desde	lue-
go,	el	objetivo	no	es	tanto	el	de	adaptar	la	oferta	a	los	deseos	espontáneos	(en	tanto	
que	tal	cosa	exista),	de	los	individuos,	como	el	de	adaptar	los	deseos	de	los	indivi-
duos	a	la	oferta,	adaptando	las	estrategias	de	venta	(manera	de	presentar	el	produc-
to,	fijar	su	precio...),	al	perfil	de	cada	uno.	Así,	las	estrategias	de	dynamic pricing o 
de	adaptación	del	precio	de	ciertos	servicios	o	ciertas	mercancías,	a	la	willingness 
to pay	de	cada	consumidor	potencial,	se	hallarían	ya	implementadas	en	ciertos	si-
tios	de	venta	de	viajes	aéreos	en	línea.	Más	que	de	individualización,	es	de	segmen-
tación	de	mercado	que	corresponde	hablar	aquí.	Un	ejemplo,	bastante	trivial:	co-
néctese	al	sitio	de	una	compañía	aérea	cuyo	nombre	no	se	dirá	(la	compañía	Y),	e	
infórmese	del	precio	de	un	billete	de	avión	para	Pisa,	desde	Bruselas,	salida	dentro	
de	tres	días.	Digamos	que	anuncian	un	precio	de	180	euros.	Pareciéndole	un	pre-
cio	algo	alto,	usted	se	traslada	al	sitio	de	otra	compañía	(la	compañía	Z),	o	se	infor-
ma	en	otro	lugar,	en	internet,	para	encontrar	un	billete	más	barato.	Pongamos	que	
no	se	encuentre	nada	mejor.	Entonces,	vuelve	usted	al	sitio	de	la	compañía	Y	y	–oh	
sorpresa–	se	topa	con	que	el	precio	del	billete	ha	subido	50	euros	en	apenas	media	
hora.	Es	que,	muy	sencillamente,	le	ha	sido	atribuido	un	perfil	“viajero	cautivo”:	ha	
sido	detectado,	según	su	recorrido	por	internet	y	la	fecha	de	salida	deseada,	que	us-
ted	necesita	de	verdad	este	billete	de	avión	y	que,	entonces,	estaría	dispuesto	a	gas-
tar	50	euros	más	para	obtenerlo,	sobre	todo	ahora	que	tendrá	la	impresión	de	que	
de	no	comprarlo	de	inmediato	el	precio	no	hará	sino	subir.	Si,	en	lugar	de	reaccio-
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nar	“lógicamente”,	comprando	lo	más	pronto	posible	el	billete,	usted	cambia	de	or-
denador,	de	dirección	IP,	y	vuelve	al	sitio	de	la	compañía	aérea	Y,	su	billete	costará	
180	euros	en	lugar	de	230.	¿Explicación?	El	primer	reflejo	con	que	cuenta	el	vende-
dor	es	el	de	la	compra	inmediata,	de	acuerdo	con	“la	alerta”	que	ha	sido	lanzada:	el	
precio	aumenta,	y	rápido.	En	este	caso,	las	consecuencias	son	relativamente	trivia-
les.	Pero	con	este	ejemplo	se	ve	bien	que,	antes	que	respetar	escrupulosamente	los	
deseos	de	cada	consumidor	singular,	se	trata	muy	al	contrario,	basándose	en	la	de-
tección	automática	de	ciertas	propensiones	(de	compra),	la	detección	de	la	(in)elas-
ticidad	de	la	petición	individual	respecto	de	una	variación	de	precio,	de	suscitar	el	
acto	de	compra	en	modo	de	respuesta-reflejo	a	un	estímulo	de	alerta	que	cortocir-
cuita	la	reflexividad	individual	y	la	formación	del	deseo	singular.	

Se	trata,	pues,	de	fomentar	el	paso	al	acto	sin	formación,	ni	formulación,	de	de-
seo.	El	gobierno	algorítmico	parece	así	firmar	la	culminación	de	un	proceso	de	disi-
pación	de	las	condiciones	espaciales,	temporales	e	idiomáticas	de	la	subjetivación	y	
de	la	individuación,	en	pos	de	una	regulación	objetiva,	operacional,	de	las	conduc-
tas	posibles;	y	eso,	partiendo	de	“datos	brutos”	a-significantes	en	sí	mismos,	cuyo	
tratamiento	estadístico	busca	ante	todo	acelerar	los	flujos,	anulando	toda	forma	de	
“rodeo”	o	de	“suspensión	reflexiva”	subjetiva	entre	los	“estímulos”	y	sus	“respuestas	
reflejo”.	Que	lo	que	así	“fluye”	sea	a-significante	ya	no	tiene	importancia	alguna.14 
Gracias	a	que	las	señales	informáticas	“pueden	ser	calculadas	cuantitativamente	sea	
cual	sea	su	significación”	(Eco,	1976,	p.	20	citado	por	Genosko,	2008),	todo	suce-
de	como	si	la	significación	ya	no	fuera	absolutamente	necesaria,	como	si	el	universo	
ya	fuera	–independientemente	de	toda	interpretación–	saturado	de	sentido,	como	si	
ya	no	fuera	entonces	necesario	vincularnos	los	unos	con	los	otros	mediante	lengua-
je	significante,	tampoco	por	transcripción	simbólica	alguna,	institucional,	conven-
cional.	Los	dispositivos	de	la	gobernabilidad	algorítmica	culminan	pues,	es	lo	que	
parece,	la	emancipación	de	los	significantes	respecto	de	los	significados	(puesta	en	
números,	recombinaciones	algorítmicas	de	los	perfiles),	a	la	vez	que	la	sustitución	
de	los	significantes	por	los	significados	(producción	de	la	realidad	a	ras	del	mundo,	
siendo	para	la	gobernabilidad	algorítmica	lo	real	numérico	el	único	real	que	“cuen-
ta”)	(Rouvroy,	2013b).	Afectación	a	un	estadio	pre-consciente	de	la	acción	huma-
na	que	tiene	mucho	que	ver	con	lo	que	Bernard	Stiegler	llama	la	proletarización:	

14.	 Incluso	al	contrario,	que	lo	que	“fluye”	sea	a-significante	es	precisamente	lo	que	permite	“la	servidumbre	
maquínica”:	“Hay	un	inconsciente	maquínico	molecular,	que	sale	de	sistemas	de	codificaciones,	de	sistemas	
automáticos,	de	sistemas	de	moldeamientos,	de	sistemas	de	empréstitos,	etcétera,	que	no	ponen	en	juego	
ni	cadenas	semióticas,	ni	fenómenos	de	subjetivación	de	relaciones	sujetos/objetos,	ni	fenómenos	de	cons-
ciencia;	que	ponen	en	juego	lo	que	llamo	fenómenos	de	servidumbre	maquínica,	donde	funciones,	órganos	
entran	directamente	en	interacción	con	sistemas	maquínicos,	sistemas	semióticos.	El	ejemplo	que	siempre	
tomo	es	el	de	la	conducta	automóvil	en	estado	de	ensueño.	Todo	funciona	fuera	de	la	consciencia,	todos	los	
reflejos,	se	piensa	en	otra	cosa,	e	incluso,	al	límite,	se	duerme;	y	luego,	hay	una	señal	semiótica	de	despertar	
con	que,	de	golpe,	se	vuelve	a	tomar	consciencia,	y	se	reactivan	cadenas	significantes.	Hay,	pues,	un	incons-
ciente	de	servidumbre	maquínica”	(Guattari,	1980).
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La	proletarización	consiste,	históricamente,	en	la	pérdida	del	saber	del	trabajador	frente	
a	la	máquina,	que	ha	absorbido	ese	saber.	Hoy	en	día,	la	proletarización	es	la	estandari-
zación	de	los	comportamientos	mediante	marketing	y	servicios,	y	la	mecanización	de	las	
mentes	a	través	de	la	exteriorización	de	los	saberes	en	sistemas	tales	que	esas	“mentes”	
ignoran	todo	de	aquellos	aparatos	de	tratamiento	de	la	información;	como	muchos	los	sa-
ben	configurar,	como	precisamente	muestra	la	matematización	electrónica	de	la	decisión	
financiera.	Y	esto	afecta	a	todo	el	mundo:	empleados,	médicos,	vendedores,	intelectuales,	
dirigentes.	Cada	vez	más	ingenieros	participan	de	procesos	técnicos	cuyo	funcionamien-
to	desconocen	por	completo,	pero	que	arruinan	el	mundo	(Stiegler,	2011).	

Por	otra	parte,	Mauricio	Lazzaratto	resume	bastante	bien	la	manera	cómo	las	se-
mióticas	a-significantes,	cuyo	proceder	numérico	es	ejemplar,	producen	servidum-
bre	maquínica	antes	que	enajenación	subjetiva:	

Si	bien	las	semióticas	significantes	tienen	una	función	de	enajenación	subjetiva,	de	“su-
jeción	social”,	las	semióticas	a-significantes	tienen	una	función	de	“servidumbre	maquí-
nica”.	Las	semióticas	a-significantes	operan	una	sincronización	y	una	modulación	de	los	
componentes	pre-individuales	y	pre-verbales	de	la	subjetividad,	haciendo	funcionar	los	
afectos,	las	percepciones,	las	emociones	etcétera,	como	piezas,	componentes,	elementos	
de	una	máquina	(servidumbre	maquínica).	Podemos	funcionar	todos	como	componentes	
de	input/output	de	máquinas	semióticas,	como	simples	trasmisores	de	la	televisión	o	de	
internet,	que	dejan	pasar	y/o	impiden	el	paso	de	la	información,	de	la	comunicación,	de	
los	afectos.	A	diferencia	de	las	semióticas	significantes,	las	semióticas	a-significantes	no	
conocen	las	personas,	tampoco	los	roles,	ni	los	sujetos.	(...)	En	el	primer	caso,	el	sistema	
habla	y	hace	hablar.	Indexa	y	retorna	la	multiplicidad	de	las	semióticas	pre-significantes	
y	simbólicas	al	lenguaje,	las	cadenas	lingüísticas,	privilegiando	sus	funciones	representa-
tivas.	Mientras	que	en	el	segundo	caso,	no	hace	discursos,	no	habla,	pero	funciona,	pone	
en	movimiento,	conectándose	directamente	con	el	“sistema	nervioso,	el	cerebro,	la	me-
moria,	etcétera”	al	activar	relaciones	afectivas,	transitivas,	trans-individuales	difícilmente	
atribuibles	a	un	sujeto,	a	un	individuo,	a	un	yo	(Lazaretto,	2006).	

Las paradojas de la personalización:       
una gobernabilidad algorítmica sin sujetos      
pero compatible con los fenómenos       
de híper-subjetivación contemporáneos 

La	hipótesis	de	la	de-subjetivación,	de	la	“puesta	en	peligro	del	individuo”,	de	
su	dilución	en	las	redes,	por	“impresionante”	que	sea,	no	es	evidente,	en	absolu-
to.	Incluso,	podría	decirse	que	las	redes	sociales	etcétera	-sin	duda	por	estar	reco-
rridas	por	semióticas	significantes	para	sus	usuarios-	producen	“híper	sujetos”,	que	
la	producción	de	subjetividad	se	ha	vuelto	la	actividad	obnubilada	de	un	buen	nú-
mero	de	personas,	su	misma	razón	de	vivir.	Nos	parece,	pues,	demasiado	apresura-
do	decir	llanamente	que	las	transformaciones	en	curso	solo	producirían	de-subjeti-
vación	para	debilitar	los	baluartes	de	la	intimidad	(no	siendo	esto	del	todo	evidente:	
ciertos	dispositivos	de	la	sociedad	de	la	información	refuerzan,	al	contrario,	el	ais-
lamiento	de	los	individuos,	preservándoles	de	interacciones	con	otros…),	de	la	vida	
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privada,	y	por	afectar	tal	vez	las	condiciones	de	la	autonomía	y	de	la	libre	elección	
(pero	todavía	haría	falta	ver	en	qué	sentido	esto	ocurre:	entornos	inteligentes	que	
nos	dispensarían	de	tener	que	elegir	en	permanencia	en	ámbitos	de	lo	más	trivia-
les	pueden	también	liberar	nuestras	mentes,	devolvernos	disponibilidad	para	tareas	
intelectuales	más	 interesantes,	más	altruistas,	etcétera).	Sin	embargo,	 impresiona-
das	principalmente	por	los	riesgos	de	revelación	de	informaciones	personales,	ínti-
mas	o	sensibles,	de	divulgaciones	inoportunas,	de	pérdida	de	control	de	los	indivi-
duos	sobre	sus	“perfiles”,	de	ataques	perpetrados	contra	el	principio	de	autonomía	
y	de	autodeterminación	individuales,	las	legislaciones	de	protección	de	la	vida	pri-
vada	y	de	los	datos	de	carácter	personal,	se	han	esencialmente	esforzado	en	erigir,	
en	torno	al	individuo,	una	serie	de	“barreras”	de	tonalidades	básicamente	defensi-
vas	y	restrictivas.	

Nada	de	 considerar	 esto	 como	vano.	 Pero	queremos	 señalar	 aquí	 con	 fuerza	
cuan	 indiferente	es	ese	 “gobierno	algorítmico”	 respecto	de	 los	 individuos;	desde	
luego,	le	basta	con	interesarse	a,	y	controlar,	nuestro	“doble	estadístico”,	o	sea,	cru-
ces	de	correlaciones	producidos	de	manera	automatizada	y	en	base	a	cantidades	
masivas	de	datos,	 siendo	estos	constituidos	o	cosechados	“por	defecto”.	En	 resu-
men,	quienes	somos	“al	por	mayor”,	para	retomar	la	cita	de	Eric	Schmidt,	ya	no	es,	
de	ninguna	manera,	nosotros	(seres	singulares).	Y,	justamente,	ahí	está	el	problema,	
problema	que,	como	veremos,	tendría	que	ver	con	un	enrarecimiento	de	los	proce-
sos	y	ocasiones	de	subjetivación,	con	una	dificultad	en	devenir	en	sujetos,	antes	que	
a	un	fenómeno	de	“de-subjetivación”	o	de	puesta	en	peligro	del	individuo.	

Quedando	así	amojonadas	las	cosas,	volvamos	a	la	cuestión	del	sujeto,	o,	más	
bien,	la	de	su	“evitación”	en	el	proceso	normativo	en	tres	tiempos	descrito	más	arri-
ba.	Lo	primero	que	se	constata	es	una	dificultad	en	producir	un	sujeto	algorítmico	
que	se	refleja	o	se	piensa	como	tal.	En	primer	lugar,	como	hemos	visto,	el	consen-
timiento	del	sujeto	es	débil	cuando	trasmite	información	(esos	datos	que	la	mayo-
ría	de	las	veces	se	utilizan	en	forma	anónima…	que	igual	podrían	dejar	de	ser	anó-
nimos,	el	anonimato	mismo	dejaría	de	tener	sentido),	información	que	tampoco	le	
sería	“hurtada”,	lo	cual	permitiría	entonces	oponerse,	constituirse	como	sujeto	re-
sistiendo	a	tal	robo.	Más	bien:	se	asiste	a	un	debilitamiento	considerable	del	carác-
ter	“deliberado”	de	las	divulgaciones	de	informaciones	-lo	más	a	menudo	triviales,	
anodinas,	segmentadas,	descontextualizadas-,	de	esas	“huellas”	cuya	trayectoria	y	
usos	subsecuentes	son,	para	el	“sujeto”,	imprevisibles	e	incontrolables,	incluso	sien-
do	hoy	en	día	el	desarrollo	de	herramientas	 técnicas	que	deberían	permitir	a	 los	
“usuarios”,	de	los	servicios	informáticos,	controlar	mejor	“sus”	datos	objeto	de	in-
versiones	para	su	investigación.	Considerando	ahora	su	tratamiento,	se	constata	que	
la	principal	característica	de	los	“saberes”	producidos,	es	la	de	parecer	surgir	direc-
tamente	de	la	masa	de	datos,	sin	que	les	preexista	hipótesis	alguna	conduciendo	a	
ellos:	es	más,	las	hipótesis	se	“generan”	a	partir	de	los	datos.	Por	último,	la	acción	
normativa	que	resultara	de	esos	procesos	estadísticos	podrá	equivaler	siempre	más	a	
una	acción	sobre	y,	a	consecuencia,	por	el	entorno,	y	siempre	menos	a	una	acción	
sobre	el	individuo	mismo.	Su	acción	ya	no	se	avala	por	confrontación	directa	con	
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una	norma	exterior	-ley,	media,	definición	de	la	normalidad-,	sino	que	sus	posibles	
se	organizan	directamente	en	el	seno	mismo	de	su	entorno.	

Tanto	la	fuerza	como	el	peligro	de	la	generalización	de	las	prácticas	estadísticas,	
a	la	que	asistimos,	estribarían,	no	ya	en	su	carácter	individual,	sino,	al	contrario,	en	
su	autonomía	o,	incluso,	en	su	indiferencia	respecto	del	individuo.	Nuestro	proble-
ma,	para	expresarlo	de	manera	más	explícita,	no	es	el	de	quedar	desposeídos	de	lo	
que	consideramos	como	siendo	propio	de	nosotros,	o	ser	obligados	a	ceder	infor-
maciones	que	atentarían	a	nuestra	vida	privada	o	a	nuestra	libertad,	sino	que	ven-
dría	mucho	más	fundamentalmente	del	hecho	de	que	nuestro	doble	estadístico	está	
demasiado	desvinculado	de	nosotros,	que	no	tenemos	“relación”	con	él,	en	tanto	a	
las	acciones	normativas	contemporáneas	les	basta	ese	doble	estadístico	para	ser	efi-
caces.	En	otras	palabras,	ahí	donde	lo	confesional	fabrica	el	sujeto	de	la	introspec-
ción	que	sondea	su	alma,	su	virtud,	sus	deseos	y	sus	más	profundas	intenciones	ya	
que	a	través	del	proceso	de	la	confesión	“aquél	que	habla	se	compromete	a	ser	lo	
que	afirma	que	es,	y,	precisamente,	porque	lo	es”	(Foucault,	2012,	p.	5),	ahí	don-
de	la	ley	produce	sujetos	de	derecho,	preocupados	por	su	igualdad	y	la	imparcia-
lidad	de	los	procedimientos,	ahí	donde	el	hombre	medio,	aparecía	como	demasia-
do	medio	respecto	de	todo	sujeto	singular,	susceptible	de	constituirse	en	contra	de	
esa	media,	el	gobierno	algorítmico	no	da	lugar	ni	agarradera	a	ningún	sujeto	esta-
dístico	activo,	consistente,	reflexivo,	susceptible	de	legitimarlo	o	resistirle.15	Es	esto,	
precisamente,	lo	que	debemos	desde	ahora	en	adelante	vigilar,	esencialmente	con	
el	conocimiento	y	el	reconocimiento	de	la	distancia,	de	la	diferencia	entre	aquellas	
representaciones	estadísticas	y	lo	que	constituye	los	individuos	mediante	los	proce-
sos	de	individuación	propios	de	cada	uno,	con	sus	momentos	de	espontaneidad,	sus	
acontecimientos,	sus	pasos	a	un	lado	respecto	de	posibles	anticipados	que	prevale-
cen	en	tales	procesos.

En	cambio,	lo	que	nos	parece	menos	superable,	y,	por	lo	tanto,	dibujar	una	ver-
dadera	ruptura,	es	la	aparición	de	posibilidades	de	saberes	que	no	presupondrían	
más	expresión	de	hipótesis	alguna,	y	que,	a	ese	título,	firmarían	la	desaparición,	al	

15.	 Nuestro	análisis	pediría	 ser	más	matizado	en	cuanto	a	evoluciones	y	 rupturas	a	constatar	en	el	plano	de	
una	historia	larga	de	las	prácticas	normativas.	El	gobierno	algorítmico	parece	reenviar	a	ciertos	mecanismos	
presentes	antes	de	la	generalización	de	la	idea	de	la	norma	jurídico-discursiva,	la	cual	aparecería	entonces	
mucho	más	como	excepción	que	como	regla	en	esa	historia	larga:	si	se	cuestiona	el	funcionamiento	norma-
tivo	de	la	gobernabilidad	algorítmica,	lo	que	asegura	su	legitimidad,	lo	que	asienta	la	potencia,	se	puede	en	
efecto	tener	la	impresión	que	hay	muchas	similitudes	entre	el	sujeto	pecador	que	se	confiesa	y	la	posibilidad	
del	sujeto	algorítmico	contemporáneo,	que	entre	este	último	y	el	“sujeto	de	derecho”,	construido	por	la	ley,	
en	la	medida	en	que	el	sujeto	algorítmico	y	el	sujeto	cristiano	aparecerían	el	uno	y	el	otro	como	fruto	de	
un	diálogo	consigo	ayudado	por	una	mediación	política,	espiritual	o	técnica.	Es,	por	ejemplo,	lo	que	podría	
constatarse	al	considerar	experiencias,	todavía	escasas,	como	el	“Quantified	Self”	(ver	el	artículo	de	A.-S	Pha-
rabod,	V.	Nikolski	y	F.	Granjon).	Independientemente	del	alcance,	del	interés	y	de	la	representatividad	reales	
de	ese	tipo	de	experiencia,	nos	parece	sin	embargo	útil	notar	que	la	producción	y	el	afinamiento	del	sujeto	
“sano”	que	deja	entrever,	si	bien	está	ayudada	por	la	mediación	técnica	o	estadística,	a)presupone	un	sujeto	
que	se	afina	antes	que	da	testimonio	de	un	sujeto	que	se	produce,	b)descansa	en	el	rechazo	del	uso	general	
de	la	mediación	técnica	a	favor	de	una	reapropiación	que	se	pretende	estrictamente	individual,	o	sea	que	la	
reflexividad	de	la	que	da	testimonio,	con	la	consciencia	de	la	norma	por	el	sujeto	en	juego	nos	parece	preci-
samente	extraña	a	la	no-relación	que	los	individuos	pueden	a	ese	estadio	anudar	con	su	doble	estadístico.	
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menos	en	una	parte	del	espacio	social,	de	la	idea	de	proyecto.16	No	es	que	se	trate	
de	lamentar	la	pérdida	de	la	idea	de	proyecto	entendido	como	aplicable	o	verifica-
ble,	sino	más	bien	como	desplazable,	o	sea,	como	pudiendo	experimentar	tropiezos 
precisamente	y,	con	ello,	hacer	historia,	por	ser	incesantemente	retomado	y	trans-
formado.	Empero,	incluso	para	un	organismo,	incluso	para	la	vida,	para	lo	orgánico	
como	lugar	de	una	actividad	normativa,	están	el	tropiezo,	el	conflicto,	lo	monstruo-
so,	el	límite	y	su	superación,	con	las	desviaciones	y	los	desplazamientos	que	todo	
ello	induce	en	la	vida,	como	ha	mostrado	Canguilhem.	Con	el	gobierno	algorítmico,	
la	tendencia	sería	la	de	considerar	la	vida	social	como	la	vida	orgánica,	pero	consi-
derando	esta	como	si	las	adaptaciones	que	en	ella	se	desarrollan	nada	tendrían	que	
ver	con	desplazamientos	y	tropiezos,	como	si	entonces	no	pudiesen	producir	crisis	
ni	interrupción	alguna,	tampoco	exigir	comparecencia	o	puesta	a	prueba	de	los	su-
jetos,	ni	de	las	normas	mismas.

El	campo	de	acción	de	este	“poder”	no	se	ubica	en	el	presente,	sino	en	el	por-
venir.	Esta	forma	de	gobierno	se	ejerce	esencialmente	sobre	lo	que	podría	advenir,	
sobre	las	propensiones	antes	que	sobre	las	acciones	cometidas,	a	la	diferencia	de	
la	represión	penal	o	de	las	reglas	de	responsabilidad	civil,	por	ejemplo,	cuya	única	
incumbencia	son	infracciones	ya	cometidas	o	que	se	están	cometiendo	(in	fragan-
te),	o	daños	ya	causados.	Más	activamente,	el	gobierno	algorítmico	no	solo	perci-
be	lo	posible	en	lo	actual,	produciendo	una	“realidad	aumentada”,	una	actualidad	
dotada	de	“memoria	del	futuro”,	pero	también	da	consistencia	al	sueño	de	una	se-
rendipia	 sistematizada:	nuestro	 real,	habría	devenido	en	 lo	posible,	nuestras	nor-
mas	quieren	anticipar	correctamente	y	de	manera	inmanente	lo	posible,	siendo	des-
de	luego	lo	óptimo,	presentarnos	un	posible	que	nos	corresponda	y	en	el	cual	no	
les	quedaría	a	los	sujetos	sino	dejarse	resbalar.	Debe	ser	aquí	subrayada	la	diferen-
cia	con	la	normatividad	jurídico-discursiva:	ahí	donde	esta	era	dada,	de	manera	dis-
cursiva	y	pública,	previa	a	toda	acción	sobre	los	comportamientos	a	la	que	enton-
ces	quedaban	obligados	pero	conservando,	al	riesgo	de	la	sanción,	la	posibilidad	de	
no	obedecerla,	la	normatividad	estadística	es	precisamente	lo	que	jamás	está	dado	
previamente,	lo	que	resiste	a	toda	discursividad,	lo	que	está	incesantemente	compe-
lido	por	los	comportamientos	mismos,	y	que,	paradójicamente,	parece	imposibilitar	
toda	forma	de	desobediencia.17	De	atenernos	a	una	perspectiva	individualista,	libe-
ral,	resulta	que	la	acción	sobre	los	comportamientos,	lo	que	llamamos	el	“gobierno	
algorítmico”,	aparece	como	a	la	vez	fundamentalmente	inofensivo	y	perfectamente	
objetivo,	ya	que	fundado	en	una	realidad	antecedente	a	toda	manifestación	de	com-
prensión	o	de	voluntad	subjetivas,	individuales	o	colectivas,	una	realidad	que,	pa-
radójicamente,	parece	tanto	más	fiable	y	objetiva	cuanto	más	hace	abstracción	de	

16.	 Tan	desprovista	de	proyectos,	la	gobernabilidad	algorítmica	presenta	quizás	una	versión	radical	del	gobierno	
por	lo	objetivo,	en	el	sentido	en	que	lo	entiende	Laurent	Thévenot	(2012):	“En	el	gobierno	por	lo	objetivo,	la	
autoridad	legítima	está,	desde	luego,	desplazada	y	repartida	en	cosas,	haciendo	difícil	su	aprehensión	y	su	
cuestionamiento	ya	que	se	impone	en	nombre	del	realismo	y	pierde	su	visibilidad	política”.

17	 A	ese	respecto,	nos	permitimos	reenviar	al	lector	a	Rouvroy	(2011).
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nuestro	entendimiento,	sin	embargo	de	alimentar	el	sueño	de	un	gobierno	perfec-
tamente	democrático.	De	cara	a	ese	tal	“sueño”,	conviene	recordar,	al	menos,	que	
nuestros	comportamientos	nunca	han	estado	tan	actuados	-observados,	registrados,	
clasificados,	evaluados-,	y	eso	en	base	a	y	en	función	de,	códigos	de	inteligibilidad	y	
de	criterios	absolutamente	opacos	a	la	comprensión	humana,	como	sobre	esta	base	
estadística.	La	inocuidad,	la	“pasividad”	del	gobierno	algorítmico	es,	pues,	aparen-
te:	el	gobierno	algorítmico	al	menos	“crea”	una	realidad	tanto	como	la	registra.	Sus-
cita	“necesidades”	o	deseos	de	consumo,	despolitizando	así	los	criterios	de	acceso	
a	ciertos	lugares,	bienes	o	servicios;	desvaloriza	la	política	(no	se	precisa	más	deci-
dir,	resolver,	en	situaciones	de	incertidumbre,	ya	que	son	de	antemano	desactiva-
das);	dispensa	de	las	instituciones,	del	debate	público;	se	sustituye	a	la	prevención	
(en	provecho	de	la	sola	anticipación)	etcétera.18 

De	tener	que	resituar	este	movimiento	en	una	perspectiva	dilatada,	resistiendo	
esta	vez	a	la	perspectiva	de	la	pura	novedad	(que	solo	tendría	sentido	respecto	del	
modelo	jurídico-discursivo),	debemos	constatar	que	este	gobierno	algorítmico	pro-
fundiza	aún	el	ideal	liberal	de	aparente	desaparición	del	proyecto	mismo	de	gober-
nar:	como	hemos	mostrado	en	otro	lugar	(Berns,	2009),	ya	no	se	trata	de	gobernar	
lo	real	sino	de	gobernar	a	partir	de	lo	real.	La	evolución	tecnológico-política	aquí	
descrita,	culmina	esta	tendencia19	al	punto	que	no	(querer)	ser	gobernado	podría,	
de	ahora	en	adelante,	equivaler	a	no	quererse	a	sí-mismo	(sin	que	signifique	viola-
ción	de	nuestra	intimidad).

¿Las relaciones como diana del “poder”       
en la gobernabilidad algorítmica? 

Ahora	bien:	más	allá	de	ese	diagnóstico	aún	moral	y	normativo,	o	quizá	para	re-
forzarlo,	cabe	preguntar	¿qué	provecho	hay	en	evitar	a	los	sujetos?	De	no	ser	los	in-
dividuos	mismos,	¿cuál	sería	el	objeto	o	la	diana	de	los	tres	tiempos	descritos	y,	más	
globalmente,	del	gobierno	algorítmico?	Más	aún:	con	impedir	o,	al	menos,	entor-
pecer	la	posibilidad	misma	de	procesos	de	subjetivación,	¿qué,	entonces,	gobernar?	
La	hipótesis	nuestra	es	que	el	objeto	–que	no	llega	a	devenir	en	sujeto–	del	gobier-
no	algorítmico	son	precisamente	las	relaciones:	los	datos	transmitidos	son	relacio-
nes20	y	subsisten	solo	como	relaciones;	los	conocimientos	generados	son	relaciones	
de	relaciones;	y	las	acciones	normativas	consiguientes	son	acciones	sobre	relacio-
nes	(o	entornos),	referidas	a	relaciones	de	relaciones.	Es,	pues,	en	tanto	que	gobier-
no	de	las	relaciones,	en	la	realidad	misma	de	sus	prácticas	cuyo	propósito	es	el	de	

18.	 Como	mostrado	en	otra	parte,	en	particular	en	Rouvroy	(2012).
19.	 Así	como	otras	prácticas	del	gobierno	contemporáneo	como	el	 informe	o	la	evaluación.	Ver	Berns	(2011,	

2012).
20.	 	La	palabra	“relación”,	entendida	aquí	en	su	sentido	más	bruto,	menos	habitado,	con	que	calificamos	el	dato,	

nos	sirve	solamente	para	testificar	de	una	operación	que	vincula	a	y	b	siendo	capaz	de	ignorar	lo	que	está	
detrás	de	los	términos	así	vinculados.	Como	mostraremos,	toda	la	fuerza	del	gobierno	algorítmico	reside	in 
fine	en	su	capacidad	en	“monadologizar”	esta	relación,	al	punto	que	esta	relación	no	logra	precisamente	
captar	el	devenir	que	sería	propio	de	la	relacionidad.	
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organizar	lo	posible,	que	queremos	ahora	explorar	la	eventual	novedad	de	ese	go-
bierno	algorítmico.

Por	lo	pronto,	cabe	traspasar	nuestra	doble	interrogante	(sobre	la objetividad	es-
pejeante	y	la	productividad	de	la	estadística	algorítmica),	a	los	registros	de	Simondon	
y	de	Deleuze/Guattari.	Queremos	mostrar	que	esa	tele	objetividad	productiva	plan-
teada	por	las	prácticas	de	datamining	y	de	perfilaje	algorítmico,	aunque	parezca	a	
priori	desatender	el	registro	del	sujeto	y,	pues,	potencialmente	permitir	lo	que	Simon-
don	designa	como	proceso	de	individuación	transindividual	–que	no	se	resume	ni	al	
yo,	ni	al	nosotros,	sino	que	designa	un	proceso	de	co-individuación	del	“yo”	y	del	
“nosotros”	,	produciendo	lo	social,	o	sea,	medios	asociados	donde	se	forman	signifi-
caciones–,	al	contrario	ocluye	las	posibilidades	de	tales	individuaciones	trans-indivi-
duales	al	replegar	los	procesos	de	individuación	sobre	la	monada	subjetiva.	

Luego,	mostraremos	que	el	abandono	de	toda	forma	de	“escala”,	“patrón”,	je-
rarquía,	en	pos	de	una	normatividad	inmanente	y	eminentemente	plástica	(Deleu-
ze,	Guattari,	1980),	no	es	necesariamente	favorable	al	surgimiento	de	nuevas	for-
mas	de	vida,	de	una	emancipación	como	la	descrita	por	Deleuze	y	Guattari,	como	
la	superación	del	plano	de	organización	por	el	plano	de	inmanencia,	la	tabla	rasa	
de	las	antiguas	jerarquías	donde	el	hombre normal o el hombre medio	hubiera	ocu-
pado un lugar central.21 

Perspectivas trans-individuales       
y rizomáticas

Incita	a	abordar	la	gobernabilidad	algorítmica,	bajo	el	ángulo	simondoniano,	el	
que	ese	modo	de	gobierno	parece	no	tener	más	como	apoyo	y	diana	a	los	sujetos,	
sino	las	relaciones	en	tanto	en	cuanto	son	anteriores	a	sus	términos;	esto	es,	no	so-
lamente	las	relaciones	sociales,	intersubjetivas	en	tanto	construyen	los	individuos,	
en	cuanto	se	considera	todo	individuo	como	suma	de	esas	relaciones,	sino	más	bien	
las	relaciones	mismas	 independientemente	de	toda	individuación	simple	y	lineal,	
las	relaciones	como	no	asignables	a	los	individuos	que	vinculan,	en	el	sentido	que	
subsistiría	todavía	algo	de	“relacionidad”	más	allá	de	los	individuos	por	ellas	vincu-
lados.	Entonces,	para	acotar	el	tema	¿hará	falta	pasar	con	Simondon	de	una	ontolo-
gía	o	de	una	metafísica clásica de la sustancia	centrada	en	el	individuo	y	los	estados	
(en	cuyo	marco	se	atribuyen	relaciones	a	un	individuo),	a	una	ontología de la rela-
ción	(en	la	cual	las	relaciones	“priman”	ontológicamente	sobre	los	individuos	que	
atraviesan)	o,	todavía,	a	una	ontogénesis	preocupada	del	devenir,	o	sea,	de	la	com-
prensión	del	movimiento	mismo	de	la	individualización?	Por	lo	pronto,	es	impor-
tante	señalar	que	esta	hipótesis	nos	alejaría	de	cierto	individualismo	“nominalista”	

21.	 El	objetivo	de	la	descripción	rizomática	del	conocimiento	no	era	tan	descriptivo	como	“estratégico”,	legitima-
da	por	su	utilidad	en	el	ejercicio	de	una	resistencia	contra	un	modelo	jerárquico,	traducción	epistemológica	
de	una	estructura	social	opresiva.	
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(que	supone	que	solo	hay	individuos	a	partir	de	los	cuales	se	pueden	eventualmente	
abstraer	unos	universales),	así	como	de	cierto	“realismo”	de	tipo	holista,	que	presu-
pone	que	las	esencias	colectivas,	géneros,	clases,	preexisten	a	los	individuos,	aho-
ra	enteramente	subsumibles	en	las	esencias	colectivas.	Pensar	la	relación	de	mane-
ra	primaria,	en	sí-misma,	de	manera	constitutiva,	equivaldría	al	final,	romper	con	el	
movimiento	vertical	que	lleva	de	lo	particular	a	lo	general,	sea	cual	sea	su	dirección.	

Luce	igualmente	llamativo	el	parecido	entre	los	procesos	de	producción	y	trans-
formación	continua	de	los	perfiles	generados	automáticamente,	en	tiempo	real,	de	
manera	puramente	inductiva,	por	cruce	automático	de	datos	heterogéneos	(datami-
ning),	y	los	metabolismos	propios	del	rizoma	de	Deleuze	y	Guattari:	

El	rizoma	no	se	deja	reducir	ni	al	Uno	ni	al	múltiple.	No	es	el	Uno	que	deviene	en	dos,	ni	
siquiera	que	devendría	directamente	en	tres,	cuatro	o	cinco,	etcétera	(...)	Lejos	de	una	es-
tructura	que	se	define	por	un	conjunto	de	puntos	y	de	posiciones,	de	relaciones	binarias	
entre	esos	puntos	y	de	relaciones	biunívocas	entre	esas	posiciones,	el	rizoma	está	hecho	
solo	de	líneas:	líneas	de	segmentación,	de	estratificación,	como	dimensiones,	pero	tam-
bién	líneas	de	fuga	o	de	de-territorialización	como	dimensión	máxima	según	la	cual,	si-
guiéndola,	la	multiplicidad	se	metamorfosea	al	cambiar	de	naturaleza.	No	se	confundirán	
tales	líneas,	o	lineamientos,	con	linajes	de	tipo	arborescente,	que	solamente	son	vincula-
ciones	localizables	entre	puntos	y	posiciones.	Al	contrario	del	árbol,	el	rizoma	no	es	ob-
jeto	de	reproducción:	ni	reproducción	externa	como	el	árbol-imagen,	ni	reproducción	in-
terna	como	la	estructura-árbol.	El	rizoma	es	una	anti-genealogía.	Es	una	memoria	corta,	
o	una	anti-memoria.	El	rizoma	procede	por	variación,	expansión,	conquista,	captura,	pi-
cadura.	(...)	En	contra	de	los	sistemas	centrados	(incluso	poli-centrados)	de	comunicación	
jerárquica	y	vínculos	preestablecidos,	el	rizoma	es	un	sistema	a-centrado,	no	jerárquico	y	
no	significante,	sin	General,	sin	memoria	organizadora	ni	autómata	central,	únicamente	
definido	por	una	circulación	de	estados	(Deleuze,	Guattari,	1980,	pp.	30-31).	

También	se	corresponden	la	ontología	de	la	relación	en	Simondon,	con	la	me-
táfora	del	rizoma	en	Deleuze	y	Guattari	en	que,	en	la	descripción	de	estos	últimos:	

Un	rizoma	no	comienza	ni	acaba,	siempre	está	en	medio,	entre	las	cosas,	un	in-
ter-ser,	intermezzo.	El	árbol	es	filiación,	pero	el	rizoma	es	alianza,	únicamente	
alianza.	El	árbol	impone	el	verbo	“ser”,	pero	el	rizoma	tiene	por	tejido	la	con-
junción	“y...	y...	y”.	Esta	conjunción	tiene	fuerza	suficiente	como	para	desarrai-
gar	el	verbo	ser	(...).	Entre	las	cosas	no	designa	una	relación	localizable	que	va	
de	la	una	a	la	otra	y	recíprocamente,	sino	una	dirección	perpendicular,	un	mo-
vimiento	trasversal	que	se	lleva	por	delante	la	una	y	la	otra,	riachuelo	sin	prin-
cipio	ni	fin,	que	corroe	sus	dos	riberas	y	coge	velocidad	entre	ambas	(Deleuze,	
Guattari,	1980,	pp.	36-37).

Desde	luego,	nos	importará	ver	en	qué	medida,	a	qué	condiciones,	con	qué	re-
servas,	la	aparición	de	herramientas	sociales	en	aparente	armonía22	con	la	supera-

22.	 El	 lector	comprenderá	que	el	blanco	de	nuestra	crítica	no	es	 la	 teoría	 simondoniana	de	 la	 individuación	
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ción	de	la	metafísica	de	la	sustancia	que	reclamaba	Simondon	para	captar	el	deve-
nir	operativo	en	los	procesos	de	individuación,	que	Deleuze	y	Guattari	celebraban	
como	emancipadora,23	puede	realmente	contribuir	al	surgimiento	de	formas	de	vida	
emancipadas.

Si	el	pensamiento	de	la	individuación	en	Simondon	aparece	como	el	intento	más	
logrado	de	pensar	la	relación	y	la	asociación	de	un	individuo	con	un	medio,24	es	en	
la	medida	en	que	se	libera	de	la	acepción	aristotélica	de	la	relación	que	le	presupo-
nía	siempre	la	sustancia	y	así	la	reducía	a	su	tenor	estrictamente	lógico.	Al	rechazar	
este	primado	de	la	sustancia,	al	pasar,	pues,	de	una	metafísica	de	los	estados	a	una	
metafísica	de	sus	modificaciones	o	de	su	devenir,	Simondon	confiere	ahora	a	la	re-
lación	tenor	ontológico,	dando	así	cuenta	del	proceso	mismo	de	la	individuación.	
Lo	cual	significa	entonces	que,	por	una	parte,	la	relación,	que	tiene	“rango	de	ser”,	
siempre	excede	o	desborda	lo	que	vincula,	que	jamás	se	reduce	a	una	sociabilidad	
interindividual,	y	que	el	intento	de	pensarla	en	su	primacía	ontológica	se	lleva	tan	
lejos	como	fuera	posible:	“la	relación	no	brota	entre	dos	términos	que	ya	serían	indi-
viduos”,	sino	que	es	“la	resonancia	interna	de	un	sistema	de	individuación”	(Simon-
don,	2005,	p.	29).25	Y,	por	otra	parte,	significa	también	que	el	campo	pre-individual,	
en	el	cual	los	procesos	de	individuación	deben	inscribirse	para	ser	pensados	como	
procesos	y	como	desarrollándose,	conservando	siempre	esa	dimensión	pre-indivi-
dual	previa	a	sus	movimientos	de	diferenciación,	se	concibe	como	potencialmente	
meta-estable,	o	sea,	que	es	preciso	pensar	su	equilibrio	como	pudiendo	ser	roto	por	
una	modificación,	incluso	mínima,	interna	al	sistema.	Esta	no	estabilidad	del	cam-
po	pre-individual,	es	inherente	a	la	posibilidad	de	tomar	forma	por	diferenciación;	
siendo	así	la	condición	misma	de	un	pensamiento	que	no	cae	en	el	paralogismo	que	
consiste	en	presuponer,	incluso	en	individuar	siempre	de	antemano,	el	principio	de	
aquello	cuya	causa	busca.	En	otras	palabras,	hay	devenir	únicamente	en	la	medida	
en	que	hay	incompatibilidades	entre	cuantías,	realidades	disimétricas.	

De	esas	operaciones	o	esos	procesos	emanan	individuos	y	medios,	individuos	
asociados	a	medios	(siendo	el	individuo	la	“realidad	de	una	relación	meta-estable”),	
que	son	reales,	y	tan	reales	unos	como	otros.	El	individuo	como	relación,	como	re-
lativo	a	un	medio	es	real,	o	sea	que	lo	relativo	es	real,	es	el	real	mismo.	La	relación,	
y	el	individuo	como	relaciones	no	son,	en	absoluto,	en	una	perspectiva	que	se	po-
dría	calificar	como	subjetivista,	la	expresión	de	una	medida	a	la	cual	serían	relativos	

trans-individual	ni	la	perspectiva	rizomática	deleuzo-guattariana.	Que	la	gobernabilidad	algorítmica	encarna	
solo	en	apariencia.	El	blanco	de	nuestra	crítica	es,	justamente,	la	apariencia	de	compatibilidad	de	la	goberna-
bilidad	algorítmica	con	esas	teorías	y	perspectivas	emancipadoras	cuando,	precisamente,	la	gobernabilidad	
algorítmica	tendería	más	bien	a	impedir	tanto	los	procesos	de	individuación	trans-individuales	como	la	aper-
tura	a	significaciones	nuevas	aportadas	por	relaciones	entre	entidades	“dispares”.

23.	 El	objetivo	de	la	descripción	rizomática	del	conocimiento	no	era	tan	descriptivo	como	“estratégico”,	legitima-
da	por	su	utilidad	en	el	ejercicio	de	una	resistencia	contra	un	modelo	jerárquico,	traducción	epistemológica	
de	una	estructura	social	opresora.

24.	 Incluso	pudiendo	ser	buscados	otros	intentos,	por	ejemplo,	ya	en	los	pensamientos	de	Spinoza	o	de	Marx,	
para	el	primero,	en	V.	Morfino	(2010),	y	para	el	segundo,	E.	Balibar	(1993).

25.	 El	precioso	análisis	de	M.	Combes	(1999),	nos	ha	ayudado	fuertemente.
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al	punto	de	perder	su	realidad:	son	la	realidad	del	devenir.	Por	la	misma	razón	que	
el	medio	asociado	a	un	individuo	no	está,	en	absoluto,	reducido	a	la	medida,	o	sea,	
a	la	probabilidad	de	la	aparición	de	este	último.26 

¿Es	posible	evaluar	la	novedad	del	gobierno	algorítmico,	en	su	intento	de	gober-
nar	desde	las	relaciones	tal	como	lo	hemos	descrito,	a	partir	de	las	exigencias	del	
pensamiento	simondoniano?	No	se	trata,	para	nada,	de	averiguar	si	la	realidad	esta-
dística	contemporánea	es	más	simondoniana	que	otra	forma	de	realidad,	sería	ab-
surdo;	pero	sí,	de	poner	de	relieve	y	medir	sus	eventuales	novedades,	en	particular	
la	de	posibilitar	una	aprehensión	del	individuo	en,	e	incluso	desde,	sus	relaciones,	
a	la	luz	de	las	exigencias	extremadamente	fuertes	emitidas	por	Simondon	para	fun-
dar	una	ontología	de	la	relación.	

Paradójicamente,	al	probabilizar	la	totalidad	de	la	realidad	(que,	como	tal,	pare-
ce	devenir	en	soporte	de	la	acción	estadística),	y	al	parecer	de-subjetivar	esta	pers-
pectiva	probabilitaria	(desembarazada	de	toda	hipótesis	previa),	resumiendo,	al	dar-
se	así	la	posibilidad	de	gobernar	a	partir	de	una	expresión	estadística	de	la	realidad	
que	 lograría	 fungir	de	 realidad	 (la	perspectiva	de	un	comportamentalismo	numé-
rico),	el	gobierno	algorítmico	sigue	absolutizando	al	 individuo	(incluso	abordado	
“en	hueco”,	o	sea,	como	lo	que	las	relaciones	permiten	obviar),	y	al mismo tiempo,	
lo	desrealiza,	en	el	sentido	en	que	no	pasa	de	relativo	a	una	serie	de	medidas	ha-
ciendo	estas	las	veces	de	realidad,	desapareciendo	así	el	carácter	subjetivo	de	esas	
medidas.	Las	relaciones	que	sostienen	el	despliegue	del	gobierno	algorítmico	son	
medidas	cuya	capacidad	misma	en	presentarse	como	expresión	no	mediada	y	no	
subjetiva	de	la	realidad,	o	sea,	cuya	aparente	objetividad,	tornan	más	relativo	-y	me-
nos	real-	todo	lo	que	adviene	en	función	de	ellas,	e,	incluso,	por	ellas:	lo	que	ad-
viene	es	solo	relativo	a	una	serie	de	medidas	fungiendo	de	realidad.	En	otras	pala-
bras,	las	relaciones	y	sus	medidas,	por	su	capacidad	en	aparentar	desvinculación	de	
toda	subjetividad,	hacen	que	tanto	lo	real	como	el	individuo	mismo	se	vuelvan	rela-
tivos.	Ahora	bien:	considerado	a	la	luz	del	pensamiento	simondoniano,	esto	parece	
ser	fruto	de	una	inversión:	si	anteriormente,	con	la	metafísica	de	la	sustancia	y	del	
individuo,	toda	captación	o	toda	medida	del	medio	de	un	individuo	parecían	siem-
pre	insuficientes	por	demasiado	subjetivas,	lo	cual	obstaculizaba	todo	alcance	a	la	
realidad del individuo en	su	individuación,	ahora,	y	en	adelante,	esta	insuficiencia	
(con	la	diferencia	ontológica	que	revelaba	entre	el	individuo	y	su	medio),	quedaría	
resuelta	al	tornar	al	individuo	mismo	enteramente	relativo	a	medidas	consideradas,	
ellas	mismas,	emancipadas	de	toda	subjetividad,	aunque	no	fuesen	más	que	medi-
das.	A	hilo	de	esta	confrontación	entre	una	práctica	de	gobierno	y	el	pensamiento	si-
mondoniano,	hasta	se	podría	decir	que	dicha	práctica,	al	centrarse	en	las	relaciones,	
logra	“monadologizarlas”,	transformarlas	en	estados,	incluso	en	estatutos,	como	si	

26.	 Simondon	dedica	numerosas	páginas	al	peligro	de	la	pérdida	de	realidad	propia	de	una	concepción	subjeti-
vista	de	la	física	contemporánea.	Ver	M.	Combes	(1999,	p.	39).
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las	relaciones	fuesen	ellas	mismas	individuos.	Con	lo	que	se	pierde	lo	que	se	trata-
ba	de	pensar	con	Simondon,	a	saber,	el	devenir	activo	en	una	realidad	meta-estable.	

Cuando	considerábamos	que	los	datos	del	big data	subsisten	solo	como	series	de	
reacciones,	que	los	saberes	generados	sobre	esta	base	consisten	en	vincular	relacio-
nes,	y	que	las	acciones	normativas	que	arrojan,	al	actuar	sobre	las	relaciones	des-
pués	de	haberlas	referido	a	relaciones	de	relaciones,	excluyen	precisamente	la	po-
sibilidad	de	una	realidad	meta-estable	dentro	de	la	cual	se	inscribiría	un	devenir,	es	
este	devenir	en	monada	de	la	relación	que	constatábamos.	Lo	que	proponía	la	lec-
tura	de	Simondon	era	que	dejáramos	de	pensar	el	devenir	a	partir	del	ser	individual	
constituido	y	dado,	pues,	con	ello,	hacíamos	abstracción	de	la	experiencia	misma	
de	la	individuación	tal	cómo	se hace.	Ahora	bien:	de	lo	que	se	trataba	de	no hacer 
más	abstracción	(para	no	presuponer	más	el	 individuo	a	su	devenir),	era	precisa-
mente	que	“lo	posible	no	contiene	ya	lo	actual”,	y,	pues,	de	que	“el	individuo	que	
surge	difiere	de	lo	posible	que	ha	suscitado	su	individuación”	(Debaise,	2004,	p.	
20).	El	tropiezo	o	la	desviación,	cuya	expulsión	decíamos	temer	en	una	realidad	au-
mentada	a	lo	posible,	realidad	que	parece	incluir	lo	posible,	a	la	vez	que	los	consi-
derábamos	inherentes	a	la	expresión	de	construcciones,	proyectos,	hipótesis,	se	ven	
ahora	como	precisamente	el	punto	de	partida	de	toda	relación,	entendida	como	no	
asignable	a	lo	que	vincula,	es	decir,	como	lo	que	precisamente	vincula	realidades	
disimétricas	y	parcialmente	incompatibles	o	dispares	a	partir	de	las	cuales	surgirán	
realidades	o	significaciones	nuevas.	

“Lo	que	define	esencialmente	un	sistema	meta-estable,	es	la	existencia	de	una	
‘disparación’,	al	menos	de	dos	cuantías,	dos	escalas	de	realidad	dispares,	entre	los	
cuales	no	hay	todavía	comunicación	interactiva”,	escribía	Deleuze	(2002),	lector	de	
Simondon.	Empero,	esta	evitación	del	tropiezo	o	de	la	desviación	opera	como	ne-
gación	de	esa	“disparación”.	La	gobernabilidad	algorítmica	presenta	una	forma	de	
totalización,	de	clausura	de	lo	“real”	estadístico	sobre	si-mismo,	de	reducción	de	la	
potencia	al	probable,	de	indistinción	entre	los	planos	de	inmanencia	(o	de	consis-
tencia)	y	de	organización	(o	de	trascendencia),	y	constituye	la	representación	nu-
mérica	del	mundo	en	esfera	inmunitaria	de	una	actualidad	pura	(Lagrandé,	2011),	
previamente	expurgada	de	toda	forma	de	potencia	de	advenir,	de	toda	dimensión	
“otra”,	de	toda	virtualidad	(Rouvroy,	2011).	Esta	“puesta	en	jaque	del	jaque”,	de	la	
modelización	numérica	de	los	posibles	-por	la	anulación	de	los	posibles	o	por	el	re-
gistro	y	enrolamiento	automático	de	toda	“irregularidad”	en	los	procesos	de	afina-
miento	de	los	“modelos”,	“patterns”	o	perfiles	(en	el	caso	de	los	sistemas	algorítmi-
cos	aprendedores)-	quita	lo	que	podría	surgir	del	mundo	en	su	disimetría	en	relación	
con la realidad	(aquí,	siendo	el	cuerpo	estadístico	lo	que	hace	las	veces	de	ella),	su	
potencia	de	interrupción,	de	puesta	en	crisis.27

27.	 Nuevamente,	es	preciso	aquí	subrayar	que	el	hecho	que	la	crisis,	ese	momento	que	llama	a	decidir en la 
incertidumbre,	 es	 precisamente	 el	momento	 de	 lo	 político:	 “La	 autoridad	 legítima	 ha	 sido	 desplazada	 y	
distribuida	en	cosas,	tornando	difícil	su	aprehensión	y	su	cuestionamiento	ya	que	se	impone	en	nombre	del	
realismo	y	pierde	su	visibilidad	política.	La	crítica	está	paralizada	porque	parece	adelantada	y	vuelta	caduca.	
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Recordemos	el	estatuto	más “estratégico” que descriptivo de lo planteado por 
Deleuze	y	Guattari	bajo	los	nombres	de	esquizo-análisis,	micro-análisis,	rizomática,	
cartografía.	Reglas	para	la	elaboración	de	híper-textos	o	nomadología,	los	concep-
tos	de	rizoma	y	de	inmanencia	eran	conceptos	polémicos	(Marchal,	2006),	portado-
res	de	un	pensamiento	estratégico,	apuntando	a	estructurar	lo	social	“de	otra	mane-
ra”,	a	resistir	un	modelo	jerárquico.	Dándose	por	espacio	una	topología	horizontal	
de	pura	superficie,	dispensando	de	toda	profundidad,	de	toda	verticalidad,	de	toda	
estructura	jerarquizada,	de	todo	proyecto	y	de	toda	proyección,28	la	gobernabilidad	
algorítmica,	al	igual	que	la	estrategia	rizomática,	no	se	interesa	ni	en	el	sujeto,	ni	en	
los	individuos.	Cuentan	solamente	las	relaciones	entre	datos	que	solo	son	fragmen-
tos	 infra-individuales,	espejeos	parciales	e	 impersonales	de	existencias	cotidianas	
que el datamining	permite	correlacionar	a	un	nivel	supra-individual,	pero	que	no	di-
buja	superación	alguna	del	individuo,	tampoco,	por	consiguiente,	pueblo	alguno.	
En	la	era	de	los	Big	Data	y	de	la	gobernabilidad	algorítmica,	la	metáfora	del	rizo-
ma	parece	haber	adquirido	un estatuto propiamente descriptivo o diagnóstico:	hoy	
en	día,	estamos	confrontados	a	la	actualización	“material”,	por	decir,	del	rizoma.	El	
metabolismo	del	“cuerpo	estadístico”	que	interesa	a	la	gobernabilidad	algorítmica,	
cuerpo	estadístico	inconmensurable	a	los	cuerpos	vivos,	social	y	físicamente	com-
probados,	consistentes,	más	allá	de	la	sola	aglomeración	de	elementos,	cuya	consis-
tencia	significa	a	la	vez	que	ese	cuerpo	se	sostiene	como	conjunto	y	que	es	suscep-
tible	de	acontecimientos	(Rouvroy,	Berns,	2009,	2010),	recuerda	singularmente	las	
características	o	principios	rizomáticos	enunciados	por	Gilles	Deleuze	y	Félix	Gua-
ttari.	¿Propicia	esta	“encarnación”	formas	emancipadas	de	individuación?	Nos	ron-
dan	particularmente	tres	inquietudes	al	respecto.	

Primero,	¿qué	pasa	con	una	relacionidad	que	dejaría	de	ser	“físicamente	habita-
da”	por	alteridad	alguna?	En	la	gobernabilidad	algorítmica,	cada sujeto es él-mismo 
una multitud, pero es múltiple sin alteridad,	fragmentado	en	cantidades	de	perfiles	
que,	todos,	se	relacionan	a	“él-mismo”,	a	sus	propensiones,	sus	deseos	supuestos,	
sus	oportunidades	y	sus	riesgos.	¿No	debe	una	relación	–aún	siendo	una	escena	va-
cía	de	sujetos–	estar	siempre	“poblada”,	incluso	cuando	fuera	por	un	“pueblo	faltan-
te”	evocado	por	Deleuze	(1987,	1990),	un	pueblo	en	proyecto?	¿No	implica	la	rela-
ción	una	colectividad,	mínima	de	más	de	uno,	condición	de	una	disimetría?

Dos,	 ¿qué	 pasa	 con	 el	 carácter	 emancipador	 de	 una	 perspectiva	 trans-indivi-
dual o rizomática cuando los deseos que en ella se mueven nos preceden?	¿No	vie-
ne	siempre,	esa	primacía	cronológica	de	la	oferta	personalizada,	en	función	de	pro-
pensiones	no	expresadas	por	el	sujeto	a	determinar	ya,	y	estabilizar	los	procesos	de	

La	referencia	a	la	objetividad,	frecuentemente	acompañada	de	la	invocación	a	la	transparencia	y	a	la	infor-
mación,	¿no	remite	a	una	exigencia	mayor	de	la	deliberación	democrática?	(Thévenot,	2012).

28.	 “la	topología	de	la	red	es	pura	superficie	que	conviene	distinguir	del	plano	proyectivo	que	Lacan	ha	utilizado	
para	caracterizar	la	topología	del	sujeto.	Se	trata	por	supuesto	de	un	plano,	de	una	superficie	(exit	la	“psico-
logía	de	las	profundidades”),	pero	es	el	efecto	de	una	proyección	y	eso	lo	diferencia	de	la	“pura”	superficie	
de	la	red	que	no	implica	proyección	alguna”	(Marchal,	2006).
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individuación	desde	el	estadio	pre-individual?	¿No	nos	reducen	esos	nuevos	usos	de	
la	estadística	que	son	la	data mining	y	el	perfilaje,	a	la	impotencia	de	cara	a	las	nor-
mas	inmanentes/producidas	de	la	gobernabilidad	algorítmica?

Tres,	¿qué	pasa	con	el	carácter	emancipador	de	una	perspectiva	trans-individual	
o	rizomática,	cuando la relación ya no es más sostenida por ningún devenir específi-
co	(devenir	en	sujeto,	devenir	en	pueblo	etcétera),	es	decir,	cuando ya no puede re-
latar nada,	ya	que,	precisamente,	lo	que	se	empeña	en	excluir	esa	nueva	manera	de	
gobernar	por	los	algoritmos	es	“lo	que	podría	advenir”,	sin	haberse	previsto	por	ser	
fruto	de	disparidades,	o	sea,	la	parte	de	incertidumbre,	de	virtualidad,	de	potencia-
lidad	radical	que	hace	de	los	sujetos	humanos	procesos	libres	de	proyectarse,	de	re-
latarse,	de	devenir	en	sujetos,	de	individuarse	según	trayectorias	relativa	y	relacio-
nalmente	abiertas?	Se	podría	decir	que,	sí,	la	perspectiva	es	“emancipadora”	en	el	
sentido	que	hace	tabla	rasa	de	las	antiguas	jerarquías	(en	el	sentido	más	amplio…	el	
“hombre	normal”	o	el	“hombre	medio”	ocupando	justamente	un	lugar	en	esta	jerar-
quía),	pero	no	es	emancipadora	en	el	marco	de	ningún	devenir,	de	ningún	proyecto,	
de	ningún	objetivo.	Desde	luego,	hay	cierta	forma	de	“liberación”,	pero	no	libertad,	
en	sentido	“fuerte”.	¿No	amenaza,	hoy	en	día,	el	régimen	de	verdad	informática	(o	
el	comportamentalismo	informático),	socavar	las	bases	mismas	de	la	emancipación	
al	evacuar	las	nociones	de	crítica	y	de	proyecto	(Rouvroy,	2013),	incluso	de	común?

Sin	alcanzar	aún	a	resolver	esas	preguntas,	se	trataba	para	nosotros	de	mostrar	
que,	antes	que	regresar	a	planteamientos	personológicos	(cuyo	individualismo	po-
sesivo	en	los	regímenes	jurídicos	de	protección	de	datos	es	del	todo	ejemplar),	que	
serían	tan	ineficaces	como	infundados,	la	apuesta	fundamental	-lo	que	habría	que	
salvar	como	recurso	antecedente	a	todo	“sujeto”,	a	toda	individuación	y	como	cons-
titutivo	de	esta	última-	es	“lo	común”,	entendido	aquí	como	ese	“entre”,	ese	lugar	
de	com-parecencia	en	el	cual	los	seres	son	interpelados	y	se	relatan	unos	a	otros	
en	todas	sus	disimetrías,	sus	“disparaciones”.	Hemos	querido	mostrar	también,	que	
la	existencia	de	este	“común”	es,	pues,	tributaria	no	de	una	homogeneización,	de	
una	clausura	de	lo	real	sobre	sí-mismo,	sino,	al	contrario,	de	una	heterogeneidad	de	
cuantías,	una	multiplicidad	de	regímenes	de	existencia,	en	suma,	de	escalas	de	rea-
lidades	dispares.	Dicho	de	otra	manera,	lo	común	necesita,	y	presupone,	la	no-coin-
cidencia,	porque	es	a	partir	de	esta	que	se	producen	procesos	de	individuación,	ya	
que	es	ella	la	que	nos	obliga	a	dirigirnos	unos	a	otros.	A contrario,	el	gobierno	de	
las	relaciones,	por	descansar	en	la	evacuación	de	toda	forma	de	disparidad,	mona-
dologiza	las	relaciones	al	punto	que	estas	ya	no	relatan	nada	y	no	expresan	común	
alguno. 
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Preliminares históricos

Una	mirada	crítica	a	 la	obra	de	aquellos	 intelectuales	que	analizaron	el	mo-
vimiento	sindical	boliviano,	en	la	segunda	mitad	del	siglo	XX,	constituye	un	
acceso	interesante	para	comprender	los	valores	normativos	de	orientación	y	

las	pautas	recurrentes	del	comportamiento	efectivo	de	esos	importantes	actores	so-
cio-políticos.	Ya	en	las	primeras	décadas	de	ese	siglo	se	conformaron	agrupaciones	
obreras	permanentes1	que	tuvieron	un	rol	político	destacado	en	una	época	(hasta	
1952),	caracterizada	por	múltiples	fracturas	culturales	e	ideológicas	y	por	una	mar-
cada	inestabilidad	institucional.	No	existió,	como	suponen	muchos	pensadores	pro-
gresistas,	la	todopoderosa	república	oligárquica	(presuntamente	1825-1952),	que	se	
hubiese	consagrado	enteramente	a	la	explotación	de	los	sectores	subalternos	(cam-
pesinos	y	trabajadores,	ambos	mayoritariamente	de	origen	indígena),	sino	una	labo-
riosa	búsqueda	de	modelos	de	ordenamiento	social,	que	hubieran	podido	servir	a	
la	meta	normativa	aceptada	por	casi	todos,	que	era	la	modernización	acelerada	del	
país,	de	la	cual	se	esperaba	la	consecución	de	una	amplia	justicia	social.2	Abunda-

La ideología autoritaria     
del sindicalismo boliviano.
Las opiniones de los intelectuales     
en la segunda mitad del siglo XX    
acerca de la función histórica del proletariado
H. C. F. Mansilla

Durante la segunda mitad del siglo XX, el movimiento sindical boliviano, inspirado parcialmente por el 
proletariado minero, fue uno de los actores socio-políticos más destacados en la lucha contra las dictadu-
ras militares y a favor de una revolución socialista. La importancia del sindicalismo se redujo notablemen-
te con el advenimiento de la democracia (a partir de 1982), con el surgimiento político de los sectores 
indígenas y, en general, con el incremento de la complejidad de la estructura social boliviana. Este hecho 
ha sido notablemente ignorado por los teóricos e intérpretes de la Central Obrera Boliviana (COB).

1.	 Sobre	los	comienzos	del	movimiento	sindical	boliviano	cf.	Agustín	Barcelli,	Medio siglo de luchas sindicales revolu-
cionarias en Bolivia 1905-1955,	La	Paz:	Editorial	del	Estado,	1956;	Guillermo	Lora,	Historia del movimiento obrero 
boliviano,	La	Paz:	Amigos	del	Libro,	1969-1980	(3	vols.).	Esta	obra	exhaustiva,	que	en	tres	tomos	cubre	el	periodo	
1900-1952,	enfatiza	excesivamente	los	(modestos)	logros	y	la	(curiosa)	influencia	del	trotzkismo	en	Bolivia.

2.	 Sobre	el	contexto	general	cf.	dos	excelentes	investigaciones	basadas	en	material	empírico-documental:	Irma	Lorini,	
El movimiento socialista “embrionario” en Bolivia (1920-1939). Entre nuevas ideas y residuos de la sociedad tra-
dicional,	La	Paz:	Amigos	del	Libro,	1994;	Irma	Lorini,	El nacionalismo en Bolivia de la pre y postguerra del Chaco 
(1910-1945),	La	Paz:	Plural,	2006.
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ron,	es	verdad,	regímenes	despóticos,	generalmente	de	corta	duración,	y	la	tenencia	
de	la	tierra	dejaba	percibir	una	injusticia	secular.	Pero	la	atmósfera	político-cultural	
que	acompañó	y	fomentó	el	surgimiento	del	sindicalismo	estuvo	marcada,	contra	
lo	que	puede	esperarse	de	una	sociedad	conservadora,	por	una	multiplicidad	de	
corrientes	y	agrupaciones	socialistas	y	anarquistas,	que	tuvieron	un	eco	social	im-
portante.3 

A	partir	de	la	llamada	Revolución	Nacional	de	1952,	se	consolidó	un	vigoroso	
movimiento	sindical	relativamente	autónomo.	La	entonces	poderosa	Central	Obrera	
Boliviana	(COB),	que	aún	existe,	aunque	con	una	influencia	muy	menguada,	se	fundó	
en	octubre	de	1952.4	Este	organismo	y	sus	dirigentes	estuvieron	inspirados,	así	sea	
parcialmente,	por	doctrinas	socialistas	del	cambio	radical,	que	paulatinamente	ya	
habían	sufrido	el	proceso	habitual	de	aclimatación	o	nacionalización	del	marxismo	
a	las	condiciones	históricas	y	necesidades	prácticas	del	contexto	latinoamericano.	
La	obra	de	José Carlos Mariátegui,	es	en	este	sentido	paradigmática	con	respecto	al	
Perú	y	a	la	región	andina.5	El	exponente	más	importante	de	esta	corriente	en	Bolivia	
fue	René Zavaleta Mercado	(1937-1984).6 Luis Tapia	señala	que	“Zavaleta	prepara	
la	conciencia	de	los	límites	de	utilización	o	pertinencia	de	la	teoría	marxista”7 en la 
constelación	boliviana.	Análisis	pormenorizados	sobre	los	vínculos	entre	las	clases	
sociales,	las	tareas	del	movimiento	sindical	y	el	aparato	estatal	aparecen	dispersos	
a	 lo	 largo	de	 toda	 la	obra	de	Zavaleta.8	El	gran	mérito	de	Mariátegui	 se	hallaba,	
sin	embargo,	en	otro	plano	que	Zavaleta	no	lo	hizo	suyo:	la	incorporación	de	las	
culturas	indígenas	al	análisis	de	un	modelo	civilizatorio	que	no	se	dejaba	explicar	

3.	 Sobre	esta	temática	cf.	 la	brillante	recapitulación	teórica	de	Pablo	Stefanoni,	Los inconformistas del Centenario. 
Intelectuales, socialismo y nación en una Bolivia en crisis (1925-1939),	La	Paz:	Plural,	2015,	pp.	53-74.	Algunos	
datos	aislados	en:	Herbert	S.	Klein,	Orígenes de la Revolución Nacional boliviana,	La	Paz:	Juventud,	1968.

4.	 Para	comprender	la	historia	del	movimiento	sindical	boliviano	es	indispensable	consultar:	Jorge	Lazarte, Movimiento 
obrero y procesos políticos en Bolivia. Historia de la COB 1952-1989,	La	Paz:	ILDIS,	1989;	Jorge	Lazarte,	Los mitos 
del sindicalismo boliviano, en:	Historias	(La	Paz),	2000,	No.	4.

5.	 Sobre	la	significación	de	la	obra	de	Mariátegui	cf.	Adolfo	Sánchez	Vázquez,	De Marx al marxismo en América Lati-
na,	México:	Itaca	1999,	pp.	147-166;	José	Aricó	(comp.),	Mariátegui y los orígenes del marxismo latinoamericano, 
México:	Siglo	XXI	/	Cuadernos	de	Pasado	y	Presente,	1980	(se	trata	de	una	selección	muy	interesante	de	testimonios	
y	análisis	en	torno	a	la	obra	de	Mariátegui,	con	un	brillante	prólogo-estudio	del	compilador);	Robert	París,	La for-
mación ideológica de José Carlos Mariátegui,	México:	Siglo	XXI	/	Cuadernos	de	Pasado	y	Presente,	1981.	Para	los	
posibles	nexos	entre	el	pensamiento	de	José	Carlos	Mariátegui	y	el	de	René	Zavaleta	Mercado,	cf.	Luis	Tapia,	De la 
forma primordial a América Latina como horizonte epistemológico,	La	Paz:	CIDES-UMSA,	2013,	pp.	91-101.

6.	 Cf.	la	literatura	más	importante	en	torno	a	la	obra	zavaletiana:	Luis	Tapia,	La producción del conocimiento local. 
Historia y política en la obra de René Zavaleta,	La	Paz:	Muela	del	Diablo	2002;	Luis	H.	Antezana,	La diversidad 
social en Zavaleta Mercado,	La	Paz:	CEBEM	1991;	Fernando	Molina, René Zavaleta. La etapa nacionalista,	La	Paz:	
Gente	Común,	2011;	Mauricio	Gil,	Zavaleta Mercado: ensayo de biografía intelectual,	en:	Maya	Aguiluz	Ibargüen	
/	Norma	de	los	Ríos	(comps.),	René Zavaleta Mercado. Ensayos, testimonios y re-visiones,	Buenos	Aires:	Miño	y	
Dávila,	2006,	pp.	93-109.

7.	 Luis	Tapia,	La producción…,	op.	cit.	(nota	6),	p.	187.	Para	la	temática	referida	a	Zavaleta	como	renovador	y	nacio-
nalizador	del	marxismo,	cf.	ibid.,	pp.	186-190.

8.	 Sobre	aspectos	epistemológicos	en	 la	obra	de	Zavaleta	cf.	 Jaime	Ortega	Reyna,	Totalidad,	 sujeto	y	política:	 los	
aportes	de	René	Zavaleta	a	la	teoría	social	latinoamericana,	en:	Andamios.	(México),	vol.	9,	No.	20,	septiembre-di-
ciembre	de	2012,	pp.	115-135,	especialmente	pp.	122-123;	Fernando	L.	García	Yapur,	A	propósito	de	 la	crisis	
como	método	en	Zavaleta	Mercado,	en:	Nueva	Crónica	y	buen	Gobierno	(La	Paz),	Nº	131,	segunda	quincena	de	
septiembre	de	2013,	pp.	14-15,	aquí	p.	15;	Luis	H.	Antezana,	La crisis como método en René Zavaleta Mercado, 
en:	Decursos.	(Cochabamba:	CESU-UMSS),	vol.	XI,	No.	20,	2009,	pp.	160-184.
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adecuadamente,	mediante	los	conceptos	marxistas	clásicos	y	menos	aún	por	medio	
de	 la	 estructura	 social	 correspondiente	 a	 las	 naciones	 altamente	 industrializadas	
del	Occidente	europeo.	Estas	culturas	habían	mantenido	y	preservan	parcialmente	
hasta	hoy,	 su	estratificación	 social	propia,	 sus	valores	normativos	nativistas	y	 sus	
reivindicaciones	políticas,	económicas	y	culturales,	a	menudo	contrapuestas	a	 la	
civilización	occidental.9

El ensalzamiento del proletariado minero

La	mayoría	de	los	analistas	bolivianos	que	han	estudiado	el	movimiento	sindical	
del	 siglo	 XX	 ha	 sido	 influida	 por	 teorías	marxistas.	 Por	 lo	 general,	 estos	 intelec-
tuales	consideraban	al	proletariado	como	el	sujeto	revolucionario	por	excelencia,	
que	bajo	la	guía	del	partido	socialista	o	comunista,	debía	conducir	el	país	hacia	el	
estadio	ideal	de	justicia	social,	emancipación	nacional	y	progreso	técnico-econó-
mico.	Ante	una	clase	urbana	de	obreros	de	fábrica,	muy	reducida	con	respecto	a	la	
población	total	del	país,	estos	estudiosos	volcaron	su	interés	político	y	teórico	hacia	
el	proletariado	minero,	que	hasta	1985	constituyó	una	importante	fuerza	social	en	
Bolivia.10	René	Zavaleta	Mercado	fue	el	más	distinguido	pensador	de	esta	tendencia.	
En	cuanto	marxista	más	o	menos	ortodoxo,	Zavaleta	apostó	por	el	proletariado	mi-
nero,	“la	única	clase	verdaderamente	universal”.11	Pero;	precisamente	esta	decisión	
teórica	conllevó	desde	un	primer	momento	una	especie	de	anacronismo:	durante	
el	siglo	XX	el	marxismo,	hasta	en	sus	modelos	más	refinados,	no	daba	cuenta	de	la	
diversidad	del	mundo	moderno,	cuya	evolución	contemporánea	no	se	ha	ceñido	a	
los	preceptos	y	diagnósticos	del	padre	fundador	Karl	Marx.	En	1974,	nuestro	autor	
afirmó	que	“es	en	torno	a	la	resistencia	y	la	rebelión	del	proletariado	minero	que	
se	reconstituye	la	sociedad	boliviana	en	su	conjunto”.12 Siguiendo mecánicamente 
la	doctrina	marxista	convencional,	la	mayoría	de	los	intelectuales	izquierdistas	en	
Bolivia	suponía,	hasta	aproximadamente	1985,	que	el	proletariado	minero	tendría	
el	deber	histórico	de	arrastrar	al	campesinado	hacia	su	propio	proyecto	estatal.

Las	 tareas	 históricas	 atribuibles	 al	 socialismo,	 dice	 Zavaleta	 categóricamente,	
se	transforman	en	conscientes	para	todo	un	país	porque	son	“la	fusión	entre	la	cla-

9.	 Cf.	 una	 posición	 crítica	 a	 este	 respecto:	 Silvia	 Rivera	 Cusicanqui,	 “El	 movimiento	 sindical	 campesino	 en	 la	
coyuntura democrática”,	en:	Roberto	Laserna	(comp.),	Crisis, democracia y conflicto social,	Cochabamba:	CERES	
1985,	pp.	129-164,	especialmente	pp.	130-131,	150-151.	Cf.	también	la	obra	clásica	de	esta	autora:	Silvia	Rivera	
Cusicanqui,	Oprimidos pero no vencidos. Luchas del campesinado aymara y quechua de Bolivia 1900-1980,	La	
Paz:	HISBOL,	1984.

10.	 Sobre	esta	temática	cf.	dos	interesantes	estudios	de	Gustavo	Rodríguez	Ostria,	De	trabajadores	a	individuos.	Los	mi-
neros	en	una	perspectiva	histórica,	en:	Opiniones y Análisis	(La	Paz),	Nº	52,	noviembre	de	2001,	pp.	35-73;	Gustavo	
Rodríguez	Ostria,	El socavón y el sindicato. Ensayos históricos sobre los trabajadores mineros, La	Paz:	ILDIS,	1991.

11.	 René	Zavaleta	Mercado,	La revolución boliviana y el doble poder	[1962],	en:	René	Zavaleta	Mercado, Obra com-
pleta,	compilación	en	dos	volúmenes	de	Mauricio	Souza	Crespo,	La	Paz:	Plural	Editores,	2011-2013,	vol.	I:	Ensayos 
1957-1974,	La	Paz:	Plural,	2013,	pp.	535-543,	aquí	p.	540.-	En	adelante	los	escritos	de	Zavaleta	Mercado	se	citarán	
siguiendo	esta	edición,	con	la	abreviatura	OC.

12.	 René	Zavaleta	Mercado,	El proletariado minero en Bolivia,	en:	OC,	vol.	I,	pp.	745-788,	aquí	p.	746.
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se	obrera	y	la	ciencia	social”.13	Brevemente	intenta	nuestro	autor	una	justificación	
con	reminiscencias	hegelianas,	pasadas	por	el	tamiz	de	Vladimir I. Lenin y Antonio 
Gramsci:	El	proletariado	resulta	ser	“la	clase	mejor	colocada	desde	el	punto	de	vista	
productivo”	y,	por	 consiguiente,	 “debe	hacer	 valer	 su	 iluminación,	 su	capacidad	
para	reconstruir	a	la	sociedad	entera	a	su	imagen	y	semejanza”.14	Y	refuerza	su	hi-
pótesis	afirmando	que	la	sociedad	“no	es	cognoscible	ni	visible	sino	desde	el	punto	
de	vista	de	la	clase	obrera”.15	Con	reminiscencias	que	van	hasta	la	dialéctica	de	se-
ñor	y	siervo,	en	G. W. F. Hegel	y	a	teoremas	centrales	de	Marx,	Zavaleta	otorga	una	
especie	de	centralidad	epistemológica	al	proletariado	minero.16	La	situación	social	
y	productiva	de	este	último	–“la	superioridad	estratégica	de	su	colocación”17–,	su	re-
levancia	dentro	de	la	estructura	económica	boliviana	y	su	posición	privilegiada	con	
respecto	al	comercio	exterior	y	a	la	generación	de	divisas	extranjeras,	constituyen	
factores	que	promueven	las	cualidades	cognoscitivas	del	proletariado,	las	que,	a	su	
vez,	inducen	a	un	conocimiento	genuino.	En	cambio,	la	situación	socio-económica	
de	la	“burguesía”	la	lleva	a	no	conocer	y	directamente	a	“oscurecer”	el	panorama	
intelectual	y	cultural.	Esta	tesis,	que	no	está	avalada	por	hechos	empíricos,	posee	un	
notable	atractivo	para	los	creyentes	que,	a priori,	vislumbran	en	las	clases	subalter-
nas	cualidades	cognoscitivas	y	éticas	superiores	a	aquellas	de	todos	los	otros	estratos	
sociales.	De	este	modo	las	funciones	de	conocer,	analizar	y	juzgar	se	independizan	
de	 los	esfuerzos	 teóricos	 individuales	y	de	protocolos	científicos	verificables	y	se	
transforman	en	una	acción	derivada	de	la	colocación	socio-económica	del	sector	
social	que	“conoce”.	Se	abren	así	las	puertas	al	relativismo	gnoseológico	y	axioló-
gico	de	las	corrientes	postmodernistas	de	la	actualidad,	que	niegan	la	objetividad	
del	conocimiento	científico	y	para	las	cuales	la	presunta	verdad	de	una	afirmación	
depende	principalmente	del	contexto	social	y	cultural	del	que	habla.

Hoy	en	día,	cuando	el	proletariado	se	halla	en	estado	de	dilución,	ya	no	po-
demos	confiar	en	“su	iluminación	para	reconstruir	la	sociedad	entera	a	su	imagen	
y	semejanza”,	máxime	si	 lo	único	que	ha	quedado	es	algo	similar	al	“intelectual	
orgánico”,	es	decir:	aquel	que	habla	a	nombre	de	ese	proletariado	y	le	señala	peren-
toriamente	sus	tareas	y	funciones.	Ni	entonces	ni	hoy,	sirve	este	enfoque	para	aclarar	
las	relaciones	fundamentalmente	ambiguas	entre	conocimiento	social	y	actores	po-
líticos.	Conociendo	someramente	la	terrible	historia	del	siglo	XX,	resulta	superfluo	
mencionar	una	palabra	más	en	torno	al	destino	de	la	clase	obrera,	a	la	actuación	de	
los	partidos	políticos	que	la	representaban	y	al	papel	de	los	intelectuales	progresis-
tas.	Ya	en	1989	Carlos F. Toranzo Roca	criticó	“las	viejas	seguridades	del	movimiento	
popular”,	el	“estatuto	de	verdad”	que	se	otorgaba	a	la	clase	obrera	y	la	significación	

13.	 René	Zavaleta	Mercado,	Problemas de la cultura, la clase obrera y los intelectuales,	en:	OC,	vol.	II,	Ensayos 1975-
1984,	La	Paz:	Plural,	2013,	pp.	641-654,	aquí	p.	643.

14.	 Ibid.,	p.	643.
15.	 Ibid.,	p.	644.
16.	 René	Zavaleta	Mercado,	Forma clase y forma multitud en el proletariado minero en Bolivia	[1982],	en:	OC,	vol.	II,	

pp.	573-591,	aquí	p.	574.
17.	 Ibid.,	p.	582.
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privilegiada	de	las	crisis	como	método	de	conocimiento,	porque	todos	estos	factores	
no	habrían	contribuido	a	la	democratización	de	la	sociedad	boliviana.18 

En	un	pasaje	donde	se	entremezclan	la	admiración	sincera,	la	construcción	de	
un	mito	y	el	anhelo	vehemente	de	percibir	la	realidad	de	acuerdo	a	una	lógica	pre-
determinada,	Zavaleta	afirmó	en	1973:

La	de	Bolivia,	como	lo	sabe	cualquier	observador	de	la	vida	política	de	estos	países,	es	
una	clase	obrera	en	extremo	brillante,	quizá	como	ninguna	en	este	continente.	Toda	la	
historia	de	nuestras	vidas	ha	resultado	cambiada	por	la	presencia	de	este	sujeto	extraor-
dinario	y	casi	inexplicable	de	la	historia	de	Bolivia.	[...]	En	Bolivia,	la	clase	obrera	utilizó	
con	éxito	una	característica	de	 la	 realidad	que	era	 la	debilidad	estructural	del	aparato	
del	Estado,	la	débil	articulación	del	sistema	estatal,	su	falta	de	instalación	precisa	en	el	
tiempo.	Es	una	clase	que	creció	a	expensas	del	poder	estatal	de	sus	enemigos,	aunque	
todavía,	si	así	puede	decirse,	sin	vencerse	a	sí	misma,	o	sea,	sin	pasar	de	su	formidable	
fuerza	espontánea	a	su	organización	como	partido	proletario.19

Por	consiguiente:	la	única	democracia	posible	en	Bolivia	es	aquella	basada	en	la	
clase	obrera:	“Lo	que	califica	como	democrático	o	no	a	un	proyecto,	como	lo	hemos	
dicho	antes,	es	la	opinión	o	recepción	de	los	proletarios.	Esto	es	una	ley	en	Bolivia:	
donde	no	hay	consenso	obrero,	no	hay	 legitimación”.20	 Esta	 sobreestimación del 
proletariado	recorre	todos	los	escritos	de	Zavaleta.	Desde	un	comienzo	estuvo	clara	
su	posición	admirativa	frente	al	proletariado	minero,	como	se	infiere	de	este	pasaje	
de	1967	citado	a	menudo:

Mucho	más	vital	es	la	presencia	del	proletariado,	referencia	dentro	de	la	cual,	en	Bolivia,	
se	menciona	principalmente	y	a	menudo	exclusivamente,	al	proletariado	minero.	Se	trata	
de	un	grupo	minoritario	numéricamente	y	cualitativamente	superior.	Cuando	se	mencio-
na	al	minero	de	Bolivia,	por	las	circunstancias	en	que	se	ha	dado	esta	agrupación,	se	ha-
bla,	en	la	práctica,	del	proletariado	en	su	estado	puro,	sometido	solo	a	escasos	factores	de	
desclasamiento.	Es	el	proletariado	del	tiempo	de	Carlos	Marx.	[…]	Con	el	salario	reciben	
al	mismo	tiempo	el	signo	de	su	dignidad	y	de	su	explotación;	el	trabajo	colectivo	y	orga-
nizado	les	proporciona	la	identidad	de	clase	y	cuando	afrontan	todos	los	días,	las	horas	
enteras	de	su	vida,	las	señales	de	una	tarea	con	boca	de	riesgo,	el	ritmo	esforzado	de	una	
vida	que	concluye	pronto,	están	ya	en	condiciones	de	convertirse	en	una	clase	despierta	
y	peligrosa,	capaz	de	analizar	sus	necesidades,	de	exigir	y	de	asediar.	Al	hacerlo,	expre-
san	de	modo	automático	 los	 intereses	de	 la	nación	porque	asedian,	exigen	y	analizan	
contra	el	capitalismo	oligárquico,	conectado	con	el	imperialismo,	que	ocupa	el	país.	Sus	

18.	 Carlos	F.	Toranzo	Roca,	La desproletarización e “informalización” y sus efectos sobre el movimiento popular,	en:	
Carlos	F.	Toranzo	Roca	/	Mario	Arrieta	Abdalla, Nueva derecha y desproletarización en Bolivia,	La	Paz:	UNITAS	/	
ILDIS,	1989,	pp.	115-145,	especialmente	p.	119,	121.

19.	 René	Zavaleta	Mercado,	El poder dual en América Latina,	en:	OC,	vol.	I,	pp.	367-526,	aquí	p.	370.-	Nuestro	autor	
mantuvo	esta	opinión	en	uno	de	sus	últimos	escritos:	René	Zavaleta	Mercado,	La reforma del Estado en la Bolivia 
postdictatorial	[1984],	en:	OC,	vol.	II,	pp.	671-680,	aquí.	p.	675,	678.

20.	 René	Zavaleta	Mercado,	Las masas en noviembre	[1983],	en:	OC,	vol.	II,	pp.	97-142,	aquí	p.	133.	
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intereses	de	clase	manifiestan	peligrosamente,	de	un	modo	concentrado,	los	intereses	de	
la	nación	y,	por	eso,	el	proletariado	minero	[…]	es	la	clase	dirigente	de	la	Revolución.21

Estas	masas,	“las	impolutas	hordas	de	los	que	no	se	lavan”,22	conformaban	“un	
proletariado	magnífico	y	literal”	del	tiempo	de	Marx,	el	cual	es,	al	mismo	tiempo,	
“alevoso	y	cándido	como	una	naturaleza	saludable,	una	mezcla	de	beato	y	de	ani-
mal	de	rapiña	(que	es,	según	Spengler,	la	forma	más	alta	de	la	vida),	pero	también	
tan	principiante,	con	tan	pocas	referencias	en	el	pasado	[...]”.23	Sin	estos	proletarios,	
formados	“con	minerales	puros	de	la	más	alta	ley”,24	“no	estaba	en	el	poder	el	pue-
blo	de	Bolivia”.25

Zavaleta	entrevió,	por	lo	tanto,	en	el	proletariado	minero	una	pujante	y	comba-
tiva	clase	obrera,	como	él	mismo	dice:	“en	extremo	brillante,	quizá	como	ninguna	
en	este	continente”.	Pero	esta	apreciación	algo	romántica	le	condujo	a	no	percibir	
la	complejidad	de	la	estructura	social	boliviana	en	su	tiempo	y	a	no	reconocer	la	
legitimidad	de	otros	estratos	sociales	y	de	otros	intereses	políticos	que	no	sean	los	
del	proletariado	minero.	Esta	posición	es	fundamentalmente	antipluralista	y	antimo-
derna	y,	como	tal,	anticuada,	anterior	a	un	orden	social	complejo	donde	siempre	
se	hallan	varios	sectores	sociales	en	competencia	y	en	alianzas	cambiantes.	Ya	en	
su	época	el	tratamiento	zavaletiano	del	proletariado	minero	era	un	enaltecimiento	
indebido	de	un	único	sector	social	boliviano,	que	dejaba	a	todos	los	otros	estratos	
fuera	de	una	consideración	analítica	y	política	de	 índole	adecuada.	Hoy	 (2015),	
la	centralidad	minera	y	otros	postulados	teóricos	similares,	han	perdido	casi	todo	
vínculo	con	la	realidad.	

Simultáneamente	Zavaleta	deja	entrever	una	notable	lealtad	frente	a	la	obra	de	
Karl	Marx.	Esta	fidelidad	intelectual	sucede	en	detrimento	de	un	despliegue	autó-
nomo	del	propio	pensamiento	zavaletiano.	Ya	en	la	época	del	gran	maestro,	en	el	
siglo	XIX,	no	había	un	“proletariado	en	estado	puro”,	que	hubiera	podido	servir	de	
verdadero	paradigma	teórico	y	práctico	al	proletariado	boliviano.	Como	se	sabe,	la	
evolución	histórica	no	confirmó	los	pronósticos	del	padre-fundador	del	marxismo:	
no	se	dio	el	esperado	proceso	de	polarización	de	clases,	y	tampoco	ocurrió	la	anun-
ciada	pauperización	concomitante	del	proletariado.	Este	último	no	se	 transformó	
numérica	 ni	 funcionalmente	 en	 la	 inmensa	mayoría	 de	 la	 nación	 británica	 o	 de	
cualquier	otro	país	altamente	industrializado.	Su	emancipación,	por	consiguiente,	
nunca	habría	conllevado	la	emancipación	de	la	sociedad	respectiva.	Algo	similar	
pasó	en	Bolivia.	La	tesis	zavaletiana	acerca	de	la	función	histórica	del	proletariado	
minero,	fundamentada	en	la	cualidad	superior	de	este	último	–independientemen-

21.	 René	Zavaleta	Mercado,	Bolivia. El desarrollo de la conciencia nacional,	en:	OC,	vol.	I,	pp.	121-211,	aquí	pp.	154-
155.

22.	 Ibid.,	p.	185.
23.	 René	Zavaleta	Mercado,	La caída del MNR y la conjuración de noviembre (Historia del golpe militar del 4 de no-

viembre de 1964 en Bolivia),	en:	OC,	vol.	I,	pp.	211-332,	aquí	p.	248.
24.	 Ibid.,	p.	272.
25.	 	Ibid.,	p.	303.
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te	 de	 su	 configuración	 numérica–,	 representa	 un	 caso	 típico	 de	 traslación	 de	 la	
teoría-madre	original	hacia	un	campo	concreto	de	aplicación.	Este	mecanismo	de	
acomodación	implica	también	un	problema	habitual	de	interpretación,	que	habi-
tualmente	termina	en	fenómenos	de	arbitrariedad	hermenéutica.	A	esta	exégesis	se	
le	pueden	contraponer	opiniones	más	razonables	y,	sobre	todo,	avaladas	en	datos	
empíricos.	La	visión	zavaletiana	del	proletariado	minero	como	una	mezcla	de	bea-
titud	moral	y	animal	de	rapiña	tiene	un	carácter	muy	literario	y	hasta	poético.	Pero	
la	determinación	de	esta	mixtura	de	cualidades	aparentemente	superiores	como	si	
fuese	una	combinación	ejemplar	entre	una	“naturaleza	saludable”	y	“la	forma	más	
alta	de	 la	vida”	se	encuentra	cerca	del	vitalismo	 irracionalista	del	citado	Oswald 
Spengler	(1880-1936),	autor	alemán	cercano	a	la	derecha	radical,	quien	cultivó	los	
aspectos	menos	recomendables	de	la	filosofía	de	Friedrich	Nietzsche.

El potencial del autoritarismo

Todas	las	grandes	virtudes	del	proletariado	minero,	que	Zavaleta	describe	con	
morosidad	y	cariño	en	un	texto	de	1982	–la	solidaridad	inmediata	dentro	del	mismo	
sector,	su	espíritu	de	cuerpo	proveniente	del	aislamiento	geográfico,	la	mentalidad	
derivada	 de	 una	 temprana	 y	 espontánea	 descampesinización26–	 no	 conformaron	
un	dique	contra	las	tendencias	autoritarias	de	este	sector	y	contra	las	pulsiones	ver-
ticalistas,	antipluralistas	y	gregarias	del	mismo.	Todas	ellas	provenían	ciertamente	
de	 herencias	 histórico	 culturales	muy	 anteriores,	 que,	 por	 supuesto,	 excedían	 el	
ámbito	del	sindicalismo.	Tal	vez	por	ello	no	llamaron	ni	llaman	la	atención	de	los	
estudiosos.	Zavaleta	no	menciona	para	nada	la	falta	de	democracia	interna	en	los	
sindicatos	bolivianos,	empezando	por	los	mineros.	Si	les	reprocha	algo,	es	no	haber	
aprovechado	debidamente	las	circunstancias	revolucionarias	que	ocurrieron,	según	
Zavaleta,	en	1971	y	1979,	cuando	se	dio	la	“contradicción”	entre	el	“gran	poder”	de	
la	Central	Obrera	Boliviana	(COB)	y	“la	pobreza	de	su	programa	para	el	país”.27 El 
“mayor	infortunio	histórico”	residiría	en	que	este	organismo	sindical	no	se	transfor-
mó	en	el	anhelado	partido	leninista.	Hoy	se	puede	decir:	por	suerte	no	sucedió	tal	
cosa,	pues	Bolivia	se	eximió	así	de	la	suerte	corrida	por	las	democracias	populares	
gobernadas	por	el	partido	leninista,	donde	el	consenso	democrático	ha	sido	única-
mente	el	consenso	dictado	por	el	partido	omnisciente	en	nombre	de	los	obreros	y	
del	movimiento	sindical.

El	potencial	autoritario	y	antidemocrático	del	movimiento	sindical	y	de	las	ma-
sas	obreras,	que	Zavaleta	no	pudo	percibir,	se	mostró	concretamente	en	los	acon-
tecimientos	bolivianos	en	los	últimos	años	de	la	vida	de	este	autor,	es	decir	durante	
el	gobierno	de	la	coalición	izquierdista	Unidad Democrática y Popular	(UDP	1982-

26.	 René	Zavaleta	Mercado,	Forma clase...,	op.	cit.	(nota	16),	pp.	573-579,	582-585.
27.	 René	Zavaleta	Mercado,	Las masas..., op.	cit.	(nota	20),	p.	110,	nota	interna	47.	En	lugar	de	un	manifiesto	revolu-

cionario,	como	habría	convenido	a	un	enfoque	leninista,	la	COB,	dice	Zavaleta	en	el	mismo	lugar,	habría	emitido	
solo	“un	pálido	programa	de	correctivos	tecnocráticos	a	la	economía”	en	“términos	lánguidamente	cepalinos”.
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1985). René Antonio Mayorga	afirmó	que	la	atmósfera	sociopolítica	que	prevalecía	
en	Bolivia	alrededor	de	1982-1985	podía	ser	calificada	como	una	“crisis	de	la	so-
ciedad	y	del	Estado”,	cuyos	rasgos	principales	eran	“la	insuficiencia	hegemónica	de	
las	fuerzas	sociales”,	la	“debilidad	de	las	mediaciones	entre	el	Estado	y	la	sociedad”	
y	la	“visible	ingobernabilidad	de	la	sociedad”.28	Eran	los	años	del	último	esplendor	
del	sujeto	revolucionario	por	excelencia	según	la	terminología	de	Zavaleta	Merca-
do:	el	movimiento	sindical,	inspirado	o,	por	lo	menos,	fuertemente	influido	por	el	
proletariado	minero.	Este	sector	sufrió	un	notable	fracaso	en	1985,	cuando	mediante	
elecciones	libres	subió	al	poder	un	gobierno	que	aplicó	las	conocidas	recetas	neo-
liberales	y	cuando,	al	mismo	tiempo,	se	sucedieron	radicales	transformaciones	en	
el	mercado	mundial	de	los	metales	y	especialmente	del	estaño,	lo	que	llevó	a	una	
reducción	dramática	de	la	actividad	minera	y,	por	ende,	del	proletariado	minero.29

Zavaleta	falleció	en	diciembre	de	1984	y	no	vio	el	hundimiento	del	movimien-
to	sindical.	Este	fracaso	de	dimensiones	históricas	para	Bolivia	tuvo,	por	supuesto,	
varias	causas,	pero	una	de	ellas	 tiene	que	ver	con	aspectos	poco	estudiados	por	
Zavaleta:	una	visión	 irrealista	del	mundo	y	de	 la	sociedad	boliviana	de	parte	del	
movimiento	 sindical	 y	 una	marcada	 sobreestimación	 de	 las	 propias	 facultades	 y	
posibilidades	de	parte	de	la	Central	Obrera	Boliviana	(COB).	Este	organismo	sindical	
se	opuso	durante	décadas	a	la	“democracia	formal”,	a	la	que	consideró	“una	forma	
encubierta	de	la	dominación	burguesa”.30	En	este	periodo	de	1982-1985,	que	re-
presentó	un	gobierno	de	centro-izquierda,	la	COB	endureció	innecesariamente	sus	
posiciones	programáticas	e	ideológicas	y,	creyéndose	la	encarnación	institucional	y	
orgánica	del	sujeto	revolucionario,	ordenó	a	sus	afiliados	incorporarse	a	una	lógica	
de	confrontación	radical	contra	el	gobierno	legalmente	elegido.	Esta	lógica	incluía	
el	rechazo	total	de	la	“democracia	formal”	y	de	todo	juego	de	alianzas	pragmáticas	
con	otros	sectores	sociales	y	políticos.	El	movimiento	sindical,	sobre	todo	el	pro-
letariado	minero,	arrogándose	la	función	del	sujeto	revolucionario	por	excelencia,	
consideró	que	se	hallaba	muy	por	encima	del	sistema	de	partidos	y	de	los	procesos	
electorales:	 la	 COB	 constituiría	 “el	 órgano	 natural	 del	 poder	 popular”.31	 En	 este	
contexto	es	elocuente	el	testimonio	de	Filemón Escóbar,	quien	por	aquellos	años	era	
miembro	de	la	dirigencia	de	la	COB;	Escóbar,	volcando	al	papel	muchas	imágenes,	
concepciones	y	objetivos	práctico-políticos	de	la	central	sindical,	sostuvo	que	las	
“coyunturas	democráticas	se	transforman	en	procesos	regresivos	y	negativos	para	el	
movimiento	popular”.	La	democracia	moderna	fue	calificada	por	Escóbar	como	un	

28.	 René	Antonio	Mayorga,	¿De la anomia política al orden democrático? Democracia, Estado y movimiento sindical, 
La	Paz:	CEBEM,	1991,	pp.	57-58;	cf.	también	ibid.,	pp.	62-63.

29.	 Cf.	la	interesante	compilación	de	testimonios	de	muchos	actores	del	llamado	“Movimiento	obrero	y	popular	bo-
liviano”	durante	la	última	fase	de	aquellos	años	heroicos	en:	Godofredo	Sandoval,	Las mil caras del movimiento 
social boliviano. De las jornadas de marzo a las jornadas de septiembre 1985,	La	Paz:	Panamericana,	1986,	passim.

30.	 En	sentido	crítico:	René	Antonio	Mayorga,	Movimientos sociales y sistema político: la crisis del sistema democrático 
y la COB,	en:	Roberto	Laserna	(comp.),	op.	cit.	(nota	9),	pp.	25-64,	aquí	p.	54.

31.	 Filemón	Escóbar,	Testimonio de un militante obrero	(compilación	de	Javier	Medina),	La	Paz:	HISBOL,	1984,	p.	263,	
274,	280,	283;	Filemón	Escóbar,	El destino de la coyuntura democrática será también el destino de la clase obrera 
y de la nación,	La	Paz:	s.	e.,	1984,	p.	1.



ECUADOR DEBATE 104 / ANÁLISIS    157

mero	“producto	del	pensamiento	occidental”,32	que,	por	consiguiente,	no	tendría	
relevancia	para	la	COB,	la	que	no	solo	representaba	a	la	clase	obrera,	sino	también	
a	la	mayoría	campesina	y	a	los	estratos	medios	del	país.33	Sobre	este	punto	se	expre-
só	René	Antonio	Mayorga:

La	COB	tiene	una	visión	de	sí	misma	en	el	sentido	de	ser	la	instancia	fundamental	de	
articulación	de	los	intereses	generales	de	la	nación	y	se	considera	un	contrapoder	estatal	
o	el	nuevo	Estado	popular	in nuce.	[...]	Como	constitución	plena	del	sujeto	popular	en	el	
campo	de	la	política,	la	COB	conformaría	la	unidad	sustancial	del	pueblo	y	de	la	nación	
contra	sus	enemigos	internos	y	externos.	Pero	esta	forma	de	autocomprensión	de	la	COB	
no	repara	en	la	heterogénea	composición	social	y	en	la	diversidad	de	intereses	corporati-
vos	que	atraviesan	la	organización	en	sus	diferentes	sectores.34

Esta	autovisión	de	la	COB	se	complementaba	con	la	pretensión	de	encarnar	la	
verdad	histórica,	que	se	diluyó	paulatinamente	después	de	1985.	Como	dice	Carlos 
F. Toranzo Roca,	el	movimiento	sindical	organizado	sostuvo	hasta	ese	año	que	el	
hecho	de	conformar	el	proletariado	le	confería	a	sus	doctrinas	y	declaraciones	el	
status de una verdad por encima de toda duda.35	El	movimiento	sindical	boliviano	
reprodujo	en	el	periodo	1982-1985	el	comportamiento	de	1970-1971	(reformismo	
militar	y	Asamblea	Popular),	tan	celebrado	por	Zavaleta,	pero	en	un	lapso	de	tiempo	
mayor	y	usando	métodos	más	duros.	Todo	esto	resultó	catastrófico	para	el	gobierno	
reformista	de	 la	UDP	y	autodestructivo	para	el	movimiento	 sindical.	A	partir	del	
mencionado	fracaso	de	1985,	la	COB	no	ha	podido	ser	más	un	interlocutor	de	ca-
rácter	decisivo	en	los	grandes	debates	socioeconómicos	y	político	institucionales	de	
la	nación,	y	hasta	ahora	(2015)	no	ha	podido	influir	sobre	ellos.	

La declinación del movimiento sindical

Los	factores	para	llegar	a	esta	constelación	de	decadencia	socio-política	provie-
nen,	evidentemente,	de	un	origen	más	antiguo.	Es	sintomático	que	por	razones	ideo-
lógicas,	Zavaleta	y	otros	intelectuales	izquierdistas	no	examinaron	estos	elementos,	
que	pueden	ser	resumidos	en	los	siguientes	puntos:
–		 Mucho	antes	de	1985	la	COB	iba	perdiendo	afiliados	y	no	lograba	ganar	nuevos	

adeptos	porque	no	tomó	en	cuenta	el	desarrollo	socio-económico	boliviano	que	
ha	conllevado	a	partir	aproximadamente	de	1970	y	hasta	hoy,	un	estancamiento	
relativo	de	los	sectores	primario	y	secundario,	una	notable	expansión	del	sector	

32.	 Filemón	Escóbar,	La experiencia histórica de la participación obrera a partir de la revolución de 1952,	en:	René	
Antonio	Mayorga	(comp.),	Democracia a la deriva. Dilemas de la participación y concertación social en Bolivia, La 
Paz:	CLACSO	/	CERES	1987,	pp.	117-126,	aquí	p.	119.

33. Para	una	visión	en	detalle	de	esta	problemática,	que	considera	las	distintas	concepciones	de	democracia	dentro	de	
la	COB	y	en	el	seno	de	los	partidos	de	izquierda,	cf.	René	Antonio	Mayorga,	¿De	la	anomia…,	op.	cit.	(nota	28),	p.	
77.	La	posición	del	sindicalismo	boliviano	y	de	los	partidos	de	izquierda	aquí	reseñada	y	criticada	era	la	mayoritaria	
en	el	organismo	respectivo	hasta	1985,	cuando	sobreviene	la	mayor	crisis	del	sindicalismo	en	la	historia	del	país.

34.	 René	Antonio	Mayorga,	¿De	la	anomia…,	ibid.,	pp.	162-163.
35.	 Carlos	F.	Toranzo	Roca,	op.	cit.	(nota	18),	p.	120.
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terciario	y	un	descomunal	crecimiento	del	sector	informal.	En	general	los	traba-
jadores	de	los	dos	últimos	ámbitos	no	tienden	a	afiliarse	a	sindicatos.

–		 A	partir	de	octubre	de	1952	la	COB	participó	activamente	en	la	administración	
de	 la	Corporación	Minera	 de	Bolivia	 (COMIBOL),	 la	 que	 tenía	 a	 su	 cargo	 la	
gestión	de	las	grandes	minas	nacionalizadas.	Este	“aporte”	de	la	COB	resultó	ser	
particularmente	ineficiente	y	corrupto,	como	lo	admiten	conocidos	intelectuales	
progresistas.36

–		 El	decaimiento	del	clima	social	en	Bolivia	desde	1982	hasta	1985,	estuvo	vincu-
lado	a	un	número	verdaderamente	inusitado	de	huelgas	y	ocupaciones	de	em-
presas,	y	a	la	tasa	más	alta	de	inflación	en	la	historia	boliviana,	lo	que	perjudicó	
a	los	asalariados	de	todo	tipo.37

–		 La	actitud	del	movimiento	 sindical	 frente	al	 Estado	de	derecho,	 al	proceso	de	
democratización	y	al	pluralismo	ideológico	político	fue	hostil	porque	partía	de	
tradiciones	autoritarias,	antiguas	y	vigorosas,	prerracionales	y	muy	cerradas	sobre	
sí	mismas.	El	movimiento	sindical	y	la	COB	han	estado	adheridos	a	una	cosmo-
visión	 tradicionalista:	 se	 aferraron	 a	 un	 pensamiento	 en	 categorías	 jerárquicas	
(masa	pasiva	 /	 vanguardia	activa);	han	mantenido	una	propensión	hacia	mitos	
redentorios	milenaristas;	han	cultivado	una	marcada	 inclinación	nacionalista	y	
anticosmopolita;	y	han	fomentado	una	concepción	de	la	sociedad	como	si	esta	
última	fuese	una	totalidad	estable	y	clausurada,	en	la	cual	no	habría	lugar	para	el	
disenso	político	y	la	pluralidad	de	intereses.	Se	trata,	en	el	fondo,	de	una	percep-
ción	arcaizante	y	militar38	de	la	política,	la	que	es	concebida	“como	un	enfrenta-
miento	de	antagonismos	insuperables,	cuyo	fin	es	necesariamente	la	destrucción	
del	adversario”.39

En	este	contexto	es	útil	mencionar	los	siguientes	aspectos.	En	1984	la	COB	exi-
gió	la	clausura	del	parlamento,	rechazó	toda	forma	de	pacto	social	y	visualizó	su	
propio	programa	como	la	única	política	gubernamental	posible.	“[...]	 la	negocia-
ción	no	 implica	acuerdos,	 sino	 imposición;	 si	 se	establecen	acuerdos	se	sabe	de	
antemano	que	no	se	los	cumplirá”.40	Esta	actitud	estaba	en	abierta	contraposición	a	
la	tendencia,	perceptible	en	casi	toda	América	Latina	a	partir	de	1980,	de	revigorizar	
el	Estado	de	derecho,	el	pluralismo	de	ideas	y	la	democracia	moderna.41 

36.	 Jorge	Lazarte,	Cogestión y participación: ideología y práctica del movimiento obrero,	en:	René	Antonio	Mayorga	
(comp.),	Democracia…,	op.	cit.	 (nota	32),	pp.	205-242,	aquí	pp.	230-232,	240-242;	 Ivon	Le	Bot,	L’expérience 
de cogestion à majorité ouvrière en Bolivie entre l’utopie ouvrière et le déclin du secteur minier, en:	PROBLÈMES	
D’AMÉRIQUE	LATINE	(París),	No.	73,	julio-septiembre	de	1984,	pp.	112-115.

37.	 Ricardo	Calla	Ortega,	La encrucijada de la COB: Temas del movimiento obrero boliviano en la coyuntura democrá-
tica,	en:	Roberto	Laserna	(comp.),	op.	cit.	(nota	9),	pp.	65-128,	especialmente	pp.	65-68.	

38.	 Sobre	la	“lógica	militar”	en	la	política	boliviana	cf.	René	Antonio	Mayorga,	Movimientos sociales...,	op.	cit.	(nota	
30),	p.	59.

39.	 CERES,	Las ciencias sociales y la problemática de la democracia, la participación y la concertación social,	en:	René	
Antonio	Mayorga	(comp.),	Democracia..., op.	cit.	(nota	32),	pp.	93-106,	aquí	p.	97.

40.	 René	Antonio	Mayorga,	La democracia entre la fragmentación y la imposición,	en:	René	Antonio	Mayorga	(comp.),	
Democracia...	op.	cit.	(nota	32),	pp.	17-90,	aquí	p.	76.

41.	 Carlos	F.	Toranzo	Roca	(comp.),	Crisis del sindicalismo en Bolivia,	La	Paz:	FLACSO	/	CERES	1987;	Jorge	Lazarte,	El 
movimiento obrero en Bolivia. Crisis y opción de futuro de la Central Obrera Boliviana,	en:	Síntesis (Madrid),	No.	
14,	mayo-agosto	de	1991.
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Sobre	los	resultados	de	este	proceso	escribió	René	Antonio	Mayorga:

La	política	maximalista	de	principios	que	se	expresa	en	las	tentativas	de	imposición	in-
mediata	de	 los	objetivos	estratégicos	de	 la	clase	obrera	de	acuerdo	al	programa	de	 la	
COB	durante	los	regímenes	de	apertura	democrática	ha	conducido	no	solo	a	una	errónea	
apreciación	de	los	adversarios	políticos	(en	1970	el	gobierno	de	Torres	fue	considerado	
como	ahora	[1985]	el	gobierno	de	Siles	el	enemigo	principal	del	movimiento	popular),	
sino	a	una	desintegración	del	régimen	democrático.	La	llamada	profundización	de	la	de-
mocracia	ha	provocado	en	los	hechos	resultados	destructivos	al	imponerse	nuevamente	
la	tradición	anti-estatal	e	insurreccionalista	de	la	COB.42

En	 un	 estudio	muy	 bien	 documentado	 sobre	 el	 sindicalismo	 boliviano	 de	 la	
década	de	1980-1990,	Michael Krempin	 llegó	a	 la	 conclusión	de	que	 la	Central	
Obrera	 Boliviana	 y	 los	 partidos	 de	 izquierda	 exhibían	 una	 “relación	 esquizofré-
nica”,43	 frente	al	Estado	y	al	aparato	burocrático-administrativo.	En	esta	compleja	
vinculación,	donde	abundan	elementos	prerracionales,	 se	 combinan	hostilidad	y	
credulidad	frente	al	gobierno.	El	Estado	es	percibido	como	el	gran patrón,	al	cual	se	
le	tiene	simultáneamente	afecto	y	odio,	sin	que	se	pueda	hacer	una	separación	clara	
entre	ambos	sentimientos.	En	su	función	de	gran	patrón,	el	Estado	es,	por	un	lado,	el	
adversario	político	y	el	destinatario	de	las	demandas	de	los	trabajadores;	por	otro,	el	
Estado	constituye	la	instancia	paternal	y	protectora,	que	debe	preocuparse	sin	cesar	
por	el	bienestar	de	sus	súbditos	y	por	el	buen	funcionamiento	de	la	economía.44

Contra	estas	aseveraciones	se	puede	argüir,	con	toda	razón,	que	Zavaleta	analizó	
en	algún	detalle	los	puntos	flacos	del	movimiento	sindical	y	de	la	COB.	En	1971	Za-
valeta	admitía	que	hay	“una	hipertrofia	en	el	papel	de	los	sindicatos	que	caracteriza	
a	todo	el	proceso	histórico	boliviano”.45	Pero	lo	que	preocupaba	a	nuestro	autor	no	
era	este	“exceso”	o	la	arrogación	de	un	papel	superior	a	sus	fuerzas	o	a	su	destino	
histórico,	sino	la	“incapacidad”	del	proletariado	minero	“para	imponer	una	suerte	
de	paz	obrera”.46	A	este	respecto	dice	Mauricio	Souza	Crespo:

Se	ha	dicho	ya	muchas	veces	que,	si	de	sujetos	prodigiosos	se	trata,	la	obra	de	Zavaleta	es	
un	sostenido	elogio	del	proletariado	minero	boliviano.	Pero	es	un	elogio	que	no	ignora	las	
tristezas	de	una	biografía:	la	victoria	minera	del	52	es	también	la	de	su	‘no	saber	vencer’,	
es	la	de	su	progresivo	aislamiento	–	y	su	devenir	anti-estatal	–,	es	la	de	sus	tendencias	a	
la	cerrazón	corporativa.47

42.	 	René	Antonio	Mayorga,	¿De	la	anomia...,	op.	cit.	(nota	28),	p.	162.
43.	 Michael	Krempin,	Krise als Chance? Neoliberale Wirtschaftspolitik und Gewerkschaftsbewegung in Bolivien	 (¿La	

crisis	como	oportunidad?	Política	económica	neoliberal	y	movimiento	sindical	en	Bolivia),	Hamburgo:	Institut	für	
Iberoamerika-Kunde,	1990,	p.	35.

44.	 Ibid.,	pp.	35-36.
45.	 René	Zavaleta	Mercado,	Por qué cayó Bolivia en manos del fascismo,	en:	OC,	vol.	I,	pp.	333-366,	aquí	p.	348.-	La	

misma	formulación	en:	René	Zavaleta	Mercado,	El proletariado...,	op.	cit.	(nota	12),	p.	780.
46.	 René	Zavaleta	Mercado,	Consideraciones generales sobre la historia de Bolivia (1932-1971)	[1977],	en:	OC,	vol.	II,	

pp.	35-96,	aquí	p.	79;	René	Zavaleta	Mercado,	Las masas..., op.	cit.	(nota	20),	p.	110.	
47	 Mauricio	Souza	Crespo, Los sujetos de la temporalidad crítica,	en:	Nueva Crónica y Buen Gobierno	(La	Paz),	Nº	

126,	segunda	quincena	de	junio	de	2013,	pp.	18-19,	aquí	p.	19.
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Aquí	hay	algo	más	que	las	tristezas	biográficas.	La	“victoria	minera	del	52”	debe	
ser	rebajada	a	su	verdadera	dimensión:	una	insurrección	de	algunos	sectores	urba-
nos	 bajo	 la	 inspiración	 y	 dirección	 del	Movimiento	Nacionalista	 Revolucionario	
(MNR),	que	con	la	ayuda	de	algunos	sindicatos	mineros	devino	en	 triunfo	por	 la	
división	de	las	Fuerzas	Armadas	(abril	de	1952).	El	“progresivo	aislamiento”	del	pro-
letariado	minero	no	fue	el	efecto	de	una	turbia	conspiración	de	actores	de	derechas,	
sino	que	tuvo	que	ver	directamente	con	las	exorbitantes	pretensiones	dogmáticas	
de	la	Central	Obrera	Boliviana,	a	la	que	le	faltaban	las	virtudes	de	la	sobriedad	y	la	
autocrítica.	Pese	a	todos	sus	agudos	análisis,	Zavaleta	no	tocó,	sin	embargo,	el	pun-
to	central	en	la	relación	entre	el	movimiento	sindical	y	la	sociedad	boliviana	de	su	
época.	La	mentalidad	prevaleciente	en	la	Central	Obrera	Boliviana	se	integró	desde	
un	comienzo,	como	ya	se	mencionó,	dentro	de	una	cultura	política	muy	arraigada	
en	casi	toda	la	población	del	país,	una	cultura	que	cada	cierto	tiempo	experimenta	
periodos	de	 exacerbación.	 Esta	mentalidad	puede	 ser	 descrita	 según	el	 siguiente	
fragmento	de	René	Antonio	Mayorga,	que	fue	pensado	para	comprender	el	compor-
tamiento	del	movimiento	sindical	en	la	etapa	1982-1985:

Nuestros	intelectuales	y	políticos	asumen	y	defienden	las	ideologías	de	una	manera	acrí-
tica	y	dogmática.	Son	hombres	de	 ‘choque	 ideológico’	y	no	hombres	que	cuestionan,	
dudan	y	plantean	modelos	de	conocimiento	revisables	y	mejorables;	no	admiten	la	tole-
rancia	y	la	aceptación	de	ideas	diversas	y	ajenas.	Como	estas	actitudes	han	perdurado	–lo	
ideológico	y	cultural	 son	dimensiones	 resistentes	a	 los	cambios	históricos–,	 los	proce-
sos	de	democratización	chocan	con	pautas	antidemocráticas	profundamente	arraigadas	
como	el	principio	de	 imposición	de	posiciones	absolutas	y	el	desconocimiento	de	 los	
adversarios,	el	faccionalismo	en	el	tratamiento	de	cuestiones	nacionales,	la	débil	predis-
posición	a	la	negociación	o	a	la	búsqueda	de	acuerdos	y	convergencias,	la	política	como	
control	personal	o	de	grupo	del	aparato	estatal,	etcétera.48

En	 el	 análisis	 de	 la	dualidad	de	poderes,	Zavaleta	 vuelve	 repetidamente	 a	 su	
objeto	favorito	de	estudio,	la	clase	obrera,	que,	según	él,	tendría	un	destino	histó-
rico	de	primera	magnitud.	Y	aquí	 reitera	enfáticamente	que	el triunfo físico de la 
clase obrera significa muy poco cuando no está acompañado de la imposición de la 
ideología proletaria.49	Y	esa	“imposición”,	que	nunca	ha	sido	o	es	algo	democrático	
ni	menos	espontáneo,	solo	es	exitosa,	de	acuerdo	a	Zavaleta,	cuando	actúa	como	
“conciencia	política”	de	 la	 clase	obrera,	 es	decir	 como	el	 saber	privilegiado	del	
partido-vanguardia	 que	 construye	 el	 “Estado	 obrero”.50	 La	 crítica	 zavaletiana	 del	
movimiento	sindical-minero	se	reduce,	en	el	fondo,	a	resaltar	muy	hegelianamente	
la	insuficiencia	del	mismo	“para	imponer”	al	resto	de	la	sociedad	una	especie	de	
socialismo	radical.	Zavaleta	critica	a	este	sujeto	revolucionario	porque	no	se	atrevió	
a	vencer,	a	superarse	a	sí	mismo	(en	1952,	1971,	1979	y	a	partir	de	1982),	y	de	
esta	manera	a	cumplir	su	genuina	tarea	histórica.	Esta	función	histórica	no	es	algo	

48.	 René	Antonio	Mayorga,	¿De	la	anomia…, op.	cit.	(nota	28),	p.	150.
49.	 René	Zavaleta	Mercado,	El poder…, op.	cit.	(nota	19),	p.	419	(énfasis	en	el	original).
50.	 Ibid.,	p.	420.
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objetivo,	sino	una	atribución	leninista	a	favor	de	un	sector	social	que	siempre	fue	
minoritario	y	que	ahora	se	halla	en	estado	de	disolución.

El pensar en oposiciones binarias     
excluyentes y sus limitaciones

Al	 estudiar	 temas	 centrales	 como	 la	 estructura	de	 clases,	muchos	pensadores	
bolivianos	han	recurrido	a	oposiciones	binarias	excluyentes	(por	ejemplo:	burguesía	
contra	proletariado;	movimiento	sindical	versus	Fuerzas	Armadas;	patria	/	antipatria;	
nación	 /	 antinación),	 como	herramienta	 explicativa	de	primera	 calidad.	 En	1983	
René	Zavaleta	Mercado	escribió:

La	historia	de	Bolivia,	al	menos	a	partir	de	los	cuarenta,	es	eso,	un	duelo	entre	el	ejército	
y	la	clase	obrera	(habrá	que	repetirlo	siempre).	Es	solo	un	modo	de	decir	las	cosas:	un	
duelo	entre	el	bloque	que	ha	debido	resignarse	de	modo	precoz	al	amparo	de	su	intrín-
gulis	represivo	puro	y	un	bloque	alternativo	que	está	bajo	la	dirección	práctica	de	la	clase	
obrera,	aunque	dentro	de	los	límites	de	una	hegemonía	incompleta.51

Esta	concepción	dualista	y	reduccionista	proviene	de	Carlos Montenegro52 y de 
otros	autores	nacionalistas,	como	Augusto Céspedes53	que	popularizaron	este	marco	
categorial	a	partir	de	1940.	Sobre	esta	problemática	dice	Luis Tapia:

El	texto	que	prepara	la	reforma	intelectual,	que	es	parte	de	la	articulación	del	naciona-
lismo	revolucionario	en	el	país,	es	Nacionalismo y coloniaje,	de	Carlos	Montenegro,	que	
fue	escrito	en	1942.	Como	él	mismo	lo	enuncia,	y	luego	lo	resalta	René	Zavaleta,	el	texto	
propone	una	estructura	teórica	para	pensar	la	historia	boliviana	que	implica	reescribir	la	
historia	boliviana,	modificando	la	estructura	en	torno	a	 la	cual	se	articulan	los	hechos	
históricos	y	la	interpretación	de	los	mismos.	Es	a	partir	de	la	propuesta	de	una	estructura	
de	 comprensión	histórica,	 que	 en	 el	 caso	de	Montenegro	 consiste	 en	 la	 dualidad	na-
ción-antinación,	que	se	seleccionan	los	hechos	históricos	y	se	incorpora	la	presencia	de	
determinado	tipo	de	sujetos	y	se	produce	sentido	en	base	a	la	narrativa	que	resulta	de	esa	
selección	y	articulación.	Montenegro	se	propone	sustituir	el	predominio	de	los	sujetos	
oligárquicos	antinacionales	por	la	presencia	del	pueblo	boliviano,	esto	es,	de	los	sectores	
populares	y	de	la	nación.54

	En	este	contexto	quizá	sea	necesaria	una	breve	reflexión	teórico-metodológica.	
Conocer	conlleva	casi	siempre	la	reducción	de	la	complejidad	circundante,	lo	que	
inevitablemente	 significa	 la	 introducción	 de	 factores	 de	 una	 cierta	 arbitrariedad	
y	 casualidad.	 No	 hay	 duda	 de	 que	 el	 enfoque	 basado	 en	 oposiciones	 binarias	

51.	 René	Zavaleta	Mercado,	Las masas…,	op.	cit.	(nota	20),	p.	132.
52.	 Sobre	Montenegro	cf.	Valentín	Abecia	López,	Montenegro y su tiempo,	La	Paz:	FUNDAPPAC	/	KAS,	2007;	Luis	

Antezana	Ergueta,	Carlos Montenegro: la inteligencia más brillante del siglo XX en Bolivia,	La	Paz:	Plural,	2013.
53.	 Sobre	Céspedes	cf.	R.	Matthew	Gildner,	La	historia	como	liberación	nacional:	creando	un	pasado	útil	para	la	Boli-

via	postrevolucionaria,	en:	Ciencia y Cultura	(La	Paz),	No.	29,	diciembre	de	2012,	pp.	103-125.
54.	 Luis	Tapia,	Los	escritos	sobre	el	52,	en:	Ciencia y Cultura	(La	Paz),	Nº	29,	diciembre	de	2012,	pp.	9-18,	aquí	p.	10.



162 H. C. F. Mansilla / La ideología autoritaria del sindicalismo boliviano. 
  Las opiniones de los intelectuales en la segunda mitad del siglo XX...  

excluyentes	(por	ejemplo:	lo	cercano	/	lo	lejano,	lo	familiar	/	lo	extraño),	tiene	el	
mérito	 de	 generar	 un	 primer	mecanismo	 de	 orientación	 en	 un	 ámbito	 difícil	 de	
comprender	y	a	menudo	hostil.	Todos	 realizamos	delimitaciones	de	complejidad	
para	entender	el	mundo	y	a	nosotros	mismos,	pero	existen	notables	diferencias	de	
calidad	–y	de	consecuencias	prácticas–	debidas	a	los	distintos	métodos	empleados.	
En	el	plano	socio-político,	por	ejemplo,	se	puede	aminorar	la	diversidad	mediante	
recetas	ideológicas	decretadas	desde	arriba	y	aceptadas	sin	mucha	resistencia	por	
las	clases	subalternas,	aunque	este	designio,	a	largo	plazo,	no	ha	resultado	lo	más	
recomendable	para	la	convivencia	razonable	de	los	seres	humanos.	

En	el	caso	boliviano	se	puede	decir	que	 las	antinomias	postuladas	por	Carlos	
Montenegro	 (nación	 /	 antinación,	 patria	 /	 antipatria,	 amigo	 /	 enemigo),	 no	 son	
necesariamente	la	voz	del	pueblo,	sino	una	creación	del	sector	intelectual	ofrecida	
al	pueblo.	Hay	que	añadir,	sin	embargo,	que	el	núcleo	del	mensaje	(los	binomios	
excluyentes),	coincide	con	las	tradiciones	culturales	de	los	estratos	populares.	Por	
ello	su	aceptación	es	tan	sencilla,	tan	extendida	y	tan	obvia.	Y	por	ello	mismo	su	
cuestionamiento	resulta	tan	arduo	y	tan	impopular.	Por	más	aceptado	y	estimado	
que	 sea	 un	mecanismo	 de	 comprensión	 rápida	 –	 como	 toda	 identificación	 fácil	
–,	que	deliberadamente	se	aleja	de	la	complejidad	del	mundo	real,	no	es	lo	más	
conveniente	para	cualquier	 sociedad,	entre	otras	 razones	porque	contribuye	a	 la	
manipulación	de	 la	 opinión	pública	 desde	 el	 Estado	o	 de	 parte	 de	movimientos	
sociales	que	tienen	como	meta	principal	la	conquista	del	poder	político,	aunque,	
por	razones	de	mera	conveniencia,	no	se	atrevan	siempre	a	confesar	sus	móviles	
normativos.	 La	 experiencia	 de	 la	 historia	 universal	 nos	 enseña	 que	 estos	 grupos	
nunca	han	tenido	como	objetivo	genuino	el	esclarecimiento	cultural	de	las	masas	o	
la	elevación	de	su	nivel	educativo.

Pero	también	se	puede	comprender	la	realidad	limitando	la	diversidad	por	medio	
de	una	discusión	abierta	entre	los	participantes,	en	la	cual	las	etapas	y	modalidades	
de	 la	 reducción	 son	 determinadas	 de	 acuerdo	 a	 argumentos	 explicitados	 por	 el	
debate	 y	 controlados	 por	 una	 opinión	 pública	 libre	 y	 abierta.	 Estos	mecanismos	
pueden	ayudarnos	a	evitar	las	arbitrariedades	y	los	errores	que	posee	todo	proceso	de	
simplificación	de	complejidades.	Estos	procedimientos	pueden	ser	mejores	que	los	
métodos	autoritarios	que	vienen	dictados	desde	arriba	y	también	más	racionales	que	
las	populares	oposiciones	binarias	excluyentes,	cuya	fuerza	proviene	solo	del	hecho	
de	corresponder	a	las	convenciones	y	a	las	rutinas	precientíficas	de	gran	parte	de	la	
población.	La	discusión	racional	y	abierta	no	prescribe	una	elección	imperativa	entre	
solo	dos valores emocionales	(patria	/	antipatria,	nación	/	antinación),	predefinidos	
de	antemano.	Puede	generar	en	cambio	un	ejercicio	democrático	de	debate	entre	
varias opciones pragmáticas,	 que	 a	 lo	 largo	 de	 la	 discusión	 se	 van	 decantando	
como	posibilidades	más	o	menos	razonables	(políticas	públicas,	programas	de	los	
partidos,	propuestas	cívicas),	dentro	de	un	contexto	signado	por	la	falibilidad,	pero	
también	por	la	probabilidad	de	correcciones	parciales.	

El	procedimiento	argumentativo	basado	en	las	oposiciones	binarias	excluyentes	
está	complementado	casi	siempre	por	un	 imaginario	 tradicionalista,	de	marcadas	



ECUADOR DEBATE 104 / ANÁLISIS    163

tendencias	 anti-elitistas	 y	 anticosmopolitas,	 muy	 ligado	 aún	 a	 la	 religiosidad	
relativamente	 simple	 de	 los	 estratos	 subalternos.	 Es	 una	mentalidad	 distinta	 y	 a	
menudo	opuesta	al	imaginario	moderno,	urbano,	agnóstico	y	altamente	diferenciado	
en	sus	múltiples	opciones	culturales	y	políticas.	En	la	actualidad,	la	mayoría	de	los	
estudios	sobre	el	sindicalismo	boliviano	y	los	movimientos	sociales,	ha	ampliado	
su	 radio	 de	 acción	 y	 ha	 pasado	 no	 solo	 a	 analizar,	 sino	 también	 a	 justificar	 los	
fenómenos	 colectivistas	 y	 premodernos	 del	 populismo	 latinoamericano	 en	 su	
colisión	con	el	ámbito	de	la	modernidad.55	A	estos	elementos	se	les	otorga	ahora	
de	modo	compensatorio	las	cualidades	de	una	genuina	democracia,	por	supuesto	
superior	a	la	democracia	liberal	pluralista.56

Coda:        
sindicalismo y movimientos sociales

Como	conclusión	se	puede	aseverar	lo	siguiente.	Aunque	suene	dura,	la	opinión	
de Carlos A. Camargo Chávez, estudioso	progresista	del	movimiento	 sindical,	 es	
muy	importante.	Dice	este	autor	que	la	Central	Obrera	Boliviana	no	estaba	y	no	está	
preparada	“para	vivir	en	democracia”,	porque	este	organismo	mantiene	una	visión	
meramente	 instrumental	acerca	de	 la	democracia,	 la	cual	 sería	para	 la	COB	una	
institución	“burguesa”.57	Y	añade	este	autor:	

Producto	 de	 esta	 visión,	 la	 COB	 tuvo	 siempre	 una	 concepción	 instrumental	 de	 la	
democracia	 representativa	 que	 la	 condujo	 casi	 siempre	 a	 una	 tensa	 relación	 entre	
democracia,	Estado	y	movimiento	sindical.	El	someterse	a	reglas	democráticas	como	el	
Estado	de	derecho,	 la	 ley,	 el	 diálogo,	 la	 concertación,	 etcétera	 era	 interpretado	 como	
factor	de	desnaturalización	de	su	ideario	socialista.	En	tal	sentido,	se	produce	la	paradoja	
de	que	 siendo	el	 sindicalismo	el	 sujeto	 social	más	destacado	en	 la	 restauración	de	 la	
democracia,	es	al	mismo	tiempo,	quien	la	cuestiona	y	combate	con	mayor	fuerza,	ya	en	
tiempos	de	democracia.58

Estos	 factores	determinantes	del	movimiento	sindical	boliviano	han	pervivido,	
con	 vigor	 y	 lozanía,	 en	 los	 llamados	 movimientos	 sociales.59	 Estos	 últimos	
representan	 hoy	 el	 punto	más	 claro	 de	 convergencia	 de	 tres	 planos	 axiológicos,	
que	 ya	 se	 vislumbraban	 en	 la	 época	 de	 oro	 de	 la	 Central	Obrera	 Boliviana.	 (a)	

55.	 Cf.	entre	otros:	Omar	Ramiro	Guzmán	Boutier,	Modelo político andino en Bolivia,	La	Paz:	CIDES-UMSA	/	Plural	
2014;	[varios	autores],	Ya es otro tiempo el presente. Cuatro momentos de insurgencia indígena,	La	Paz:	Muela	del	
Diablo	2005.

56.	 Entre	la	abundante	literatura	existente	cf.	el	volumen	de	alto	nivel	teórico:	Javier	Sanjinés,	Rescoldos del pasado. 
Conflictos culturales en sociedades postcoloniales,	La	Paz:	PIEB	2009.

57.	 Carlos	A.	Camargo	Chávez,	El	sindicalismo	boliviano:	crisis	y	perspectivas,	en:	Opiniones y Análisis	(La	Paz),	No.	
51,	septiembre	de	2000,	pp.	45-71,	aquí	pp.	48-49.	

58.	 Ibid.,	pp.	49-50.
59.	 Todos	los	lugares	comunes	de	la	izquierda	tradicional	(como	la	visión	historiográfica	de	Eduardo	Galeano),	ahora	

volcados	sobre	los	movimientos	sociales,	se	hallan	en:	Ann	Chaplin,	Movimientos	sociales	en	Bolivia:	de	la	fuerza	
al poder,	en:	Community Development Journal,	2010,	en:	‹www.ofxordjournals.org/page/3971/9›,	consultado	el	15	
de	junio	de	2015.
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Fomentan	orientaciones	particularistas	en	 lo	 referente	a	 su	actuación	cotidiana	y	
práctico	pragmática	 (en	desmedro	de	valores	universalistas),	 (b)	han	abandonado	
el	 marxismo	 humanista	 a	 favor	 de	 un	 indigenismo	 que	 brinda	 réditos	 políticos	
inmediatos	y	(c)	han	desprestigiado	a	la	democracia	representativa	pluralista,	a	favor	
de	una	dudosa	democracia	directa	participativa	y	de	otras	formas	de	un	arcaísmo	
autoritario.	 Autores	 de	 estudios	 en	 torno	 a	 los	 movimientos	 sociales	 tienden	 a	
enaltecer	 su	 misión	 “histórica”,	 a	 embellecer	 románticamente	 sus	 actividades	
“antisistema”	 y	 a	 equiparar	 su	 función	 central	 con	 la	 del	 movimiento	 sindical	
convencional.	Estos	investigadores	guardan	un	silencio	sintomático	en	lo	referente	
a	 la	estructuración	 interna,	 la	cultura	política	de	 los	adherentes,	 la	 formación	de	
élites	 dirigentes,	 las	 metas	 normativas	 finales	 y	 los	 intereses	 corporativos	 de	 los	
movimientos	 sociales.60	 Estos	 últimos	 han	 demostrado	 ser	 representaciones	 muy	
eficaces	de	intereses	sectoriales	particulares,	que	pretendían	y	pretenden	su	tajada	
de	 participación	 en	 el	 aparato	 estatal	 y	 sus	múltiples	 ventajas	materiales.	 Como	
asevera	un	estudio	básicamente	favorable	al	régimen	populista	boliviano,	una	vez	
en	el	poder	se	apagó	la	“fuerza	motriz”	de	estos	movimientos	como	“dinamizadores	
de	los	cambios	sociales”.61	En	fin:	nada	nuevo	bajo	el	sol.

60.	 Para	 esta	 tendencia	 cf.	 por	 ejemplo:	 Ton	 Salman,	 Movimientos	 sociales	 gobernando:	 entre	 ideales	 y	
responsabilidades.	Bolivia	después	del	triunfo	del	MAS,	en:	Persona y Sociedad	(Santiago	de	Chile),	vol.	XXV,	Nº	1,	
abril	de	2011,	pp.	89-119.

61.	 Víctor	Orduna, Tan lejos, tan cerca del Estado Plurinacional. Lecturas y reflexiones sobre la nación boliviana en 
tiempos del Estado Plurinacional,	La	Paz:	PIEB,	2015,	p.	13.
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Andrade	 (2003:	 62-64),	 refiere	 que	
una	guerra	 silenciosa	 surgió	en	 torno	a	
la	producción	y	comercio	de	la	canela.	
Los	holandeses	habían	comenzado	a	ex-
plotar	 plantaciones	 en	 Ceilán	 hacia	 fi-
nes	del	s.	XVI.	Años	más	tarde,	en	1796,	
los	ingleses	se	adueñaron	de	las	planta-
ciones	 y	 los	 holandeses	 trasladaron	 la	
producción	 a	 Java.	 En	 1860,	 los	 ingle-
ses	enviaron	al	botánico	Richard	Spruce,	
a	indagar	sobre	la	especie	de	la	que	los	
españoles	 tuvieron	noticia	y	que	propi-
ció	diversas	expediciones,	en	particular,	
la	de	Pizarro.	Llegó	Spruce	desde	Pará	a	
Canelos	 y	 luego	 hasta	Ambato,	 sin	 ha-
ber	obtenido	muestras	de	la	especie.	Al-
fred	Wallace	quien	publicó	 los	apuntes	
de	Spruce	encontró	que	“...recogió	unas	
flores	llamadas	ishpingo	en	lengua	de	los	
indios,	 ya	 que	nunca	 supo	 a	 qué	 clase	
de	árbol	pertenecían	esas	flores	leñosas	
y	fragantes	como	el	clavo	de	olor.”1

Desde	ese	entonces	la	cuenca	amazó-
nica	ya	era	un	espacio	promisorio	para	
las	 investigaciones	botánicas.	Coleccio-
nes	botánicas	y	de	germoplasma	fueron	

habilitadas	en	Europa	y	Estados	Unidos,	
por	el	interés	de	explotar	la	fitoquímica	
contendida	 en	 las	 innumerables	 espe-
cies	 que	 forman	parte	 de	 las	 formacio-
nes	boscosas	amazónicas.
Varios	 escándalos	 acompañaron	 al-

gunas	 de	 estas	 depredaciones	 botáni-
cas.	 Basta	 recordar	 que	 semillas	 de	 al-
guna	especie	de	Hevea,	fueron	el	origen	
de	las	plantaciones	de	caucho	del	sudes-
te	asiático;	que	 fueron	decomisados	al-
gunos	 galones	 de	 sangre	 de	 drago	 que	
un	extranjero	exportaba;	que	hubo	pro-
testas	 de	 algunas	 organizaciones	 indias	
por	 la	 noticia	 de	 que	 se	 había	 logrado	
sintetizar	en	laboratorio,	el	principio	ac-
tivo	 químico	 de	 la	 especie	Banisteriop-
sis caapi;	 que	 en	 internet	 se	 promueve	
el	consumo	de	una	bebida	tónica	hecha	
en	 base	 a	 la	 simulación	 química	 de	 la	
guayusa,	Ilex guayusa.
Más	allá	de	los	escándalos,	no	se	co-

noce	 a	 ciencia	 cierta	 si	 otras	 iniciati-
vas	 han	 sido	 emprendidas	 en	 base,	 no	
solo	de	 las	especies	de	 la	flora	amazó-
nica,	 sino	de	 los	 conocimientos	 y	 apli-

1.	 La	lagartija	que	abrió	la	calle	Mejía.	Quito:	FONSAL
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caciones	de	las	poblaciones	indias.	Con-
siderando	que	el	 Estado	ecuatoriano	es	
signatario	de	la	Declaración	de	los	Dere-
chos	de	los	Pueblos	Indígenas	(UNESCO	
2007),	 en	 la	 que	 algunas	 disposiciones	
sobre	 sus	 conocimientos	 han	 sido	 aco-
gidas	por	 la	Constitución	 (2008),	 como	
parte	de	los	derechos	colectivos,	resulta	
que	el	aprovechamiento	sin	más	de	esos	
conocimientos,	constituye	no	solo	un	es-
cándalo	sino	un	delito.
Pudo	parecer	interesante	la	trayectoria	

propuesta	por	el	gobierno	de	Correa	de	
transitar	del	socialismo	siglo	XXI	al	bio-
socialismo.	 Más	 interesante,	 si	 en	 este	
tránsito,	se	hubiese	plasmado	esa	utopía	
en	 un	 centro	 académico	 de	 investiga-
ciones,	 destinadas	 a	 explotar	 los	 recur-
sos	biodiversos,	como	respuesta	al	gran	
reto	de	cambiar	la	matriz	productiva,	ba-
sada	actualmente	en	 la	explotación	pe-
trolera	y	minera.	El	 interés	 se	convierte	
en	estupor	cuando	ese	centro	académi-
co,	utiliza	como	soporte	de	sus	 investi-
gaciones,	los	saberes	de	las	poblaciones	
indias,	sin	mediar	ningún	acuerdo	refe-
rente	a	sus	derechos	de	propiedad	inte-
lectual.	De	manera	que	no	resulta	difícil	
suponer,	como	sugieren	Bayón	y	Wilson,	
que	el	 soporte	del	 biosocialismo	 fue	 la	
biopiratería.
Habría	que	añadir	que	no	parece	acer-

tado	 entonces	 endilgar,	 el	 carácter	 de	
elefante	blanco	a	la	Universidad	IKIAM,	
sino	el	de	utopía	ingenua	habida	cuenta	
de	que	se	trata	de	una	propuesta	tardía,	
dadas	 las	 innumerables	exacciones	que	
le	preceden,	así	como	el	hecho	de	que	
han	incursionado	en	un	escenario	en	el	
que,	se	han	constituido	monopolios	que	
prevalecen	 con	 grandes	 inversiones	 en	
laboratorios,	 investigaciones	 y	 medios	
para	replicar	la	fitoquímica.

La	 trayectoria	de	casi	un	siglo	 (1923-
2017),	 de	 actividades	 de	 exploración	 y	
explotación	petrolera	en	la	región,	ha	le-
gado	 algunas	 no	 tan	 buenas	 experien-
cias.	En	el	 transcurso	de	cuatro	genera-
ciones,	las	intervenciones	humanas	han	
transformado	 las	 formaciones	 boscosas	
en	espacios	inhabitables,	en	los	que,	en	
torno	a	las	instalaciones	industriales,	sin	
orden	 ni	 concierto	 aparente	 alguno,	 se	
enmarcan	 fincas	 de	 campesinos,	 pro-
piedades	 comunitarias,	 territorios	 étni-
cos,	áreas	protegidas,	espacios	de	pobla-
miento concentrado y una que otra gran 
propiedad.
Más	 que	 el	 resultado	 aleatorio	 de	 la	

ocupación	del	espacio	regional,	a	lo	lar-
go	de	los	recientes	cincuenta	años	(1967-
2017),	 de	 explotación	 petrolera,	 pare-
cería	que	es	 la	 forma	de	ocupación	del	
espacio	 que	ha	 propiciado	 su	 predomi-
nio.	En	este	contexto,	es	pertinente	plan-
tear la pregunta acerca de la ruta inte-
roceánica	 Manta-Manaos.	 Más	 que	 un	
asunto	 logístico,	 como	 parece	 que	 fue	
tratado	 a	 nivel	 de	 los	 gobiernos	 involu-
crados,	 se	 trata	de	un	 tema	de	geopolí-
tica;	aunque	se	ha	desprestigiado	el	 tér-
mino	 a	 causa	 de	 las	 expectativas	 de	
integración	 continental,	 aupadas	 por	 la	
prevalencia	de	los	socialismos	siglo	XXI.	
Estas	alianzas	han	contribuido	a	encubrir	
las	verdaderas	intenciones	que,	una	leve	
lectura	geopolítica,	las	pondría	al	descu-
bierto.
Las	 reservas	 de	 los	 campos	 Ishpingo,	

Tambococha,	 Tiputini,	 pudieron	 ser	 el	
atractivo	 para	 habilitar	 esa	 ruta,	 proce-
sando	en	el	sitio	los	combustibles	deriva-
dos,	de	gran	interés	en	la	cuenca	Amazó-
nica,	en	particular	para	Brasil.	Pudo	más	
la	 ruta	 ofertada	 por	 los	 peruanos,	 don-
de	las	reservas	de	gas	eran	más	atractivas	
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que	las	del	crudo	pesado	de	ITT.	Si	el	in-
terés	fue	el	petróleo,	ha	quedado	como	
evidencia	 la	 manipulación	 de	 la	 infor-
mación	sobre	el	Parque	Nacional	Yasuní,	
nuevas	incursiones	en	el	Territorio	Étnico	
Waorani	y,	lo	más	grave,	el	replanteo	de	
la	Zona	 Intangible	Tagaeiri-Taromenane	
(ZITT)	 que	 ha	 terminado	 convertida	 en	
simple	reducto	de	Pueblos	en	Aislamien-
to	Voluntario.
De	ahí	que,	más	que	un	elefante	blan-

co,	esta	geopolítica	de	los	Recursos	Na-
turales,	fue	el	resultado	de	una	ofensiva	
de	Brasil	 hacia	 el	 Pacífico.	Nada	extra-
ño	si	se	conocen	sus	precedentes:	el	más	
antiguo	movimiento	fue	la	expansión	de	
las	 posesiones	 portuguesas	más	 allá	 de	
las	coordenadas	establecidas	en	el	Trata-
do	de	Tordesillas	suscrito	con	España.	Ya	
en	tiempo	de	la	presencia	de	los	jesuitas,	
en	la	provincia	misionera	de	Maynas,	era	
evidente	 el	 avance	 de	 los	 portugueses	
hacia	el	alto	Amazonas.	De	hecho	escla-
vizaron	 o	 liquidaron	 a	 las	 poblaciones	
Omagua,	 de	 las	 formaciones	 insulares	
del	Amazonas	y	algunos	de	sus	afluentes	
como	el	Putumayo,	el	Napo,	el	Gualla-
ga y el Ucayali.
En	la	actualidad,	 la	búsqueda	de	una	

salida	 al	 Pacífico,	 con	 rutas	 multimo-
dales	 puso	 en	 evidencia	 el	mismo	 jue-
go	geopolítico.	Lo	que	pudo	 ser	objeto	
de	negociaciones	se	convirtió,	por	virtud	
de	la	afinidad	ideológica	de	los	socialis-
mos,	en	 transacciones	burocráticas	que	
no	pudieron	resolver	la	maraña	de	inte-
reses	de	las	que	tampoco	estuvo	ausente	
Bolivia.	Nada	 tuvo	este	episodio	de	so-
cialismo	 siglo	 XXI,	 excepto	 la	 ingenui-
dad	de	suponer	que	entusiasmos	ideoló-
gicos	podrían	sustituir	a	la	geopolítica.
Otros	 elefantes	 blancos	 que	 denun-

cian	 los	autores,	 las	ciudades	del	mile-

nio	en	el	Aguarico	y	en	Pañacocha,	traen	
a	la	memoria	los	escenarios	de	los	años	
sesenta,	del	siglo	pasado,	cuando	la	Mi-
sión	 Andina	 emprendió	 una	 campaña	
destinada	a	mejorar	las	condiciones	ma-
teriales	de	vida	de	 las	comunidades	 in-
dígenas.	 Considerando	 que	 las	 chozas	
típicas	 debían	 ser	 sustituidas	 por	 otras	
instalaciones	 “modernas”,	 dotadas	 de	
ciertas	comodidades	como	servicios	hi-
giénicos,	emprendieron	 la	construcción	
de	esas	obras.	El	resultado	fue	un	fiasco.	
Los	 beneficiarios	 no	 encontraron	 otro	
uso	para	esas	 instalaciones	que	no	 fue-
ra	para	la	cría	de	animales	domésticos.
Sesenta	años	después,	 los	mismos	de- 

satinos	volvieron	a	ser	cometidos	con	las	
ciudades	 del	milenio.	 Solo	 que	 en	 esta	
ocasión,	 las	 instalaciones	 permanecen	
en	 total	 abandono.	 ¿Elefantes	 blancos?	
Los	mismos	autores	postulan	la	respues-
ta	 posible:	 en	 términos	 de	 intercambio,	
la	oferta	de	la	ilusión	de	la	vida	citadina,	
es	lo	que	el	Estado	entrega,	a	cambio	de	
las	tierras	que	han	sido	o	son	o	serán	to-
madas	para	el	desarrollo	de	los	extracti-
vismos.

La selva de los elefantes blancos,	una	
obra	cuyo	 título	no	parece	 tan	adecua-
do,	así	como	el	excesivo	marco	teórico	
propuesto	 y,	 por	 supuesto,	 la	 interpre-
tación	planteada.	En	todo	caso	hay	que	
destacar	la	disciplina	investigativa	como	
trayectoria	impecable	que	condujo	a	los	
autores	y	conduce	a	los	 lectores,	desde	
las	endebles	construcciones	ideológicas	
de	alguna	oficina	pública,	a	los	decisivos	
escenarios	regionales	y,	a	las	insólitas	es-
cenas	humanas	que	se	desenvuelven,	en	
torno	a	las	instalaciones	petroleras.
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El	libro	de	Tianna	Paschel	tiene	un	va-
lor	analítico	y	metodológico,	al	abordar	
el	activismo	y	la	participación	en	la	con-
formación	 de	 los	 movimientos	 negros	
en	Colombia	y	Brasil,	en	las	últimas	dé-
cadas.	La	investigación	da	a	conocer	la	
conformación	 de	 sujetos	 políticos	 afro	
en	 estos	 dos	 países,	 reconstruyendo	 el	
contexto	histórico	en	el	que	emergen	ta-
les	movimientos,	marcando	 un	 cambio	
de	la	matriz	de	mestizaje	a	una	matriz	de	
derechos.	 En	 este	 sentido,	 Paschel	 ana-
liza	 la	manera	en	que	 se	 institucionali-
zaron	diferentes	 conceptos	 de	 la	 negri-
tud,	 ideologías	estatales	con	 respecto	a	
la	raza	que	jugaron	en	el	campo	político,	
los	 procesos	 que	 llevaron	 al	 reconoci-
miento	de	derechos	durante	las	décadas	
de	 1980	 y	 1990,	 así	 como	 las	 conse-
cuentes	políticas	ocurridas	en	la	década	
de	2000	y	2010.	El	libro	también	integra	
un	 análisis	 etnográfico	 sobre	 construc-
ción	de	los	sujetos	políticos	negros,	des-
de	el	trabajo	de	los	activistas	y	organiza-
ciones	y,	los	espacios	creados	al	interior	
del	Estado,	que	fueron	objeto	de	disputa.	
En	mi	intento	de	hacer	una	lectura	par-

ticular,	diré	que	el	 libro	permite	cruzar	

Becoming Black Political Subjects. 
Movements and Ethno-Racial Rights in Colombia  
and Brazil 

Tianna S. Paschel

Princeton University Press, Princeton and Oxford, 2016, 328 pp.

Jorge Daniel Vásquez*

el	 análisis	 de	 la	 experiencia	 vivida	 por	
los	 sujetos	que	articulan	 los	movimien-
tos	sociales	negros	en	Colombia	y	Brasil,	
con	la	evolución	de	los	campos	de	lucha	
política.	Es	decir,	a	la	vez	que	los	sujetos	
trazan	una	 trayectoria	atravesada	por	el	
constante	 discernimiento	 de	 las	 formas	
organizativas,	así	como	por	las	disputas	
ideológicas,	 también	 da	 cuenta	 de	 los	
distintos	niveles	en	los	cuales	se	libra	la	
contienda	política.	Tales	niveles	se	ana-
lizan	por	la	convergencia	entre	los	cam-
pos	de	la	política	global	y	políticas	inter-
nas	que	hacen	posible	 la	articulación	y	
legitimación	de	luchas	políticas	que	es-
taban	en	los	márgenes.	
Yendo	más	allá,	de	 la	 integración	del	

análisis	de	las	cuestiones	materiales	con	
la	disputa	del	poder	 simbólico,	 se	pue-
den	 señalar	 otros	 aspectos	 que	 conflu-
yen	debido	a	la	presencia	de	actores	que	
son	importantes	en	el	itinerario	de	cada	
país.	Un	elemento	destacable	en	el	aná-
lisis	refiere	a	las	tensiones	al	interior	de	
los	 procesos	 de	 construcción	 política.	
Así,	 la	 primera	 tensión	 se	 ubicaría	 en-
tre	las	formas	de	comprender	con	herra-
mientas	 teóricas	 la	 lucha	de	 los	 sujetos	

*.	 University	of	Massachusetts-Amherst/Pontificia	Universidad	Católica	del	Ecuador.
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negros.	En	la	década	de	1970,	las	organi-
zaciones	de	sujetos	negros,	confluyeron	
con	 el	 discurso	marxista	 de	 la	 izquier-
da	de	ambos	países	pero	a	la	vez,	desde	
la	 práctica,	 se	 plantearon	 las	 limitacio-
nes	de	las	organizaciones	de	izquierda.	
Paschel	deja	claro	que	el	lugar	que	ocu-
paron	las	organizaciones	religiosas,	que	
sirvieron	de	base	para	 la	consolidación	
de	agrupaciones	de	sujetos	negros,	ven-
dría	 a	 exigir	 una	 contextualización	 del	
discurso	 de	 izquierda	 desde	 la	 proble-
mática	étnico-racial.	
Tal	 tensión	 se	 manifiesta	 con	 varian-

tes	en	el	momento	posterior	al	reconoci-
miento	constitucional,	en	el	cual	se	dan	
tensiones	entre	la	disputa	central	por	po-
líticas	sociales	de	igualdad,	y	el	discurso	
antropológico.	 La	 legitimidad	de	 la	 an-
tropología	ante	 las	 instituciones	del	go-
bierno	 (especialmente	 para	 el	 caso	 co-
lombiano),	implicó	que	los	movimientos	
sociales	 tuvieran	 que	 renovar	mecanis-
mos	 para	 salir	 de	 una	 nueva	 forma	 de	
subalternidad	 (la	 identidad	 habría	 sido	
otorgada	desde	las	formas	en	las	que	la	
antropología	 construye	 su	 objeto).	 Pas-
chel	 destaca	 una	 tensión	 política	 exis-
tente	 en	 el	 campo	 intelectual	 presente	
en	la	trayectoria	de	los	movimientos	es-
tudiados:	 los	 intelectuales	 nacionalistas	
que	perfilaron	teóricamente	la	matriz	del	
mestizaje	(desde	la	década	de	1920),	los	
intelectuales	militantes	de	 las	organiza-
ciones	negras	en	Brasil	y	Colombia	 (in-
cluyendo	 a	 los	 que	 integraban	partidos	
políticos	y,	a	partir	de	1980	los	que	inte-
graron	ONGs),	los	planificadores	de	las	
políticas	de	Getulio	Vargas	en	Brasil	y	de	
Laureano	Gómez	en	Colombia,	 los	 an-
tropólogos	 del	 Banco	Mundial	 y	 luego	
los	de	los	centros	de	investigación	nacio-
nales	(el	rol	del	ICAC	en	Colombia	en	la	

década	de	1990	sería	el	ejemplo	emble-
mático),	finalmente,	los	académicos	y	ar-
tistas	que	firmaron	el	documento,	“Ever-
yone	Has	Equal	Rights	in	the	Democratic	
Republic”	en	Brasil,	para	 ser	publicado	
en Folha de Sao Paulo	en	2006.	
En	 relación	 con	 lo	 anterior,	 Paschel	

señala	 constantemente	 el	 carácter	 glo-
bal	de	la	lucha	que	se	ha	librado	en	Co-
lombia	 y	 Brasil	 (a	 ratos	 parece	 sugerir	
una	suerte	de	globalización	desde	aba-
jo	que	logra	someter	a	nuevas	reglas	de	
juego	 a	 los	 protagonistas	 de	 la	 globali-
zación	 desde	 arriba).	 Una	 disputa	 glo-
bal	 que	 metodológicamente	 se	 realiza	
con	un	anclaje	a	los	escenarios	locales:	
el	 interior	de	 los	partidos	de	 izquierda,	
las	asambleas	de	movimientos,	las	cum-
bres	 internacionales	 (especialmente	 la	
Conferencia Mundial contra el Racismo, 
la Discriminación Racial, la Xenofobia y 
las Formas Conexas de intolerancia cele-
brada	en	Durban	2001),	y	las	comisiones	
gubernamentales.	Todos	estos	‘micro-es-
cenarios’	hacen	parte	de	lo	que	la	autora	
llama	“campo	global	etno-racial”,	e	 in-
corpora	 los	 discursos	 asociados	 a	 cada	
uno	de	éstos.	
Aunque	no	es	el	hilo	del	argumento	en	

el	libro,	es	posible	destacar,	concebir,	el	
rol	que	jugó	“la	pequeña	prensa”,	en	la	
formación	de	 los	movimientos.	Así,	pe-
riódicos	 como	 Baluarte, O Menelik, O 
Alfinete, A Voz da Raca	en	Brasil,	y	An-
torcha del Chocó, Black Presence,	 los	
que	más	que	una	forma	de	despertar	la	
conciencia	a	través	de	un	trabajo	cultu-
ral,	 se	 podría	 reconocer	 su	 carácter	 de	
acto	político	en	la	construcción	de	una	
contra-esfera	pública,	para,	en	este	senti-
do,	percibir	cómo	la	visibilización	de	las	
demandas	 de	 los	movimientos	 también	
se	dio	en	la	transgresión	del	lugar	de	re-
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presentación	históricamente	 asignado	a	
los	sujetos	negros.	
El	 libro	 de	 Paschel	 explora	 además	

cómo	 la	 consagración	 en	 la	 constitu-
ción	de	los	derechos	de	los	pueblos	ne-
gros	 implicó	 replantear	 los	 términos	de	
la	 disputa,	 la	 necesidad	 de	 renovar	 las	
narrativas	y	recrear	las	prácticas	para	ge-
nerar	nuevas	condiciones	que	hagan	po-
sible	llevar	los	alcances	de	lo	consigna-
do,	en	las	Constituciones	de	Colombia	y	
Brasil,	 a	 los	 actuales	 problemas	 territo-
riales	y	de	desigualdad	social.	
En	su	intento	por	transgredir	el	foco	de	

atención	de	los	estudios	sobre	raza	y	et-
nicidad	en	los	Estados	Unidos,	la	autora	
extiende	líneas	analíticas	que	permitirán	
buscar	 las	bases	de	una	 ‘latinoamerica-

nización’	de	los	Estados	Unidos.	No	obs-
tante,	también	es	posible	llevar	las	con-
clusiones	de	vuelta	hacia	América	Latina	
para	indagar,	en	la	posición	de	los	mo-
vimientos	negros	en	Colombia	luego	de	
la	 proclamación	 de	 la	 Ley	 de	 Retribu-
ción	de	Tierras,	el	rol	que	juega	la	expe-
riencia	 de	migración	 forzada	 de	 perso-
nas,	debido	al	conflicto	armado	y	a	 los	
efectos	 del	 extractivismo,	 en	 territorios	
de	población	mayoritariamente	negra,	o	
incluso	pensar	de	qué	manera	la	crítica	
a	los	procedimientos	de	implementación	
de	la	Ley	70	(Colombia)	permite	también	
someter	a	crítica	las	prácticas	de	recono-
cimiento	 en	 países,	 con	 cambios	 cons-
titucionales,	 relativamente	 recientes	 en	
otros	países	de	Sudamérica.	






